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CAPÍTULO I
La noche del asalto
El asedio había comenzado antes del amanecer. El crujir de las antorchas sobre los techos de paja, los gritos desgarrados de los aldeanos, el brillo frío del acero vikingo cortando la penumbra… todo se mezclaba en un caos salvaje. En medio de esa violencia desatada, Freydís corría, descalza y con la respiración entrecortada, sintiendo cómo las piedras afiladas del suelo laceraban sus pies. La joven huía sin un plan, solo con la urgencia de escapar de la muerte que la seguía.


El pueblo estaba en llamas. Los guerreros de Halvar, temidos en toda la región, no mostraban piedad alguna. Eran lobos hambrientos, descendidos de los dioses nórdicos para arrasar todo a su paso. En sus ojos ardía el fervor de la conquista, pero también algo más oscuro: el deseo de sangre y dominio. Freydís sabía que si la capturaban, su final no sería rápido ni misericordioso.
 
A pesar de su flaqueza, el hambre que había soportado durante semanas le había dado una determinación feroz. Había aprendido, desde muy joven, que la debilidad solo la llevaría a la tumba. Sus músculos temblaban, sus costillas se marcaban bajo la piel como ramas frágiles, pero su espíritu permanecía indomable.
 
Cuando giró en un callejón estrecho, se encontró de frente con dos hombres corpulentos. Las hachas que llevaban estaban manchadas de sangre fresca. Uno de ellos la observó con una sonrisa lasciva, sus ojos recorriendo la figura delgada de la muchacha como si ya la hubiera reclamado para sí. Freydís no dudó. Con la rapidez de un animal acorralado, se lanzó hacia el más cercano, mordiendo, arañando, buscando la manera de escapar. Pero su lucha, aunque frenética, fue inútil. En cuestión de segundos, se encontró inmovilizada en el suelo, su cuerpo presionado bajo el peso de los guerreros.
 
Desde la colina que dominaba el pueblo, Halvar observaba. Montado en su caballo negro, imponente con su capa de piel de lobo ondeando al viento, no apartaba la mirada de la escena. Sus ojos, acostumbrados a la brutalidad, se estrecharon al ver la rabia desesperada en la joven capturada. En lugar de implorar piedad, como lo harían la mayoría, Freydís seguía luchando, escupiendo maldiciones en su lengua rota, desgarrada por el dolor y el desprecio.
 
Algo en ella lo hizo detenerse. No era solo su juventud ni la delgadez que apenas dejaba sombra en la luz vacilante del amanecer. Era su mirada: feroz, desafiante, tan viva a pesar del cuerpo maltrecho. Aquellos ojos parecían más los de una loba que los de una niña. Halvar sintió una punzada en su pecho, un eco de emociones enterradas, y esa chispa de interés se mezcló con el reconocimiento de un espíritu que aún no se había quebrado.
 
Bajó de su caballo y caminó hacia la muchacha. A su paso, los guerreros se hicieron a un lado, sabiendo que cualquier decisión que tomara el jefe no debía ser cuestionada. Halvar se arrodilló junto a ella, sus botas aplastando el barro empapado de sangre bajo su peso. Freydís lo miró desde el suelo con los dientes apretados, respirando con dificultad, pero con una determinación inquebrantable.
 
—Déjala —ordenó Halvar, su voz ronca y profunda, resonando como un trueno contenido.
 
Los guerreros soltaron a Freydís de inmediato. Ella se incorporó con dificultad, pero no se mostró derrotada. En lugar de retroceder, lo enfrentó, sus ojos clavados en los de Halvar como una espada afilada. La sangre corría por su labio partido, y la suciedad cubría su piel pálida, pero el orgullo seguía intacto.
 
Halvar la estudió durante largos segundos. Había conocido a muchas mujeres, había tomado a muchas durante asaltos como este, pero Freydís era diferente. No era su belleza —que, a pesar de la dureza de la vida en la calle, aún resplandecía en su rostro afilado— lo que lo atraía. Era la fuerza que emanaba de ella, una voluntad indómita que le recordaba a la suya propia cuando era joven y recién había tomado el liderazgo de su tribu.
 
—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Halvar, manteniendo su tono bajo, casi acariciando las palabras.
 
Freydís permaneció en silencio, sus ojos fijos en él, sin atreverse a bajar la mirada. Para alguien en su posición, dar su nombre sería una rendición. Pero la astucia la llevó a reconsiderar; al fin y al cabo, este hombre tenía su destino en sus manos.
 
—Freydís —respondió finalmente, con voz rasposa pero firme.
 
Halvar asintió, complacido con la respuesta. La decisión estaba tomada. Girándose hacia sus hombres, habló con autoridad:
 
—Será llevada al asentamiento. Bajo mi protección.
 
Los murmullos no tardaron en extenderse entre los guerreros. No era común que Halvar mostrara clemencia, mucho menos hacia alguien sin valor aparente. Pero su palabra era ley, y nadie se atrevió a contradecirlo. Freydís fue subida al caballo de uno de los hombres y atada de manos para evitar que intentara escapar. Mientras el grupo se preparaba para partir, la mirada de Halvar no se apartó de ella. Era más que curiosidad; había un deseo naciente, mezclado con algo más profundo, un instinto que aún no podía descifrar.
 
La travesía de regreso al asentamiento fue larga y silenciosa. El frío del norte se colaba por los huesos, y la luna brillaba alta, reflejándose en los escudos de los guerreros como una fría sonrisa. Freydís, debilitada por la falta de alimento y las heridas, intentó mantener la cabeza erguida. No les daría el placer de verla doblegarse.
 
Al llegar al asentamiento, las hogueras crepitaban en la plaza central. La gran sala de Halvar dominaba el paisaje, construida con madera robusta y protegida por estatuas de los dioses nórdicos. Freydís fue llevada directamente allí. El ambiente dentro era cálido, aunque la atmósfera estaba cargada de tensión. Mujeres y hombres rudos bebían hidromiel, sus carcajadas llenando el aire, mientras el fuego proyectaba sombras danzantes en las paredes.
 
Halvar, siempre vigilante, se sentó en su trono al fondo de la sala, una pesada silla adornada con tallados de dragones y lobos. Señaló un lugar frente a él, y Freydís fue empujada hasta quedar de rodillas en la fría piedra.
 
—Tienes fuego en ti, Freydís —dijo Halvar, inclinándose ligeramente hacia adelante—. Pocas sobreviven a un asalto como este, y menos aún lo hacen con la cabeza alta.
 
Ella no respondió, pero en su silencio había una respuesta. No era sumisión, ni agradecimiento; era resistencia pura.
Halvar sonrió de medio lado. Estaba acostumbrado a obtener lo que quería, y por alguna razón, esta joven representaba un reto que despertaba su interés. No se trataba solo de deseo carnal, aunque no podía negar que la intensidad en sus ojos le provocaba una reacción visceral. Era más la curiosidad de ver hasta dónde podía llegar antes de quebrar esa voluntad indomable.
 
—Quítale las cuerdas —ordenó, y uno de sus hombres obedeció de inmediato.
 
Freydís sintió el alivio cuando sus manos fueron liberadas, pero el gesto la dejó aún más alerta. No confiaba en este hombre, ni en sus intenciones. Sabía que ahora estaba en manos de alguien mucho más peligroso que cualquier bestia salvaje.
 
—Vas a quedarte aquí. Bajo mi vigilancia —dijo Halvar, su voz una mezcla de promesa y advertencia—. Serás tratada con dignidad mientras respetes las reglas de mi hogar. Si intentas escapar o desafiarme, seré menos piadoso.
 
El mensaje era claro. Estaba atrapada, pero no doblegada. Freydís asintió con la cabeza, sin mostrar gratitud ni temor, solo la fría aceptación de alguien que había sobrevivido a peores situaciones.
 
Halvar la observó por un momento más antes de levantarse. La reunión en la sala continuó, pero algo había cambiado en el ambiente. Los murmullos y las miradas curiosas hacia la prisionera no cesaban. Freydís sabía que no estaba a salvo, pero por primera vez en mucho tiempo, sentía que podría tener una oportunidad de luchar por algo más que su vida.
 
Al retirarse a sus aposentos, Halvar no pudo evitar que una imagen permaneciera grabada en su mente: la mirada desafiante de Freydís, esa chispa de vida que se negaba a ser apagada. Quizá no sería tan fácil domarla, pero había algo en ese desafío que lo seducía más de lo que estaba dispuesto a admitir.
 
Esa noche, el asentamiento durmió bajo un manto de calma, mientras el viento frío barría las colinas y las estrellas brillaban con una intensidad distante. Sin embargo, dentro de la gran sala, el aire estaba cargado de tensión. Freydís permanecía despierta, sentada en un rincón oscuro, con la mirada fija en el fuego que crepitaba en el centro del salón. El calor del hogar le devolvía un poco de vida a sus miembros entumecidos, pero no podía relajarse. A su alrededor, los guerreros se entregaban al licor y a las canciones, mientras otras mujeres reían y susurraban entre sí, lanzando miradas curiosas en su dirección.
 
Sabía que estaba siendo vigilada. Sentía los ojos de Halvar sobre ella, incluso cuando no lo miraba. Él estaba sentado en su trono, con una expresión enigmática mientras intercambiaba palabras con sus hombres más cercanos. Aunque su rostro permanecía imperturbable, Freydís notaba la manera en que sus dedos tamborileaban suavemente en el borde de su copa, como si su mente estuviera en otra parte. Era una señal sutil de que su atención seguía enfocada en ella.
 
Las horas avanzaron y, uno a uno, los presentes comenzaron a retirarse. El bullicio fue disminuyendo hasta que solo quedaron el crepitar del fuego y los pasos ocasionales en la penumbra. Freydís seguía alerta, con los sentidos agudizados por la tensión acumulada. Sabía que esa calma era peligrosa; los momentos más oscuros suelen llegar envueltos en el silencio.
 
Finalmente, Halvar se levantó de su trono. Su figura, alta y robusta, proyectó una sombra imponente mientras caminaba hacia ella. Freydís se enderezó, sin dejar que la intimidación se reflejara en su postura. Cuando Halvar se detuvo frente a ella, su mirada la atravesó como una flecha, examinando cada rincón de su alma.
 
—¿No duermes? —preguntó él con voz baja, casi un murmullo que resonaba en la quietud del salón.
 
—No necesito tu compasión —respondió Freydís con frialdad, apretando los labios.
 
Halvar dejó escapar una risa breve, grave, como si encontrara divertida su respuesta. Se agachó frente a ella, acercándose lo suficiente para que la luz del fuego delineara las cicatrices en su rostro. Había visto mucha guerra, mucho dolor, pero también muchas victorias. Su expresión era la de un hombre acostumbrado a dominar, pero en sus ojos había una chispa de algo más: respeto.
 
—No es compasión lo que te ofrezco. Aquí no existe. Pero necesitas descansar, Freydís. Mañana será un día largo para ambos —dijo, la promesa velada en sus palabras colgando en el aire.
 
Ella sostuvo su mirada, desafiante, pero la mención de su nombre en su boca la hizo sentir algo que no esperaba: una mezcla incómoda de vulnerabilidad y curiosidad. ¿Por qué le interesaba tanto que ella sobreviviera? ¿Qué veía él en ella que otros no habían visto, o habían despreciado?
 
Halvar se levantó, indicándole con un gesto que lo siguiera. Aunque cada fibra de su ser gritaba en contra, Freydís se puso de pie y lo siguió por un pasillo que se adentraba en la oscuridad. La madera crujía bajo sus pies mientras caminaban, y pronto llegaron a una puerta pesada que Halvar empujó para abrir. Al otro lado, se revelaba una habitación cálida y amplia, con pieles de animales cubriendo el suelo y una cama de madera en un rincón, rodeada de cortinas gruesas.
 
—Dormirás aquí —dijo él, deteniéndose en el umbral—. No quiero que estés entre mis guerreros esta noche. Aquí estarás segura.
 
Freydís lo miró con desconfianza. Sabía que la seguridad en un lugar como este era relativa. Halvar debía de estar consciente de que ella lo sabía, y aún así, había elegido esas palabras.
 
—¿Y tú? —preguntó ella, sin poder evitar que su voz saliera con un tono cauteloso.
 
Halvar ladeó la cabeza, como si la pregunta lo hubiera tomado por sorpresa.
 
—Yo no suelo compartir mi cama con prisioneras, si es eso lo que temes. Pero debo vigilarte. Mi pueblo espera que no muestres debilidad, ni yo tampoco. Por ahora, quiero que mantengas ese fuego encendido. Porque algo me dice que aún no hemos visto todo de ti.
 
Freydís no respondió, pero su mandíbula se tensó. Entró en la habitación con pasos firmes, sintiendo la mirada de Halvar persiguiéndola hasta que él cerró la puerta. No había llave, no había cerrojo. Solo la promesa implícita de que huir no sería una opción.
 
Ya sola en la penumbra, Freydís se dejó caer en la cama. Las pieles eran suaves, un lujo que no había conocido desde que era niña, antes de que su vida se volviera una lucha constante por la supervivencia. El agotamiento finalmente la venció, y aunque luchó contra el sueño, pronto cerró los ojos, su cuerpo rendido.
 
Sin embargo, el sueño no fue reparador. Soñó con llamas y gritos, con manos ásperas tirando de ella hacia la oscuridad. Pero también soñó con una figura alta, una presencia dominante, que la observaba con una mezcla de desafío y deseo. No sabía si Halvar era su protector o su verdugo, pero algo en su interior le decía que él no la dejaría escapar fácilmente.
 
Y parte de ella, para su propia confusión, no estaba segura de si quería escapar.
 
El amanecer llegó cubriendo el asentamiento con una luz grisácea, filtrada por la niebla. Afuera, el sonido del metal resonaba mientras los guerreros comenzaban su rutina diaria. Freydís se despertó sobresaltada, con la sensación de estar siendo observada. Y, efectivamente, al girar la cabeza hacia la puerta, vio a Halvar apoyado en el marco, su figura sólida y enigmática.
 
—Es hora de que comiences a ganarte tu lugar aquí, Freydís —dijo él, sus palabras más una orden que una sugerencia—. No eres una prisionera común. Lo que hagas desde ahora determinará tu destino.
 
Freydís asintió, la determinación volviendo a encenderse en su pecho. Sabía que la batalla no había terminado; apenas comenzaba. Halvar había plantado una semilla de desafío en su alma, y ella no tenía intención de dejarse vencer.
 
La vida en la aldea vikinga no sería fácil, pero en algún lugar profundo, Freydís sabía que el verdadero enfrentamiento no sería con los guerreros que la rodeaban ni con las duras condiciones del norte. El verdadero desafío sería la batalla silenciosa, íntima, que ya había comenzado entre ella y Halvar. Una batalla de voluntades, de deseos no confesados y de emociones que se entrelazaban peligrosamente con la necesidad de sobrevivir.
 
Freydís no podía prever el futuro, pero sí sabía una cosa: no permitiría que nadie, ni siquiera un líder como Halvar, la doblegara sin una lucha. Y mientras se preparaba para enfrentar lo que viniera, una parte de ella no podía evitar preguntarse: ¿era realmente un enfrentamiento lo que ambos deseaban?
 





CAPÍTULO II
El primer encuentro
El sol comenzaba a filtrarse tímidamente por las grietas de las paredes de madera cuando Freydís abrió los ojos. Los primeros instantes fueron de pura confusión; la habitación cálida y extrañamente cómoda no encajaba con la dureza de los últimos días. Parpadeó varias veces, tratando de reordenar los recuerdos en su mente. El asalto, los gritos, la captura… y luego, la figura imponente de Halvar, observándola con aquellos ojos que parecían capaces de desnudar su alma.
Se incorporó despacio, sintiendo el tirón en sus músculos adoloridos. Las pieles suaves bajo su cuerpo eran un lujo que no había experimentado en años, y el contraste la ponía en alerta. A pesar de la comodidad aparente, la tensión la mantenía rígida, como un animal atrapado en una trampa. Desde el rincón de la habitación, Halvar la observaba de nuevo, esta vez con una sonrisa apenas perceptible.
 
—Parece que la noche te trató bien —dijo él con voz grave, rompiendo el silencio. El tono tenía una mezcla de burla y algo más profundo, algo que la hizo estremecerse por dentro.
 
Freydís lo miró con los ojos entrecerrados, la hostilidad aún presente, pero también la precaución. No podía darse el lujo de mostrar miedo, ni vulnerabilidad. Se enderezó, sin apartar la mirada desafiante que había aprendido a usar como un escudo.
 
—¿Qué quieres de mí? —preguntó, la voz más áspera de lo que había planeado.
 
Halvar no respondió de inmediato. En cambio, se acercó lentamente, sus pasos resonando en el suelo de piedra. Cada movimiento suyo era deliberado, como si disfrutara prolongando el suspense, como un depredador jugando con su presa. Freydís sintió un nudo en el estómago mientras él se detenía a escasos metros de ella. Desde esa distancia, podía percibir el calor que emanaba de su cuerpo, y, para su desconcierto, también un leve aroma a madera quemada y tierra mojada que se entrelazaba con la ferocidad de su presencia.
 
—Quiero saber quién eres —respondió finalmente Halvar, su voz profunda resonando en la sala vacía—. Eres distinta a las otras. Esa lucha en tus ojos… no es común en alguien que ha sufrido tanto. Cuéntame tu historia, Freydís.
 
Ella frunció el ceño. Había aprendido hace mucho tiempo que hablar de su vida pasada no le traía nada bueno, pero sabía que este hombre no se conformaría con evasivas. Así que escogió sus palabras con cuidado, manteniendo la distancia emocional.
 
—No hay mucho que contar. Fui abandonada siendo una niña. Aprendí a robar, a mentir, a pelear para sobrevivir. No tuve elección.
 
Halvar la estudió detenidamente mientras hablaba. La forma en que su voz se mantenía firme a pesar del dolor implícito en sus palabras le despertaba un interés casi involuntario. Era cierto, había conocido a muchas mujeres, pero ninguna que combinara tanta dureza con una vulnerabilidad tan latente. Algo en ella lo atraía de manera irremediable, como si en su fragilidad hubiera una belleza cruda que solo podía apreciarse desde muy cerca.
 
—¿Y tu familia? —insistió él, dando un paso más hacia ella, reduciendo aún más la distancia.
 
Freydís apretó los labios. Hablar de su familia era una herida que no estaba dispuesta a abrir para un desconocido, mucho menos para un hombre como él, que parecía disfrutar observando cómo las emociones se debatían en su interior. Pero la intensidad de su mirada, la forma en que él la rodeaba con su sola presencia, la empujaron a decir más de lo que quería. —Se fueron —respondió con sequedad—. Nunca los volví a ver. Quizás estén muertos, o quizás simplemente no les importó lo suficiente.
 
Halvar inclinó la cabeza ligeramente, como si sus palabras confirmaran lo que ya sospechaba. En sus ojos, Freydís vio una sombra de reconocimiento, como si él también llevara una carga similar. Ese destello la desarmó, aunque solo por un instante. Antes de que pudiera recomponerse, Halvar dio un paso más hacia ella, invadiendo su espacio de una manera que la hizo contener el aliento.
 
—Somos parecidos, tú y yo —dijo él, su voz bajando un tono, volviéndose casi un susurro—. Ambos hemos perdido más de lo que deberíamos. Quizás por eso no puedo apartar la vista de ti.
 
Freydís sintió un escalofrío recorrer su piel. No era tanto lo que decía, sino cómo lo decía. Halvar no la miraba como un hombre que buscara dominarla por la fuerza, sino como alguien que disfrutaba explorando cada reacción sutil que ella trataba de esconder. Había algo perversamente seductor en su cercanía, en la forma en que la hacía sentir al borde del abismo sin necesidad de tocarla.
 
Halvar se inclinó ligeramente hacia ella, lo suficiente para que Freydís sintiera su aliento cálido rozando su mejilla. En su mirada había un brillo oscuro, como si estuviera debatiéndose entre dejar que esa atracción creciera o contenerse por el bien de ambos. Al final, fue él quien se alejó primero, con una sonrisa apenas perceptible, como si disfrutara viendo la confusión en su rostro.
 
—No voy a forzarte a hablar más de lo necesario, Freydís —dijo, volviendo a adoptar su postura dominante, pero con una suavidad inesperada en la voz—. Pero te haré una promesa. Aquí, en mi tribu, nadie te tocará sin tu consentimiento. Tienes mi palabra.
 
Las palabras resonaron en la mente de Freydís, pero no se dejó engañar por la aparente gentileza. Sabía que la verdadera batalla no se libraba solo con las armas, sino también con las emociones y el control de los deseos. Y aunque no lo admitiría, algo en el tono bajo y profundo de Halvar, en la manera en que parecía disfrutar desnudando su alma con palabras, despertaba en ella sensaciones que no había permitido aflorar en mucho tiempo.
 
Halvar la dejó a solas en la habitación, pero no sin antes lanzarle una última mirada, una mezcla de desafío y promesa, como si la invitara a seguir jugando un juego que ambos sabían podría ser peligroso. Freydís lo vio irse, y aunque intentó ignorar la sensación persistente en su pecho, sabía que algo en ese hombre había empezado a agitar lo que ella creía enterrado.
 
Y así, mientras la luz del día se filtraba cada vez más en la gran sala, Freydís entendió que la batalla que se avecinaba no solo sería con el frío o los guerreros vikingos. Halvar había encendido un fuego en su interior que ni siquiera ella sabía cómo manejar.
 
Freydís permaneció en la habitación, observando la puerta por donde Halvar había salido. Sentía que el aire estaba más denso, cargado de una tensión que la había dejado sin aliento. Por primera vez en mucho tiempo, no sabía cómo reaccionar. Estaba acostumbrada a luchar, a defenderse de aquellos que la querían someter. Pero con Halvar, la batalla no era tan simple. Él no la estaba atacando con violencia, sino con un tipo de poder más sutil, uno que se metía bajo su piel y sacudía sus defensas. Se levantó de la cama, tratando de sacudir la incomodidad que la envolvía. Caminó por la habitación, repasando las texturas de las pieles, las superficies de madera rugosa. Todo en esa estancia gritaba autoridad, control. Incluso en su ausencia, Halvar impregnaba cada rincón de ese espacio con su presencia. Freydís apretó los puños. No podía permitir que la confusión se convirtiera en debilidad. No en un lugar como este.
 
Cuando decidió que no soportaría estar más tiempo encerrada, se dirigió hacia la puerta. Al abrirla, fue recibida por la brisa fría que se colaba por los pasillos. A lo lejos, podía escuchar los murmullos de los guerreros que ya comenzaban con sus tareas diarias. Las voces eran graves, la risa entre ellos tenía un matiz áspero, y el sonido metálico de las armas al chocar acompañaba esa melodía brutal.
 
Siguiendo el sonido, Freydís se aventuró hacia la gran sala principal. Ahí estaba Halvar, supervisando a sus hombres con una autoridad natural, pero sin necesidad de levantar la voz. Observaba cada movimiento con atención, y cuando uno de los guerreros cometía un error, su corrección era firme, pero no humillante. Era un líder que entendía cómo mantener el equilibrio entre el respeto y el miedo.
 
A pesar de su intención de pasar desapercibida, Freydís no pudo evitar que sus ojos la delataran, buscando instintivamente a Halvar. Él no tardó en notar su presencia. Sus ojos se encontraron y, aunque solo duró un instante, fue suficiente para que la intensidad de la mirada de Halvar la sacudiera por dentro. Había algo en su expresión que la hacía sentirse desnuda, como si él pudiera ver más allá de su fachada de dureza.
 
Halvar terminó de dar las órdenes a sus hombres antes de acercarse a ella. Se movía con la seguridad de quien sabe que cada paso es una declaración de poder. Pero esta vez, cuando se acercó, su expresión era más inquisitiva que imponente.
 
—Veo que has decidido unirte a nosotros antes de lo previsto —comentó, su voz suave pero con ese tono grave que resonaba en sus oídos.
 
Freydís se cruzó de brazos, alzando la barbilla con un gesto que dejaba claro que no pensaba dejarse intimidar.
 
—No soy de las que se esconden en una esquina —respondió ella, intentando que su tono sonara más desafiante que lo que en realidad se sentía. Halvar esbozó una sonrisa lenta, una que no alcanzó del todo sus ojos pero que aún así logró estremecerla. Se acercó un paso más, inclinando ligeramente la cabeza para observarla desde más cerca. Freydís no retrocedió, aunque cada músculo de su cuerpo le pedía alejarse. Sentía su proximidad como una brasa ardiente en la piel.
 
—Eso lo sé —murmuró Halvar, sus ojos recorriendo su rostro con detenimiento—. Es precisamente lo que me intriga. ¿Qué clase de espíritu sigue ardiendo tan intensamente después de todo lo que has pasado?
 
Freydís sintió una oleada de emociones confusas al escuchar esas palabras. La manera en que él la miraba, como si intentara desentrañar sus secretos, despertaba en ella una mezcla peligrosa de recelo y curiosidad. No quería darle acceso a sus pensamientos más íntimos, pero la intensidad de su presencia hacía que mantener el control fuera un reto constante.
 
—He aprendido que, si no luchas, el mundo te devora —dijo ella en un susurro áspero, su mirada sin desviarse de la de él—. Pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad?
 
Por un momento, Halvar pareció estudiar sus palabras, como si buscara algo oculto en ellas. Y entonces, para sorpresa de Freydís, la expresión de su rostro se suavizó apenas un poco, revelando una sombra de algo que parecía casi… comprensivo. Pero esa vulnerabilidad momentánea desapareció tan rápido como había llegado.
 
—Lo sé mejor que nadie —admitió él—. Pero hay una diferencia entre sobrevivir y vivir, Freydís. Aquí, tendrás que aprender la diferencia.
 
La tensión en el aire se espesó con sus palabras, como si detrás de ellas hubiera una promesa implícita de lo que vendría después. Halvar la miraba con una mezcla de deseo contenido y algo más profundo, una necesidad que ni siquiera él parecía estar dispuesto a reconocer abiertamente. Freydís lo sintió en la manera en que sus ojos se detenían en sus labios, en cómo su respiración se ralentizaba apenas cuando estaba tan cerca de ella.
 
Freydís sabía que Halvar la deseaba, aunque ese deseo estaba envuelto en capas de control y poder. Pero lo que más la perturbaba era que, por más que quisiera mantener su guardia alta, no podía negar que había algo en él que la atraía de una manera inexplicable. Tal vez era la fuerza con la que él se movía por el mundo, o tal vez era la oscura tristeza que asomaba en sus ojos cuando pensaba que nadie lo veía. Sea lo que sea, esa chispa entre ambos estaba creciendo, alimentada por la cercanía y por la resistencia a lo inevitable.
 
Antes de que pudiera responder, Halvar se giró para volver con sus hombres, dejándola con esa tensión no resuelta. Sin embargo, al hacerlo, le lanzó una última mirada por encima del hombro, una que hablaba sin palabras: este juego entre ellos apenas comenzaba.
 
Freydís apretó los labios, sintiendo cómo la sangre corría más rápido por sus venas. Sabía que debía mantener la distancia, que lo más seguro sería protegerse de lo que ese hombre despertaba en ella. Pero la parte más temeraria de su alma, la que había sobrevivido tantas adversidades, no pudo evitar sentirse atraída por el desafío.
 
En ese momento, supo que Halvar no solo la veía como una prisionera o una sobreviviente. Él la veía como alguien con quien podría cruzar la línea entre el poder y el deseo, como si ambos estuvieran destinados a caminar al borde del precipicio, sin saber si caerían o se sostendrían mutuamente.
 
El día continuó, pero esa tensión persistió en el aire, en cada mirada furtiva, en cada palabra medida. Freydís, aunque todavía asustada y desconfiada, sentía cómo algo dentro de ella empezaba a ceder. Y, en el fondo, sabía que resistir esa atracción sería la verdadera batalla. Una batalla que ambos parecían ansiosos por perder.
 






CAPÍTULO III
Un nuevo hogar, nuevos enemigos
La vida en el asentamiento vikingo comenzó para Freydís como una lucha constante. No estaba acostumbrada a un lugar fijo, a tener que adaptarse a una comunidad. La mayoría de sus días habían sido solitarios, sobreviviendo en las calles, robando y ocultándose en la oscuridad. Ahora, sin embargo, se encontraba rodeada por un grupo de personas que no la aceptaban y que la miraban con desconfianza. Aunque había sido traída allí bajo las órdenes de Halvar, era claro que no todos compartían la misma voluntad de integrarla.
El asentamiento era un lugar bullicioso y lleno de actividad. Desde el amanecer hasta el anochecer, el sonido de martillos golpeando el metal, de mujeres trabajando en la cocina o de niños corriendo por los pasillos de las casas largas, llenaban el aire. El campamento estaba protegido por una muralla de madera que delimitaba los límites de la comunidad. Dentro de esas paredes, Freydís sintió que cada mirada estaba puesta en ella, evaluándola como si fuera una amenaza.
 
El primer día fue especialmente duro. Freydís no podía caminar sin notar cómo las conversaciones se detenían a su paso. Los murmullos y susurros en voz baja eran una constante. La gente se apartaba ligeramente cuando ella pasaba, como si su mera presencia fuera contaminante. A pesar de que estaba acostumbrada a la hostilidad, la sensación de estar bajo un escrutinio constante era diferente a lo que había experimentado antes. Una de las primeras personas con las que se cruzó fue Ingrid, una mujer de mediana edad con una mirada afilada como un cuchillo. Ingrid era una de las líderes del asentamiento en lo que respectaba a la organización doméstica, y su opinión tenía un peso considerable entre los demás.
 
Desde el momento en que posó sus ojos en Freydís, quedó claro que no la consideraba más que una carga.
 
—¿Qué hace una forastera sucia y débil entre nosotros? —dijo Ingrid con voz cortante cuando Freydís se acercó a la zona donde las mujeres preparaban el desayuno—. Aquí no necesitamos bocas extras para alimentar.
 
Freydís sintió un nudo en el estómago, pero no dejó que la ofensa la mostrara vulnerable. Estaba acostumbrada a defenderse con palabras mordaces, pero sabía que aquí, eso podría costarle más de lo que estaba dispuesta a arriesgar. Sin embargo, no se quedaría callada.
 
—No estoy aquí para robarles comida —respondió, su tono frío y calculado—. Si me dejan trabajar, ganaré lo que me corresponda.
 
Ingrid la observó con un desprecio apenas disimulado, pero no dijo nada más. Simplemente le dio la espalda, como si Freydís fuera insignificante. Las demás mujeres, siguiendo el ejemplo de Ingrid, también la ignoraron o le lanzaron miradas duras. Freydís entendió que no sería bienvenida fácilmente.
 
Con el paso de los días, trató de adaptarse a la rutina del asentamiento. Ayudaba en lo que podía: acarreando agua, cortando leña, cocinando cuando se lo permitían. Pero cada tarea venía acompañada de obstáculos. Si cargaba agua, algún niño o joven la empujaba “accidentalmente”. Si intentaba ayudar en la cocina, Ingrid le hacía comentarios despectivos sobre su habilidad, o directamente la echaba fuera, acusándola de estorbar. Pero Freydís no se dejó amedrentar. Había soportado cosas peores. Aquí, al menos, había un techo sobre su cabeza y comida suficiente para mantenerse con vida.
 
Una tarde, mientras intentaba encender el fuego en una de las fogatas, un grupo de jóvenes guerreros, liderados por un hombre llamado Erik, se acercó. Erik era alto, robusto y con una sonrisa que no prometía nada bueno. Tenía los ojos claros y una cicatriz que le cruzaba la mejilla, dándole un aire peligroso.
 
—Mira lo que tenemos aquí —dijo Erik con una risa burlona, mientras los otros jóvenes se unían a su alrededor—. La pequeña ratita callejera intentando jugar a ser parte de nuestra tribu.
 
Freydís no levantó la vista al principio. Sabía que si les mostraba alguna reacción, solo les daría más motivos para continuar con las provocaciones. Sin embargo, cuando uno de ellos pateó la madera que había estado recogiendo para el fuego, se levantó con los ojos llameando de rabia.
 
—¿Tienes algún problema conmigo? —espetó, sus ojos fijándose en los de Erik, sin rastro de miedo.
 
Erik sonrió ampliamente, divertido por su desafío.
 
—El problema es que eres un peso muerto. Aquí solo sobreviven los fuertes, y tú ni siquiera pareces tener la fuerza para levantar un cuchillo —dijo con desdén mientras daba un paso más cerca, invadiendo su espacio personal.
 
Freydís sintió la adrenalina correr por su cuerpo. Había aprendido a lo largo de su vida que las amenazas como esta no podían ser ignoradas. Si se dejaba intimidar, perdería lo poco que había conseguido. Así que, sin pensarlo dos veces, se lanzó sobre Erik, propinándole un golpe con la rodilla en el estómago. El movimiento fue rápido, pero preciso; lo suficiente para que él retrocediera unos pasos, sorprendido y furioso.
 
El grupo de jóvenes se quedó en silencio por un segundo, shockeados por la audacia de Freydís. Sin embargo, la calma duró poco. Erik, recobrando el aliento, dejó escapar una risa seca y peligrosa.
 
—Vaya, parece que la ratita tiene garras —dijo, y sin más preámbulos, se abalanzó sobre ella.
 
Freydís se preparó para el impacto, pero antes de que Erik pudiera golpearla, una figura imponente se interpuso entre ambos. Era Bjorn, uno de los guerreros más respetados y la mano derecha de Halvar. Su presencia hizo que el ambiente se enfriara de inmediato. Bjorn era conocido por su lealtad y su carácter implacable.
 
—¡Basta! —rugió Bjorn, su voz resonando con autoridad—. No permitiré que se desate una pelea sin sentido en medio del asentamiento.
 
Erik dio un paso atrás, enfadado pero sabiendo que desafiar a Bjorn no era una opción. Sin embargo, antes de irse, le lanzó una última mirada a Freydís, dejando claro que no la consideraba digna de estar allí.
 
—Esto no ha terminado, callejera —gruñó Erik antes de alejarse con su grupo.
 
Bjorn observó a Freydís con una mezcla de curiosidad y respeto. Había escuchado sobre ella y sabía que Halvar la había traído personalmente, pero no esperaba ver ese nivel de determinación en una muchacha tan delgada.
 
—Eres valiente, pero aquí la valentía sin control es una receta para el desastre —le dijo Bjorn en tono neutro—. Si quieres sobrevivir, aprende a elegir tus batallas. No todos aquí te miran como un enemigo.
 
Freydís sostuvo la mirada de Bjorn. Aunque sus palabras tenían algo de verdad, no podía evitar sentir que cada persona en ese lugar la observaba esperando verla fallar. Sin embargo, notó que las palabras de Bjorn no eran solo una advertencia, sino también una especie de consejo. Él no estaba allí para aplastarla, sino para darle una oportunidad, aunque fuera mínima, de integrarse.
 
—Haré lo que tenga que hacer —respondió ella con firmeza, dejando claro que no se quebraría fácilmente.
 
Bjorn asintió con aprobación, antes de alejarse para continuar con sus tareas. A pesar del conflicto, la interacción con Erik y la intervención de Bjorn sirvieron para que otros en la tribu empezaran a notar a Freydís de manera diferente. Ya no era solo una prisionera o una carga. Algunos la miraban con una curiosidad contenida, preguntándose si esa fiereza podría ser útil de alguna manera.
 
Con el tiempo, algunos comenzaron a permitirle colaborar en tareas menores, aunque siempre bajo una supervisión vigilante. Los días eran largos, llenos de trabajos repetitivos y agotadores. Pero Freydís se mantuvo firme, mostrando que no estaba allí para rendirse. Poco a poco, algunas mujeres como Runa, una joven que también había sido rechazada al principio por haber nacido fuera del matrimonio, comenzaron a hablarle, aunque fuera con desconfianza inicial.
 
Una noche, mientras todos se reunían alrededor de la hoguera para compartir la cena, Freydís sintió que las cosas estaban cambiando. Aunque todavía la observaban con cautela, ya no la ignoraban por completo. Durante la conversación, una de las mujeres, Solveig, comentó sobre la resistencia de Freydís en las tareas diarias.
 
—No es común ver a alguien tan delgada cargar con tanta leña sin quejarse —dijo Solveig con una sonrisa burlona, pero sin la dureza que había mostrado antes.
 
Freydís captó la broma disfrazada y respondió con una media sonrisa.
 
—Quizás es porque no tengo tiempo para quejarme. Estoy demasiado ocupada intentando sobrevivir.
 
Las risas que siguieron no fueron del todo crueles. Era un pequeño gesto, pero Freydís lo tomó como una señal de que estaba comenzando a ganar algo de terreno en esa comunidad hostil.
 
A lo lejos, observando desde una esquina, Halvar seguía cada uno de esos pequeños cambios. No intervenía, dejando que Freydís se ganara su lugar por méritos propios. Pero, aunque mantenía la distancia, no podía ignorar cómo, con cada día que pasaba, su atracción hacia ella crecía, alimentada tanto por su tenacidad como por la vulnerabilidad que intentaba esconder bajo su coraza.
 
El asentamiento era un lugar peligroso, no solo por los enemigos externos, sino por las dinámicas internas que podían volverse mortales si uno no era lo suficientemente fuerte. Y, aunque Freydís todavía estaba lejos de ser aceptada por completo, su espíritu indomable estaba comenzando a ganarse el respeto de algunos. Pero también estaba atrayendo enemigos, como Erik, que no permitirían que una forastera robara un lugar en su mundo sin consecuencias.
 
Freydís lo sabía, y aunque las cicatrices de su pasado la hacían desconfiar, también comprendía que en ese lugar tendría que luchar con más que solo su fuerza física. Era un juego de poder, de lealtades y de estrategias, y estaba decidida a no perder.
 
El frío aire de la noche soplaba con fuerza mientras el asentamiento se sumía en la oscuridad. Pero en el pecho de Freydís, la llama de la supervivencia seguía ardiendo con fuerza, iluminando el camino hacia un destino incierto, donde la lucha por su lugar en ese mundo apenas había comenzado.
 
Los días continuaron y, aunque Freydís estaba comenzando a encontrar pequeños destellos de aceptación en algunos miembros de la tribu, la tensión no había desaparecido del todo. Ingrid seguía siendo una presencia imponente en su vida diaria, y Erik no desaprovechaba oportunidad para recordarle que no la consideraba digna de estar allí. Pero lo que más comenzaba a pesarle no eran los enemigos declarados, sino la incertidumbre constante. No importaba cuánto lo intentara, siempre se sentía fuera de lugar, como si cada mirada y cada gesto estuvieran midiendo su fracaso.
 
Una mañana, mientras el sol apenas comenzaba a iluminar el horizonte, Freydís salió de la casa larga donde dormía junto a otros miembros del asentamiento. El aire frío le quemó la piel, pero también la ayudó a despejar su mente. Necesitaba un momento para pensar, para alejarse de las miradas inquisitivas y los susurros cargados de desconfianza. Caminó hasta la pequeña colina que bordeaba el asentamiento, un lugar desde donde podía observar todo el valle y sentir, aunque fuera por un momento, una falsa sensación de libertad.
 
Sentada en la hierba congelada, abrazó sus rodillas y dejó que su mente vagara. Pensó en su vida antes de llegar allí, en los interminables días de hambre y frío, en la soledad que la había acompañado desde niña. Sabía cómo era no tener a nadie, cómo era depender solo de sí misma. Y ahora, aquí estaba, rodeada de gente, pero sintiéndose más sola que nunca.
 
El sonido de pasos a su espalda la sacó de sus pensamientos. Giró la cabeza rápidamente, lista para defenderse si era necesario, pero vio que se trataba de Runa, la joven que había empezado a mostrarle algo de simpatía. Runa se acercó despacio, con una expresión cautelosa, pero no hostil.
 
—Aquí estás —dijo Runa, sentándose junto a ella sin esperar invitación—. A veces también vengo aquí cuando necesito estar sola.
 
Freydís no respondió de inmediato. No estaba acostumbrada a tener compañía que no la viera como una amenaza o un estorbo. Pero Runa no parecía estar allí para juzgarla, solo para compartir el silencio.
 
—A veces creo que no pertenezco a este lugar —admitió Freydís, sus palabras saliendo en un susurro cargado de frustración—. No importa cuánto lo intente, siempre me siento como una intrusa.
 
Runa la miró de reojo, con una expresión que reflejaba una mezcla de comprensión y resignación.
 
—Es porque eres diferente. Eso los asusta —dijo Runa con sencillez—. Pero eso no significa que no puedas encontrar tu lugar aquí. A todos nos ha costado. Yo… —Runa vaciló un momento, como si estuviera decidiendo si compartir algo personal—. Yo nací fuera de este asentamiento. Mi madre fue traída aquí como prisionera, igual que tú. Siempre fui vista como una hija de nadie, alguien con sangre “impura”. Pero con el tiempo, encontré la manera de mostrarles que valgo algo.
 
Freydís la observó, sorprendida por la revelación. Hasta ese momento, había asumido que todos en el campamento tenían raíces profundas allí, que ella era la única extranjera sin un lazo real con la comunidad. Pero Runa había pasado por algo similar, y sin embargo, había logrado sobrevivir.
 
—¿Y cómo lo hiciste? —preguntó Freydís, su tono revelando un rastro de esperanza, aunque intentaba mantener su actitud distante.
 
Runa sonrió con tristeza, como si la respuesta fuera más amarga que inspiradora.
 
—No fue fácil. Tuve que pelear, no solo con palabras, sino con acciones. Les demostré que podía ser útil, que podía hacer más que solo sobrevivir. Aprendí a escuchar y a observar, a saber cuándo mostrar mi fuerza y cuándo ocultarla. Aquí, el poder no siempre es visible, a veces está en los detalles. No te rindas, Freydís. Si sobrevives en este mundo, es porque tienes la fortaleza para hacerlo.
 
Freydís asintió en silencio, procesando las palabras de Runa. Había algo en esa chica que la hacía parecer más vieja de lo que realmente era, como si hubiera vivido más de lo que su juventud dejaba ver. Freydís no podía negar que había cierta verdad en sus palabras. Si quería tener una oportunidad, tendría que encontrar la forma de hacerse indispensable, de demostrar que su presencia no era una carga sino un recurso. Pero esa idea también venía acompañada de dudas. ¿Podría realmente adaptarse a un lugar que le resultaba tan ajeno? ¿Valía la pena sacrificar lo poco que quedaba de su independencia por intentar encajar en un lugar que la rechazaba constantemente?
 
El sol ascendía lentamente, cubriendo el asentamiento con una luz dorada que poco a poco desvanecía el frío de la mañana. Runa se levantó, sacudiéndose la escarcha de la ropa, y le ofreció una mano a Freydís para ayudarla a ponerse de pie. Freydís la aceptó, algo reticente pero agradecida.
 
—Vamos, es hora de trabajar —dijo Runa con una sonrisa ligera, como si la conversación no hubiera sido más que una breve pausa en su rutina diaria.
 
Mientras caminaban de regreso al asentamiento, Freydís notó cómo los demás ya estaban inmersos en sus tareas. Los herreros martilleaban el metal, el humo de las chimeneas se elevaba al cielo gris, y las mujeres transportaban cubos de agua y cestas de alimentos. Aunque la vida en el asentamiento era dura y exigente, también había una extraña armonía en la forma en que todos cumplían su rol, como piezas de un mecanismo bien engrasado. Todos sabían cuál era su lugar. Excepto ella.
 
Cuando llegaron al centro del campamento, Ingrid ya estaba dando órdenes, organizando las tareas del día. Al ver a Freydís, la miró con una mezcla de irritación y desdén.
 
—Tú, ve a ayudar a las cocineras. Intenta no estorbar esta vez —dijo Ingrid con una voz que goteaba sarcasmo.
 
Freydís apretó los dientes, pero no respondió. Runa le dio un pequeño empujón con el codo, un gesto silencioso que decía: “No caigas en su juego”. Así que Freydís siguió adelante, concentrándose en su tarea. Sabía que responder a Ingrid solo avivaría la hostilidad. Si quería demostrar su valía, tendría que hacerlo con acciones, no con palabras.
 
La jornada fue larga y agotadora. Freydís pasó horas cortando vegetales, moliendo granos y ayudando a preparar la comida para toda la tribu. Cada movimiento era observado por los ojos críticos de Ingrid, quien no perdía oportunidad para señalar cualquier error, por pequeño que fuera. Pero Freydís se mantuvo firme, ignorando las provocaciones y concentrándose en cumplir su labor lo mejor posible.
 
Al caer la tarde, cuando el cansancio comenzaba a adormecer sus músculos, Ingrid finalmente se acercó a ella con una expresión que era casi un gesto de aprobación.
 
—Al menos no eres completamente inútil —dijo Ingrid con sequedad—. Quizás, si te esfuerzas más, te toleremos por un tiempo.
 
No era un elogio, ni mucho menos, pero viniendo de Ingrid, era lo más cercano a un reconocimiento que Freydís podría recibir. Sin embargo, a pesar de las palabras de Ingrid, Freydís seguía sintiendo que su lugar allí era precario. Sabía que bastaría un solo error para que la pequeña chispa de aceptación que había empezado a ganar se extinguiera por completo.
 
Esa noche, mientras el campamento se sumía en el silencio, Freydís se tumbó en su cama, pero el sueño no llegaba. Los pensamientos se agolpaban en su mente, trayendo consigo las dudas que había intentado ignorar durante todo el día. ¿Realmente valía la pena luchar por encajar en un lugar que la rechazaba? ¿Podría alguna vez sentirse parte de esa comunidad? O tal vez era mejor simplemente huir, abandonar el asentamiento y regresar a la vida solitaria que, aunque dura, le daba una libertad que aquí no tenía.
 
Freydís se giró en su cama, mirando el techo de la casa larga, sintiendo el peso de la decisión que debía tomar. Su instinto de supervivencia la empujaba a quedarse y pelear por un lugar en ese mundo, pero la voz de la duda le susurraba que nunca sería aceptada del todo, que siempre sería una extraña entre ellos. Si se quedaba, corría el riesgo de perder lo poco que quedaba de su identidad. Pero si se iba, ¿a dónde iría? El mundo fuera del asentamiento era aún más peligroso, y ella lo sabía mejor que nadie.
 
Mientras esas preguntas la atormentaban, Freydís decidió que no tomaría ninguna decisión esa noche. Había aprendido que a veces, el simple acto de seguir adelante, de sobrevivir un día más, era suficiente. Por ahora, ese sería su enfoque: un día a la vez, resistiendo como lo había hecho siempre.
 
Con esos pensamientos, finalmente se dejó llevar por el sueño, aunque no era un descanso tranquilo. Las sombras de sus dudas seguían acechándola en la oscuridad, recordándole que en ese juego de supervivencia, no solo estaba en juego su vida, sino también su lugar en un mundo que no estaba segura de querer aceptar como propio.
 





CAPÍTULO IV
La fría proximidad
La tormenta había comenzado sin previo aviso. El viento rugía como un lobo furioso, arrancando ramas de los árboles y lanzando una cortina de nieve y hielo que azotaba las estructuras del asentamiento. El frío se filtraba por cada rendija, colándose en los huesos de los hombres y mujeres que intentaban resguardarse en sus hogares. En medio del caos, Freydís había continuado con sus tareas, ignorando las advertencias de quienes le sugerían que se refugiara. Su obstinación, tan necesaria para sobrevivir durante años de miseria y soledad, la había llevado a enfrentarse al temporal sin la protección adecuada.


Al final de la jornada, cuando la tormenta comenzaba a amainar, Freydís ya no pudo más. Sus piernas cedieron y cayó al suelo helado, su cuerpo convulsionando en un temblor incontrolable. Fue uno de los hombres del asentamiento quien la encontró, casi inconsciente, su rostro pálido y sus labios azulados. Sin decir palabra, la llevó de inmediato a la casa de Halvar, sabiendo que solo el jefe podía decidir qué hacer con ella.
 
Halvar, en esos momentos, se encontraba en una reunión con los ancianos de la tribu, discutiendo asuntos relacionados con la defensa del asentamiento. Al escuchar el golpe urgente en la puerta, se levantó de inmediato, reconociendo la gravedad en los ojos de quien había traído la noticia. Cuando vio a Freydís, su cuerpo frágil tendido en el suelo, algo en su interior se revolvió. Sin mediar palabra, ordenó que la llevaran al interior de su hogar, donde el fuego ardía con fuerza, y pidió que buscaran a los curanderos.
 
Los ancianos lo observaron en silencio, sus miradas cargadas de preguntas, pero ninguno se atrevió a pronunciar sus pensamientos. Sabían que Halvar no solía mostrarse tan preocupado por alguien que, en términos prácticos, no significaba nada para la tribu. Era solo una forastera, una carga más que debía probar su valía para ser aceptada. Sin embargo, la forma en que Halvar la miraba, con una mezcla de preocupación y frustración, sugería que para él no era solo una forastera.
 
Cuando los curanderos llegaron, Halvar los dejó trabajar, pero no se alejó. Observaba cada movimiento con una intensidad que no solía mostrar. Era un hombre que sabía controlar sus emociones, un líder que no se permitía el lujo de la vulnerabilidad. Sin embargo, mientras veía cómo las manos arrugadas de la curandera mayor aplicaban paños húmedos en la frente de Freydís y frotaban ungüentos en su pecho, Halvar sintió una punzada de impotencia. Algo en su interior le decía que la posibilidad de perder a esta joven lo afectaría más de lo que estaba dispuesto a admitir. La fiebre de Freydís subía y bajaba en oleadas, llevándola a un estado de semiconsciencia donde murmuraba incoherencias. Halvar se acercó, inclinándose sobre ella para tratar de entender las palabras que salían de sus labios agrietados. Escuchó fragmentos de frases: nombres que no reconocía, gritos ahogados pidiendo ayuda, y palabras en un tono que oscilaba entre la desesperación y la tristeza. Era evidente que, incluso en sus delirios, Freydís estaba luchando, enfrentándose a demonios que Halvar no podía ver, pero que intuía que habían dejado cicatrices profundas en su alma.
 
La curandera se levantó tras revisar el pulso de Freydís, y con un gesto indicó a Halvar que la siguiera fuera de la habitación. Cerraron la puerta tras de sí, dejando que el crepitar del fuego y el murmullo de los rezos de las mujeres mayores llenaran el espacio donde yacía la joven.
 
—Su estado es grave —dijo la curandera, una mujer de edad avanzada cuyo rostro estaba marcado por el tiempo y la experiencia—. Ha estado expuesta demasiado tiempo al frío, y su cuerpo está débil. Necesitará descansar y calor constante, pero no puedo asegurar que sobreviva la noche.
 
Halvar asintió, su mandíbula tensa. Sabía que las palabras de la curandera no eran una exageración. La muerte rondaba como un lobo hambriento, siempre al acecho. Pero el pensamiento de que Freydís pudiera sucumbir a la fiebre le generaba una incomodidad que no podía racionalizar.
 
—Haz todo lo que puedas —respondió con firmeza, aunque sabía que en situaciones así, había poco que la medicina pudiera hacer si el cuerpo no encontraba la fuerza para luchar.
 
La curandera asintió y regresó al interior, dejando a Halvar solo en el pasillo. Allí permaneció unos momentos, tratando de ordenar sus pensamientos. ¿Por qué le importaba tanto? Era una pregunta que había comenzado a rondar su mente desde el primer día que la vio luchar, desnutrida pero llena de una determinación que no correspondía a alguien en su situación. Desde entonces, había tratado de mantener la distancia, de verla solo como una más entre los muchos rostros que cruzaban su vida. Pero no podía negar lo que estaba comenzando a sentir: una mezcla de admiración, compasión y, sí, deseo. Un deseo que no se limitaba a lo físico, sino que parecía nacer de un lugar más profundo, de un anhelo que ni él mismo entendía del todo.
 
De regreso al salón principal, encontró a Olaf, su hombre de confianza, esperándolo. La expresión del guerrero mostraba una mezcla de curiosidad y preocupación. Habían luchado juntos en muchas batallas, y Olaf era uno de los pocos que se permitía hablar con Halvar sin los filtros de la formalidad.
 
—¿Cómo está? —preguntó Olaf sin rodeos.
 
—Débil. Los curanderos no saben si pasará la noche —respondió Halvar, con un tono más sombrío de lo que pretendía.
 
Olaf lo miró con atención, como si estuviera evaluando algo más que las palabras de su jefe.
 
—No es común verte tan afectado por alguien a quien apenas conoces —comentó, sin malicia pero con evidente interés.
 
Halvar frunció el ceño. Sabía a dónde iba esa conversación, pero no estaba seguro de querer seguirla.
 
—Es parte de mi responsabilidad —respondió secamente—. Si ella muere aquí, su muerte podría traer problemas. Los miembros más conservadores de la tribu no querrán más forasteros entre nosotros si ven que no podemos cuidarlos adecuadamente.
 
—¿De verdad crees que es solo eso? —preguntó Olaf, con una media sonrisa. Era evidente que no se tragaba la explicación—. He visto cómo la miras. No es solo preocupación por una posible revuelta. Hay algo más, algo que te cuesta admitir.
 
Halvar se detuvo un momento antes de responder. Olaf siempre había sido perspicaz, capaz de leer a las personas con una claridad inquietante. Negarlo sería inútil.
 
—Es cierto que me preocupa más de lo que debería —admitió Halvar finalmente—. Pero no sé por qué. Es… diferente.
 
Olaf asintió, dándole espacio para continuar.
 
—Hay algo en ella, en su resistencia a pesar de todo lo que ha pasado. Me recuerda a alguien que ya no está aquí.
 
El guerrero entendió al instante a quién se refería Halvar. La pérdida de su esposa había sido una herida profunda, una que Halvar nunca dejó que se curara del todo. Pero la idea de que Freydís pudiera ocupar siquiera una pequeña parte de ese espacio en su corazón era algo que Halvar no estaba preparado para aceptar.
 
—Es normal sentirte así —dijo Olaf, suavizando su tono—. No puedes mantener el muro levantado para siempre. Y quizás, solo quizás, esta chica está aquí por una razón. Tal vez debas dejar de luchar contra lo que sientes.
 
Halvar no respondió de inmediato. Las palabras de Olaf resonaban en su mente mientras su mirada se desviaba hacia la puerta tras la cual Freydís seguía luchando contra la fiebre. La idea de abrirse nuevamente, de permitir que alguien más se acercara a él, era tan aterradora como atractiva.
 
Había jurado no volver a sentir esa vulnerabilidad, ese dolor desgarrador de perder a alguien que amaba. Pero aquí estaba, incapaz de apartar los pensamientos de una joven que, a todas luces, no debería significar nada para él.
 
Con un suspiro, Halvar decidió que no era momento para introspecciones. La prioridad ahora era asegurar la recuperación de Freydís. Podría lidiar con sus propios sentimientos después, si es que lograba descifrar lo que realmente sentía.
 
Durante las horas siguientes, Halvar se mantuvo cerca de la habitación donde Freydís descansaba. Supervisó personalmente que el fuego no se apagara, que los paños se cambiaran con regularidad y que siempre hubiera alguien monitoreando su estado. Aquella dedicación no pasó desapercibida para el resto de la tribu. Algunos comenzaban a murmurar, preguntándose qué tenía esa muchacha para haber captado tanto la atención de su líder. Pero pocos se atrevían a cuestionarlo abiertamente. Halvar había demostrado una y otra vez que no toleraba intromisiones en sus decisiones.
 
Cuando la noche se cerró sobre el asentamiento, los curanderos dieron su último informe antes de retirarse. La fiebre había comenzado a bajar, aunque el peligro no estaba del todo descartado. Halvar asintió, satisfecho de que al menos hubiera una mejora. Una vez que quedó solo en la habitación, se acercó a la cama donde Freydís yacía, su respiración aún irregular. La observó en silencio, permitiéndose un momento de debilidad. Había algo en su fragilidad que despertaba en él una necesidad de protegerla, pero también una atracción que iba más allá de lo físico. Era como si, en esa lucha constante por sobrevivir, Freydís se hubiera ganado un lugar en sus pensamientos, algo que lo irritaba tanto como lo intrigaba.
 
Finalmente, Halvar tomó una decisión. Si ella sobrevivía, no permitiría que se desvaneciera de su vida tan fácilmente. Y si sus sentimientos eran más profundos de lo que estaba dispuesto a admitir, lo descubriría a su debido tiempo. Por ahora, su única prioridad era verla abrir los ojos de nuevo.
 
Y mientras Halvar se permitía esta resolución interna, afuera, la tormenta comenzaba a perder fuerza, como un presagio de que las tensiones, tanto las externas como las internas, apenas comenzaban a desenmarañarse en un juego peligroso de emociones y poder.
 
Halvar permaneció de pie junto a la cama de Freydís, observando su respiración volverse más estable con cada exhalación. Había pasado horas inquieto, incapaz de relajarse, pero la mejoría en el estado de la joven le permitió, por primera vez en la noche, soltar un leve suspiro de alivio. La fiebre estaba cediendo; el color volvía a sus mejillas pálidas y su respiración se había vuelto más profunda y regular. Halvar se dio cuenta de que la peor parte había pasado. Ella no moriría esa noche, y una sensación cálida lo invadió, un alivio tan palpable que casi lo desarmó.
 
Cansado, Halvar se sentó en el borde de la cama, sus ojos aún fijos en ella. Sin poder evitarlo, comenzó a notar detalles en Freydís que hasta ahora había pasado por alto en medio de la preocupación. Sus ojos recorrieron su rostro, ahora más relajado, libre de la angustia que la fiebre había esculpido en sus facciones. Era más delicada de lo que había pensado en un principio. Los contornos suaves de su mandíbula, el arco sutil de sus labios, y la manera en que los mechones sueltos de su cabello caían sobre su frente le daban un aire de vulnerabilidad, pero también de una belleza que Halvar no había querido ver antes.
 
Sus ojos descendieron por su cuello, donde la piel lucía pálida y suave. A pesar de la rudeza de su vida, Freydís conservaba una feminidad que ahora emergía con una fuerza inesperada. Halvar se encontró intrigado por ese contraste entre la dureza de su espíritu y la delicadeza de su cuerpo, un contraste que despertaba en él algo más que simple curiosidad.
 
El cuerpo de Freydís había cambiado en las semanas que llevaba en el asentamiento. Aunque todavía era delgada, había comenzado a ganar peso, y con ello, un tono muscular que resaltaba en sus brazos y piernas. La comida regular, el descanso y las tareas físicas la estaban transformando lentamente, y Halvar no podía ignorar la sutil definición de sus músculos ni cómo las curvas de su figura empezaban a hacerse más evidentes. Era como si la joven, en medio de su lucha por sobrevivir, estu viera floreciendo, mostrando un lado de sí misma que había estado oculto bajo el hambre y la desesperación.
 
Halvar sabía que no debería estar fijándose en esos detalles, pero algo en la quietud del momento, en la intimidad de la situación, lo empujó a seguir observándola. Su pecho subía y bajaba con un ritmo sereno, y el corte de la sencilla túnica que llevaba dejaba entrever la ligera curva de sus pechos. No eran grandes, pero parecían perfectos para su cuerpo, firmes y proporcionados, insinuando una feminidad latente que Halvar no había querido reconocer hasta ahora.
 
Se sentía como un intruso en su propio pensamiento, pero no podía apartar la vista. La tela de la túnica, ahora algo desplazada tras horas de movimientos inquietos, revelaba la línea de su clavícula, que parecía tallada con precisión. A medida que sus ojos seguían el trazo de esa línea, descendieron por el escote abierto, donde la piel se tensaba suavemente. El contraste entre la fragilidad que ella había mostrado en sus delirios y la fortaleza de su cuerpo le generaba una mezcla de emociones: compasión, admiración y, sí, un deseo que comenzaba a manifestarse de manera inevitable.
 
La figura de Freydís, tumbada en la cama, era un recordatorio silencioso de lo femenino en su forma más pura, pero también de lo salvaje. No había nada delicado en la manera en que había luchado por su vida hasta el último aliento, pero ahora, en su estado de vulnerabilidad, Halvar notaba lo que había tratado de ignorar: la forma en que su cadera se curvaba suavemente antes de estrecharse hacia una cintura esbelta, cómo sus piernas, aunque aún delgadas, mostraban un poder latente en cada músculo tenso. La piel de sus muslos estaba ahora menos marcada por las huellas del hambre, y Halvar imaginó, casi sin darse cuenta, cómo sería sentir la suavidad de esa piel bajo sus manos.
 
El pensamiento lo sorprendió, y durante un segundo Halvar sintió una punzada de culpa. No era el momento para dejarse llevar por deseos carnales. Ella estaba débil, indefensa. Y sin embargo, no podía negar que había algo en la vulnerabilidad de Freydís que lo atraía, no desde la crueldad, sino desde un lugar más primario, más humano. Verla así, tan despo jada de su dureza habitual, revelaba un lado de ella que nadie más había visto, un lado que Halvar sentía un impulso casi protector de reclamar.
 
Freydís se movió levemente, girando su rostro hacia él, y Halvar contuvo la respiración al ver cómo los labios de ella se entreabrían en un susurro. No entendió las palabras, pero la suavidad con la que las pronunció, la manera en que su respiración rozaba la piel de Halvar, lo hizo estremecer. Había algo íntimo en compartir este momento, algo que trascendía la mera atracción física. Era un instante en el que Halvar se sentía más cerca de ella de lo que había estado de ninguna otra mujer desde la muerte de su esposa.
 
La llama del deseo comenzaba a encenderse en su interior, pero Halvar luchó por contenerla. Se recordó que no podía permitirse debilidades, que Freydís era alguien que todavía no sabía si debía confiar o no. Y sin embargo, no podía evitar sentir ese tirón magnético hacia ella, como si la joven representara algo que había estado buscando sin saberlo.
 
El sonido de la puerta abriéndose lo arrancó de sus pensamientos. Una de las mujeres encargadas de vigilar durante la noche asomó la cabeza, con la mirada baja, mostrándole el respeto debido.
 
—Señor, me han dicho que la fiebre ha bajado. ¿Desea que continúe vigilando? —preguntó en voz baja, claramente consciente de la situación íntima que estaba interrumpiendo.
 
Halvar tardó un momento en reaccionar, como si su mente estuviera aún atrapada en la visión de Freydís. Se levantó lentamente, sin apartar los ojos de la joven mientras respondía:
 
—Sí, permanece aquí. Si su estado cambia, ven a buscarme de inmediato. La mujer asintió y entró en la habitación, mientras Halvar se obligaba a salir.
 
Cerró la puerta tras de sí, tratando de despejar los pensamientos que lo atormentaban. Había estado cerca, demasiado cerca, de dejarse llevar por un impulso. Pero sabía que el deseo no podía ser su guía en este momen to. Sin embargo, la imagen de Freydís seguiría grabada en su mente, su figura esbelta y resistente transformándose en algo más que una simple carga.
 
Mientras caminaba por el pasillo hacia su propia habitación, Halvar se dio cuenta de que las líneas que había trazado entre él y Freydís comenzaban a desdibujarse. Lo que había comenzado como una simple curiosidad por una joven desafiante y fuerte estaba convirtiéndose en algo más profundo, algo que no sabía si estaba listo para afrontar. Pero la verdad era innegable: Freydís se estaba convirtiendo en un enigma que Halvar no podía ignorar, y aunque intentara mantener la distancia, sabía que la atracción que sentía hacia ella era un desafío a su autocontrol.
 
El viento ululaba afuera, pero en el interior de Halvar, el verdadero tumulto estaba creciendo. Freydís había despertado algo en él, algo que podría desatar una tormenta aún más peligrosa que la que rugía más allá de los muros del asentamiento.
 
Y mientras la noche avanzaba, ambos personajes, aunque separados por paredes, estaban cada vez más unidos por un deseo que empezaba a tomar forma, un deseo que podría derrumbar las barreras que tanto habían luchado por construir.
 






CAPÍTULO V
La caza y la confianza
El invierno había comenzado a ceder, dando paso a días más largos y menos crueles. Dos meses habían transcurrido desde que Freydís se había recuperado de la fiebre que casi la mata, y la joven había empezado a integrarse, a su modo, en la vida de la tribu. Sin embargo, su presencia seguía siendo una fuente de comentarios y miradas desconfiadas. No ayudaba el hecho de que Halvar, a quien rara vez se veía con interés en asuntos triviales, se mostrara cada vez más atento a los movimientos de la muchacha.


Aquella mañana, en el centro del asentamiento, un grupo de mujeres conversaba mientras preparaban las pieles para el cambio de estación. Una de ellas, Sigrid, con una belleza fría y arrogante, mantenía una expresión de desdén mientras cortaba tiras de cuero. Sus ojos azules, fríos como el hielo, no se apartaban del camino por donde Halvar y Freydís acababan de marcharse.
 
—Dicen que Halvar ha decidido llevarla a cazar con él —comentó una mujer mayor, con una risa seca que escondía malicia.
 
—¿A cazar? —Sigrid dejó de cortar el cuero, sus dedos tensándose alrededor de la hoja—. No es común que el jefe se lleve a una extranjera sola a la caza. Es una tarea para los guerreros, no para las… rescatadas.
 
La palabra “rescatadas” goteaba veneno, y algunas de las mujeres alrededor asintieron en acuerdo silencioso. Desde que Freydís había llegado, había un aire de suspicacia en el campamento, y nadie lo sentía con más intensidad que Sigrid. Antes de la llegada de la muchacha, ella había estado convencida de que, con el tiempo, Halvar encontraría en ella a una compañera digna para llenar el vacío que su esposa había dejado. Sin embargo, la atención que Halvar le dedicaba a Freydís había plantado una semilla amarga de celos en su corazón.
 
—Quizás Halvar la está entrenando para convertirla en una guerrera — aventuró otra mujer, su tono más burlón que serio.
 
Sigrid soltó una risa corta y mordaz.
 
—¿Una guerrera? Esa chica apenas puede levantar un cuchillo sin que se le note la tensión. No, algo más hay detrás de esto. Halvar no está ciego. Es extraño que alguien como ella sea tan importante para él. Me pregunto qué es lo que realmente ve en ella.
 
Las mujeres continuaron su charla en susurros, mientras la envidia y las dudas de Sigrid crecían, alimentándose de cada rumor que flotaba por el campamento.
 
• • •
 
Halvar y Freydís avanzaban por el bosque cubierto de niebla, las ramas crujían bajo sus pasos y la humedad se aferraba a sus ropas. El aire era denso y cargado del olor a tierra mojada y madera. Halvar había tomado la decisión de llevarla a la caza, no solo como una prueba de su valor, sino como una forma de que la joven se ganara el respeto de los suyos. Freydís había demostrado ser fuerte y decidida, pero había quienes aún la veían como una forastera, una carga más que un miembro útil de la tribu.
 
Mientras caminaban, Freydís notó las miradas que Halvar le lanzaba de vez en cuando, como si estuviera evaluando cada uno de sus movimientos. A pesar de los meses que habían pasado desde que comenzó a vivir con ellos, Freydís seguía sintiendo una tensión sutil entre ambos, una mezcla de respeto y algo más, algo que no podía nombrar.
 
—Es inusual que me lleves contigo —dijo finalmente, rompiendo el silencio.
 
Halvar no desvió la mirada del camino, pero su voz resonó grave y tranquila.
 
—Necesitas aprender a valerte por ti misma en estas tierras. Además, quiero ver de qué eres capaz cuando las cosas se ponen difíciles. No podemos darnos el lujo de tener bocas inútiles que alimentar.
 
Sus palabras eran duras, pero había una honestidad en ellas que Freydís respetaba. Ella sabía que la única forma de ganarse un lugar era demostrando su valía. A lo largo de esos meses, había aprendido a usar un cuchillo, a curtir pieles y a conocer las señales del bosque, pero la caza era otro desafío, uno que nunca había enfrentado sola.
 
Halvar se detuvo y señaló las huellas en el suelo, indicándole que guardara silencio. Ambos se agacharon, analizando las marcas en la tierra. A pesar de los esfuerzos de Freydís por mantener la distancia emocional, no pudo evitar sentir un extraño confort en la presencia de Halvar. Su liderazgo era firme, pero sin excesos, y por primera vez desde que había llegado, sentía que alguien realmente creía que tenía algo que aportar. Avanzaron en silencio, siguiendo las huellas de lo que Halvar creía que era un ciervo. Durante horas caminaron, atentos al más mínimo movimiento entre los árboles. Pero no tardaron en encontrarse con el verdadero peligro de la caza: la naturaleza impredecible.
 
Una rama cayó repentinamente desde lo alto, alertando a un jabalí que descansaba cerca. La criatura embistió sin previo aviso, y Freydís apenas tuvo tiempo de saltar a un lado. Halvar reaccionó con rapidez, lanzando su hacha para ahuyentar al animal, pero no antes de que este rozara la pierna de Freydís, derribándola al suelo. Sin pensarlo dos veces, Halvar se lanzó hacia ella, apartándola justo a tiempo para evitar una segunda embestida. Ambos rodaron por el suelo, el lodo y las hojas pegándose a sus ropas mientras la adrenalina les aceleraba el pulso.
 
Freydís jadeó, recuperando el aliento mientras miraba a Halvar, aún sobre ella, con una mezcla de sorpresa y gratitud. Sus cuerpos estaban tan cerca que podía sentir el calor de él traspasando las capas de ropa. El peso de Halvar sobre ella, la intensidad de su mirada, hicieron que un escalofrío le recorriera la espalda, uno que nada tenía que ver con el peligro que acababan de sortear.
 
Halvar, consciente de la proximidad, se quedó inmóvil por un instante, observándola. La había llevado a esa caza para ponerla a prueba, pero lo que sentía en ese momento no tenía nada que ver con la prueba ni con la caza. Había algo en la manera en que Freydís lo miraba que desafiaba su control. Sus ojos eran dos pozos oscuros, llenos de determinación y una vulnerabilidad que él no había visto en mucho tiempo.
 
—¿Estás bien? —preguntó con voz ronca, sin apartar la mirada de la suya.
 
Freydís asintió, aún con la respiración agitada. Se dio cuenta de que, a pesar del frío y la humedad, la proximidad de Halvar hacía que su piel se calentara de una manera que la confundía.
 
Finalmente, Halvar se incorporó, tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse. Freydís la aceptó, aunque su piel ardió al contacto con la de él. Ambos se sacudieron el barro, intentando recobrar la compostura. Pero había algo diferente ahora, algo que ambos sentían pero no estaban dispuestos a admitir.
 
—Eres rápida —dijo Halvar, finalmente—. Y no te asustas con facilidad. Eso te servirá.
 
Freydís dejó escapar una sonrisa seca.
 
—He aprendido que el miedo no te protege, solo te paraliza.
 
Halvar la miró con aprobación, sintiendo que esa joven que había rescatado del asalto en aquel pueblo estaba revelando capas que no esperaba encontrar. Su relación estaba cambiando, transformándose en algo que iba más allá de la mera autoridad y obediencia.
 
Cuando la caza concluyó, ambos regresaron al asentamiento con el botín. Los rumores continuaron flotando entre las murmuraciones de la tribu, con Sigrid observando desde lejos, alimentando su resentimiento al ver a Halvar y Freydís llegar juntos, cubiertos de barro pero con una conexión en los ojos que no podía pasar desapercibida. La semilla de la envidia había echado raíces profundas en ella, y en su mente, ya comenzaban a tejerse ideas para desacreditar a la forastera que amenazaba con arrebatarle lo que consideraba suyo por derecho.
 
Esa noche, cuando Freydís estuvo sola en su rincón del gran salón, no pudo evitar pensar en el calor del cuerpo de Halvar sobre el suyo, en la manera en que su contacto había provocado una reacción inesperada en su interior. Se obligó a apartar esos pensamientos, convencida de que debía mantener su enfoque en sobrevivir y ganarse el respeto de la tribu. Pero las dudas la asaltaron en la oscuridad. ¿Realmente podía confiar en Halvar, o solo era otro líder al que servir hasta que dejara de serle útil? ¿Y podría adaptarse realmente a una vida en la que las miradas y los cuchicheos seguían persiguiéndola a cada paso?
 
Mientras el fuego chisporroteaba en la hoguera central, Freydís se encontró cuestionando su lugar allí, preguntándose si debía permanecer en el asentamiento o seguir su instinto y buscar un lugar donde pudiera ser verdaderamente libre, lejos de la sombra imponente de Halvar y los celos que comenzaban a crecer a su alrededor.
 
El aire fresco de la noche se colaba por las rendijas de la gran sala, acariciando la piel de Freydís mientras se acurrucaba en su rincón. El calor del fuego central luchaba por llegar hasta donde estaba, pero la distancia no solo era física; había algo intangible que la mantenía apartada del resto, incluso después de esos meses de convivencia. Las murmuraciones, las miradas esquivas y, sobre todo, la presencia vigilante de Sigrid hacían que Freydís sintiera el peso de la desconfianza en cada rincón de la sala. Esa noche en particular, la atmósfera estaba más tensa de lo habitual. El regreso de la caza no había pasado desapercibido, y las murmuraciones habían cobrado fuerza. Los guerreros intercambiaban comentarios a media voz, algunos con risas burlonas, otros con ceños fruncidos que revelaban sus dudas sobre la verdadera intención de Halvar al llevar a Freydís con él. Pero fue Sigrid quien se encargó de avivar el fuego de la especulación.
 
—¿Por qué la lleva con él? —habló Sigrid en un tono lo suficientemente alto como para que otros la escucharan, mientras retorcía una cuerda entre sus dedos—. Es una simple extranjera. No tiene el linaje ni la fuerza para cazar con nuestro líder.
 
Las palabras eran filosas, cargadas de veneno, y aunque nadie se atrevió a responder abiertamente, la incomodidad se esparció como humo por la sala. Freydís podía sentir los ojos de algunos sobre ella, evaluando, juzgando. Pero había aprendido a ignorar esas miradas. Había pasado toda su vida siendo vista como una extraña, como alguien que no pertenecía a ningún lugar. Lo que más le dolía no eran los comentarios, sino el vacío que crecía en su pecho cada vez que pensaba en su futuro allí. ¿Realmente podía confiar en que, con el tiempo, sería aceptada? ¿O sería siempre la forastera, la que nunca encajaría por completo?
 
Mientras las brasas chisporroteaban, el murmullo de la conversación fue desvaneciéndose hasta que solo quedaron el crujido de la madera y los suspiros de los que ya se habían rendido al sueño. Freydís cerró los ojos, intentando ahuyentar sus pensamientos, pero su mente seguía anclada en lo que había sentido en el bosque. La cercanía de Halvar, su calor, su protección… Por un momento, había bajado la guardia y había permitido que algo parecido a la confianza se colara en su corazón. Pero esa misma sensación la asustaba. Confiar en otros solo la había llevado al abandono, al sufrimiento. ¿Por qué este lugar sería diferente?
 
En medio de la oscuridad, la voz baja de Sigrid rompió el silencio. No sabía a quién le hablaba, pero sus palabras llegaron nítidas hasta los oídos de Freydís.
 
—No confío en ella —decía, como si la falta de sueño la volviera más sincera—. Y Halvar está cegado por algo. No lo culpo; hace mucho que perdió a su esposa, y cualquier novedad puede parecerle… interesante. Pero todos sabemos que eso no va a durar.
 
Freydís sintió un nudo en la garganta. Apretó los puños bajo la manta que la cubría, tratando de no dejarse afectar por lo que oía. Era cierto que Halvar había cambiado con ella desde aquella caza, desde que había empezado a verla como alguien capaz. Pero también era cierto que su posición allí seguía siendo frágil. Cualquier error, cualquier desliz, podría hacer que él se desentendiera de ella, y eso la dejaría sin aliados en medio de una tribu que aún la veía como una intrusa.
 
A la mañana siguiente, Halvar estaba ocupado organizando las tareas para la tribu. Freydís lo observaba desde la distancia, esperando sus instrucciones. El líder se mostraba concentrado, serio, pero de vez en cuando, su mirada se desviaba hacia donde ella estaba, como si estuviera evaluando algo que no lograba entender ni él mismo. Esa breve atención no pasó desapercibida para Sigrid, que se acercó a Halvar con una sonrisa forzada.
 
—Parece que has encontrado a alguien con quien compartir la caza, Halvar —dijo, su tono teñido de ironía.
 
Halvar la miró sin alterar su expresión.
 
—Necesita aprender a defenderse, Sigrid. Si va a quedarse aquí, debe ser útil para la tribu.
 
—¿Y eso es todo lo que buscas de ella? ¿Utilidad? —insistió, dejando que la duda resbalara en su voz.
 
Halvar no respondió de inmediato. Sus ojos, oscuros como la tormenta que se cernía sobre las montañas, se entrecerraron ligeramente antes de volver a centrarse en Freydís.
 
—Es lo único que importa —respondió finalmente, aunque ni siquiera él estaba seguro de si lo decía por convicción o por ocultar algo más.
 
El día transcurrió con la rutina habitual. Sin embargo, Freydís no podía ignorar la incomodidad que sentía con las constantes miradas de Sigrid y los guerreros más cercanos a ella. Sentía como si un velo de desconfianza se hubiera extendido sobre todo el asentamiento, y con él, la presión sobre sus hombros crecía. Intentó mantenerse ocupada, ayudando con las tareas diarias, pero el peso de la duda comenzaba a desgastarla.
 
Esa noche, después de cumplir con sus deberes, Freydís se retiró temprano a su rincón. El cansancio físico era un alivio comparado con el desgaste mental que sentía. Sin embargo, cuando el ruido de la vida diaria se apagó, sus pensamientos volvieron a torturarla. ¿Realmente podía encontrar un lugar en esta tribu? Y más importante aún, ¿podía confiar en Halvar y en las nuevas emociones que empezaban a aflorar en su interior? La respuesta no llegaba, pero lo que sí llegó fue el sonido de pasos. Halvar apareció en la penumbra, como una sombra, y se detuvo junto a ella. Freydís se incorporó ligeramente, sorprendida por su presencia.
 
—¿No puedes dormir? —preguntó él, con la voz baja, casi un susurro.
 
—Es difícil descansar cuando no sabes si encajas en algún sitio —respondió ella, sin ocultar la amargura que sentía.
 
Halvar la observó, sus ojos oscuros y profundos. Había algo en su mirada que siempre le transmitía una mezcla de calma y peligro. Era una presencia que imponía, pero que también, de algún modo, la hacía sentir segura. —Todos nos sentimos así alguna vez —dijo él, y su tono era menos severo de lo habitual—. Pero la única manera de descubrir si este es tu lugar es quedándote y luchando por ello.
 
Freydís lo miró, buscando algún rastro de duda en su expresión, pero solo encontró firmeza. Esa misma firmeza que la había salvado en el pasado, y que ahora la hacía cuestionarse si debía abrirse a la posibilidad de confiar en alguien más.
 
Antes de que pudiera responder, Halvar alargó la mano y le entregó un pequeño cuchillo. La hoja brilló en la penumbra, reflejando la luz tenue de las brasas.
 
—Te será útil —dijo él—. No puedes depender siempre de que otros te protejan.
 
Freydís lo tomó, notando el peso del arma en su palma, pero también la cercanía de los dedos de Halvar al entregárselo. Una chispa recorrió su piel, un impulso que luchó por ignorar. Sin embargo, cuando Halvar se giró para irse, ella sintió una punzada en su interior. Una parte de ella quería que se quedara, que la mirara como lo había hecho en el bosque, con esa intensidad que desafiaba la razón.
Pero en lugar de expresar ese deseo, se quedó en silencio, viendo cómo él se alejaba y desaparecía en la oscuridad.
 
El cuchillo descansaba en su regazo mientras Freydís trataba de dormir. Aún no sabía si alguna vez se sentiría parte de ese lugar, pero la idea de marcharse ya no era tan sencilla. Había algo que la ataba, algo más fuerte que el miedo o la incertidumbre. Algo que, aunque no quería admitir, la empujaba a quedarse un día más, una noche más, esperando encontrar una respuesta en medio de la tensión y el deseo que comenzaban a enredarse entre sus pensamientos.
 







CAPÍTULO VI
La danza de los espíritus
Las hogueras crepitaban con fuerza, iluminando la noche oscura con su resplandor anaranjado. El aire se llenaba de un aroma a madera quemada y hierbas frescas, mientras las llamas ascendían hacia el cielo, como si intentaran tocar las estrellas. En torno al fuego, la tribu se congregaba para celebrar una de las festividades más importantes del calendario nórdico: la Danza de los Espíritus.


Era una noche sagrada, dedicada a honrar a los dioses antiguos, a pedir su favor y protección. Los tambores retumbaban en el aire, marcando el ritmo de los corazones de los que bailaban. El cielo, despejado y lleno de estrellas, parecía un reflejo de la emoción que bullía entre los presentes. La luna llena reinaba en lo alto, bañando el mundo con una luz etérea, casi mágica.
 
Freydís observaba la escena con una mezcla de asombro y melancolía. Los recuerdos de sus primeros años, cuando aún vivía con su familia y participaba en estas festividades, regresaban con fuerza. Recordaba las canciones, las historias que le contaban sobre los dioses y cómo había crecido creyendo que ellos guiaban cada paso de su vida. Pero con el tiempo, esa fe se había erosionado. La calle, el hambre y el abandono habían hecho que dudara de su existencia. ¿Por qué los dioses habrían permitido que cayera tan bajo? ¿Qué propósito podrían haber tenido para someterla a tanto sufrimiento?
 
Pero ahora, mientras miraba las llamas y escuchaba los cánticos, sentía algo diferente. Una pequeña chispa de fe comenzaba a encenderse nuevamente en su interior. ¿Y si todo lo que había vivido la había llevado hasta este momento, hasta este lugar? ¿Y si Halvar, con su presencia imponente y su mirada intensa, era parte de un plan más grande?
 
Mientras pensaba en esto, su mirada se encontró con la de Halvar, que estaba al otro lado del círculo. Su figura destacaba entre los demás, no solo por su estatura y su fuerza, sino por la energía que parecía emanar de él. Esa noche, Halvar llevaba un atuendo ceremonial, con una capa adornada con símbolos nórdicos y un casco de cuero oscuro que realzaba la dureza de sus rasgos. Sin embargo, sus ojos, oscuros y profundos, estaban fijos en ella con una intensidad que la hizo estremecer.
 
Halvar también se encontraba inmerso en sus pensamientos. El ritmo de los tambores reverberaba en su pecho, acompañando los latidos de su corazón. Miraba a Freydís, que se destacaba entre los demás con su figura esbelta y su expresión enigmática, y no podía evitar cuestionarse sobre el destino que lo había llevado a ella. Su vida había sido una sucesión de batallas, tanto en el campo como en su corazón. Había amado profundamente a su esposa, y su muerte había dejado un vacío que había creído imposible de llenar. Pero desde la llegada de Freydís, algo había cambiado. Sentía una conexión, una atracción que no solo era física, sino espiritual.
 
¿Podía ser que los dioses le estuvieran dando una nueva oportunidad? ¿Había sobrevivido a todo ese dolor y sufrimiento para encontrarla a ella, para vivir una nueva historia? Mientras la observaba, bailando tímidamente en el borde del círculo, Halvar se sintió arrastrado por esa idea, como si los dioses mismos estuvieran susurrándole al oído, indicándole que esta era la mujer que estaba destinada a estar a su lado.
 
La música cambió de ritmo, volviéndose más lenta, más sensual. Los guerreros y las mujeres comenzaron a acercarse unos a otros, moviéndose al compás de los tambores, dejando que la música guiara sus cuerpos. Era una danza antigua, cargada de significado, en la que cada movimiento representaba la unión entre el hombre y la mujer, entre el cielo y la tierra. Los dioses nórdicos, tan venerados por su fuerza y poder, también valoraban la conexión entre los mortales, entre aquellos que compartían la vida y la lucha.
 
Freydís, aún tímida, comenzó a moverse, dejándose llevar por el ritmo. Su cuerpo, aunque delgado por los años de privaciones, había comenzado a ganar fuerza y forma desde que había llegado al asentamiento. Los músculos bajo su piel se movían con gracia, revelando una agilidad y una resistencia que la hacían destacar entre las otras mujeres. La luz del fuego se reflejaba en su piel, dándole un brillo dorado, casi como si estuviera iluminada desde dentro. A pesar de su vulnerabilidad, había algo en ella que la hacía parecer más fuerte, más resistente.
 
Halvar la observaba desde la distancia, su mirada viajando por cada curva de su cuerpo, notando los cambios que el tiempo había traído. Sus brazos, antes delgados y frágiles, ahora mostraban la definición de alguien que había aprendido a luchar, a sobrevivir. Sus piernas, largas y firmes, se movían con la seguridad de quien ha conocido el peligro y ha salido victoriosa. Pero lo que más lo atrapaba era su rostro. Esos ojos, que habían visto tanto dolor, ahora mostraban una chispa de vida, de esperanza, que lo atraía como un imán.
 
Sin poder resistir más, Halvar se acercó a ella, rompiendo el círculo. Los demás, notando su intención, se apartaron, dejándoles espacio. Freydís lo miró, sus ojos encontrándose en el centro de esa hoguera que parecía arder más intensamente con cada paso que él daba hacia ella. No dijeron una palabra, pero no hacía falta. Sus cuerpos hablaron por ellos, moviéndose al unísono al ritmo de la música.
 
Halvar tomó su mano, sintiendo el calor de su piel contra la suya, y la guió en la danza. Los cuerpos de ambos se movieron juntos, cercanos, casi rozándose, pero sin cruzar esa línea que ambos sabían que no debían cruzar, al menos no todavía. La tensión entre ellos era palpable, como una cuerda tensa que amenazaba con romperse en cualquier momento. Cada giro, cada paso, los acercaba más, haciendo que sus corazones latieran con más fuerza.
 
Freydís sentía la mano de Halvar en su cintura, firme, pero también cuidadosa, como si la sostuviera con una delicadeza que no habría esperado de un hombre tan fuerte. Su cercanía la hacía sentir segura, protegida, pero al mismo tiempo despertaba en ella un deseo que había intentado ignorar. No era solo atracción física; era algo más profundo, una necesidad de conectar, de ser vista y comprendida por él.
 
Halvar, por su parte, estaba envuelto en el olor de su cabello, en la suavidad de su piel. Sentía cómo sus cuerpos se sincronizaban, cómo el calor entre ellos aumentaba con cada movimiento. La deseaba, no solo por su belleza, sino por la fuerza que veía en ella, por la historia que compartían sin haberla contado del todo. Sabía que este momento, esta danza, era solo el principio de algo que no podía detener, algo que los dioses habían planeado para ellos.
 
La distancia entre sus cuerpos se desvanecía con cada respiración, con cada sutil roce de piel contra piel. El tambor de la tierra resonaba bajo sus pies, pero era el latido de sus corazones el que dominaba sus sentidos. Halvar podía sentir la calidez que emanaba de Freydís, una corriente eléctrica que recorría cada fibra de su ser. La luz de las llamas dibujaba sombras sobre el contorno de su rostro, resaltando el brillo de sus ojos entrecerrados que lo observaban con una mezcla de desafío y vulnerabilidad.
 
La danza, lenta y envolvente, se había convertido en un juego de atracción y resistencia. Sus manos, grandes y ásperas por el combate, se deslizaron instintivamente hasta la base de su nuca, donde los mechones suaves del cabello de Freydís se enredaban entre sus dedos. Ella inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás, dejándose llevar por la caricia de Halvar, permitiendo que su pecho se rozara con el de él en una fricción que ambos sintieron intensamente. El calor que surgía de ese contacto era más fuerte que cualquier fuego encendido esa noche.
 
El tiempo pareció detenerse, y la tribu, por un momento, desapareció en la mente de ambos. Estaban solos en su propio universo, ajenos a las miradas curiosas y a los murmullos que se propagaban en la oscuridad. El deseo que habían reprimido durante semanas se materializaba en la proximidad de sus cuerpos, en el susurro de sus respiraciones cada vez más entrecortadas. Halvar podía sentir el temblor de Freydís bajo su toque, una mezcla de deseo y miedo, pero sobre todo, una rendición al momento que ambos sabían inevitable.
 
Halvar acercó su rostro al de ella, permitiendo que su aliento caliente acariciara su piel. Freydís cerró los ojos, entregándose al susurro de lo inevitable. Sus labios, separados apenas por un suspiro, se buscaban con la urgencia de quienes han estado demasiado tiempo negando lo evidente. El olor terroso de la madera quemada se mezclaba con la dulzura del aliento de Freydís, una fragancia que se volvería inolvidable para Halvar.
 
El jefe vikingo no pudo evitar que sus ojos descendieran por el cuello delicado de Freydís, trazando con la mirada el contorno de su clavícula, donde las gotas de sudor brillaban bajo la luz del fuego. La curvatura suave de su pecho subiendo y bajando a cada respiración le robaba el aliento, y la certeza de que ese cuerpo, a la vez fuerte y frágil, estaba al borde de cederle todo lo que deseaba lo desarmó por completo.
 
En un movimiento lento y deliberado, Halvar deslizó su mano por el costado de Freydís, sintiendo cómo su piel se estremecía bajo la presión de su palma. Sus dedos se detuvieron en la curva de su cintura, donde la suavidad cedía a la tensión de músculos bien definidos. El cuerpo de Freydís era el de una guerrera en formación, moldeado por el rigor de la vida dura, pero Halvar también podía sentir la delicadeza que aún permanecía en ella, como un secreto guardado solo para él.
 
Ella abrió los ojos en ese momento, encontrándose con la mirada de Halvar que la devoraba con una mezcla de anhelo y veneración. La vulnerabilidad de esa conexión la desarmó. Había sido vista, completamente expuesta, y lejos de asustarla, sintió una oleada de confianza. Si alguien podía conocerla así, en toda su complejidad, era Halvar. Su boca se entreabrió en una exhalación suave, como si sus labios ya estuvieran preparados para recibir el beso que ambos habían temido por tanto tiempo. Los tambores retumbaban más despacio ahora, como si el mundo estuviera acompasando sus ritmos al pulso lento y tenso de esa espera. La mano de Halvar subió hasta la base de su mentón, sujetándola con una delicadeza insólita para un hombre de su naturaleza. La tribu observaba en silencio, reteniendo la respiración ante lo que todos podían ver como un momento decisivo. Sigrid, desde las sombras, apretó los puños en señal de frustración, pero ni siquiera la marea de envidia que empezaba a acumularse en su pecho podía romper la magia de ese instante.
 
El espacio entre sus labios se acortó hasta que, finalmente, el roce se hizo inevitable. Fue un contacto ligero al principio, un roce de exploración, una prueba del terreno prohibido que estaban a punto de cruzar. Pero en cuanto sus bocas se encontraron, el mundo explotó en sensaciones. El calor de sus labios, la suavidad inesperada que Halvar encontró en Freydís, la manera en que sus manos se aferraron con desesperación a la nuca de él, todo hablaba de una necesidad largamente reprimida.
 
El beso fue profundo, lento, cargado de un deseo que iba más allá de lo físico. Era una promesa silenciosa, un reconocimiento de algo más fuerte que cualquier dios o destino. La mano de Halvar en la cintura de Freydís la atrajo más cerca, aplastando sus cuerpos uno contra el otro. Sus labios se movían con un ritmo acompasado, una danza que ya no seguía los tambores, sino el latido unificado de sus corazones.
 
Freydís sintió cómo el mundo se desvanecía, cómo cada pensamiento racional se disolvía en la calidez de ese beso. Halvar era un ancla, una fortaleza en la que podía dejarse caer sin miedo a ser destruida. Y en ese momento, ella supo, con una claridad devastadora, que había llegado a un punto de no retorno. No era solo deseo lo que ardía en su interior; era algo más profundo, algo que empezaba a abrirse paso en su corazón endurecido.
 
Finalmente, el beso se rompió, dejando el aire cargado de electricidad. Halvar la miró, su respiración pesada, con los ojos brillando de emoción contenida. Freydís estaba temblando, pero no por el frío de la noche. Ambos sabían lo que significaba ese momento, lo que habían compartido delante de toda la tribu. No importaban las miradas, los rumores o los juicios; en ese instante, solo existían ellos dos, conectados por algo más fuerte que la lógica o el miedo.
 
El silencio que siguió fue pesado, cargado de una tensión que ningún guerrero o aldeano se atrevió a romper. El fuego chisporroteó, como si los dioses mismos hubieran aprobado esa unión con su bendición silenciosa. Freydís y Halvar, a pesar de la multitud, se mantuvieron mirándose, sabiendo que algo esencial había cambiado entre ellos.
 
Los tambores reanudaron su ritmo, pero para ambos, la noche ya estaba marcada por el eco de un deseo que no podrían ignorar más.
 
Cuando la música comenzó a apagarse, marcando el final de la danza, ambos se quedaron quietos, sus cuerpos aún muy cerca, sus respiraciones mezclándose en el aire frío de la noche. Los ojos de Halvar se clavaron en los de Freydís, buscando respuestas a preguntas que no se atrevía a hacer en voz alta. Y en esa mirada, Freydís encontró lo que había estado buscando: una chispa de esperanza, una promesa de que tal vez, solo tal vez, había un lugar para ella en este mundo, junto a él.
 
La noche seguía siendo joven, pero el calor entre ellos era innegable. Aunque la línea no se había cruzado, ambos sabían que habían llegado al borde. Y mientras se apartaban lentamente, todavía conectados por esa energía invisible que los unía, ambos comprendieron que su relación había cambiado para siempre. Los dioses habían hablado, y aunque el camino por delante era incierto, no había marcha atrás.
 







CAPÍTULO VII
El recuerdo de los caídos
El amanecer teñía el horizonte con un tono anaranjado cuando Halvar se encontró junto a su consejera más cercana, Astrid, en la gran sala. Ella lo había visto crecer, entrenar, convertirse en el líder que todos respetaban. Para Astrid, Halvar era como un hijo. Conocía cada una de sus cicatrices, tanto físicas como emocionales, y sabía que bajo esa fachada de acero, se escondía un hombre que aún no había dejado de luchar contra sus propios fantasmas.


—¿No has dormido? —preguntó Astrid con una voz suave, que solo usaba cuando sabía que Halvar necesitaba más a una madre que a una consejera.
 
Halvar negó con la cabeza, cruzando los brazos sobre su pecho. Su mente volvía una y otra vez a la noche anterior, al calor del cuerpo de Freydís contra el suyo, al sabor de ese beso bajo la mirada de toda la tribu. Algo en él había cambiado, y aunque se había entregado al deseo, ahora se encontraba atrapado en una encrucijada.
 
—No puedo dejar de pensar en ella, Astrid —murmuró, su voz rasposa. Había un temblor en sus palabras, como si estuviera confesando algo prohibido.
 
Astrid observó el conflicto en los ojos de Halvar. No era difícil adivinar a quién se refería: Freydís, la joven que había despertado algo en su líder, algo que no veía desde la muerte de Ingrid, su esposa. Astrid tomó su mano, un gesto raro pero necesario.
 
—La vi en tus ojos anoche —dijo Astrid, con una sonrisa pequeña pero comprensiva—. Fue la primera vez en mucho tiempo que te noté… vivo. Halvar bajó la mirada, luchando por encontrar las palabras adecuadas. La mención de Ingrid, su esposa perdida, traía consigo una ola de culpa que lo ahogaba. Amaba a Freydís, o al menos, estaba en camino de hacerlo, pero la sombra de Ingrid aún lo envolvía, como un espectro al que no podía soltar.
 
—Astrid… No sé si estoy listo para esto. Ingrid era todo para mí. Creí que nunca podría sentir algo así otra vez. Y ahora… ahora me encuentro deseando a Freydís de una manera que no había anticipado. Pero ¿cómo se sigue adelante cuando tu corazón sigue atado al pasado?
 
Astrid, con la sabiduría de los años y el cariño de quien ha visto los altibajos de una vida entera, apretó su mano.
 
—El amor verdadero no reemplaza, Halvar. Se transforma. Ingrid fue una parte fundamental de ti, y siempre lo será. Pero no puedes vivir encadenado a su memoria. Ella querría verte feliz, y lo sabes. Quizá esta joven sea el futuro que tanto has negado para ti mismo. Pero primero, tienes que permitirte sanar.
 
Halvar asintió, conmovido por las palabras de Astrid. Sabía que tenía razón, y por más que quisiera negarlo, Freydís se estaba convirtiendo en más que una prisionera, más que una guerrera bajo su mando. Era una llama nueva en su vida, un destello de esperanza que temía abrazar por completo.
 
—Llévala a ver la tumba de Ingrid —sugirió Astrid con suavidad—. Si ella ha de ser parte de tu vida, debe conocer de dónde vienes, y lo que has perdido. Quizá eso les acerque de un modo en que las palabras no pueden hacerlo.
 
Halvar respiró hondo, dejando que la idea se asentara en su mente. Sabía que no podía seguir ocultando esa parte de su pasado si quería avanzar. Necesitaba enfrentar sus propios demonios y compartirlos con Freydís, si de verdad había una posibilidad de futuro juntos.
 
El viento helado acariciaba las colinas cuando Halvar condujo a Freydís hasta el antiguo cementerio donde descansaban los caídos del clan. Los montículos de piedra, erosionados por el tiempo y la intemperie, se alzaban en silencio, guardianes de las memorias de aquellos que se habían ido. Los rúnicos grabados en las lápidas susurraban nombres y epopeyas olvidadas, historias que el tiempo había dejado atrás.
 
El cementerio estaba rodeado por altos robles cuyas ramas desnudas se agitaban con el viento, como si las almas de los muertos todavía danzaran entre los árboles. Había algo solemne y a la vez pacífico en el lugar, un rincón del mundo donde el pasado y el presente se entrelazaban en un silencio reverente.
 
—Aquí está ella —murmuró Halvar, señalando una tumba adornada con piedras pulidas y una corona marchita, señal de que el lugar había sido visitado pero no cuidado como solía ser. La lápida tenía grabado un solo nombre: Ingrid.
 
Freydís, que había estado caminando detrás de Halvar en silencio, sintió un nudo formarse en su garganta. Podía sentir el peso de la memoria en el aire, la carga emocional que Halvar llevaba consigo cada vez que miraba esa tumba. Él se arrodilló frente a la lápida y deslizó sus dedos por los grabados rúnicos, como si acariciara una piel perdida.
 
—Ingrid murió hace tres años —dijo Halvar, su voz apenas un susurro—. Era fuerte, valiente… y mi luz. Pero la fiebre llegó sin aviso, y se la llevó antes de que pudiera siquiera despedirme de ella. He venido aquí incontables veces desde entonces, buscando respuestas que nunca he encontrado.
 
Halvar cerró los ojos un momento, dejando que los recuerdos de Ingrid inundaran su mente. Recordaba con precisión cada detalle de aquellos días finales, la manera en que el calor había empezado a subir por su cuerpo, volviendo su piel enrojecida y su respiración errática. Al principio, él se había negado a creer que fuera algo más que una fiebre pasajera, una de esas enfermedades que la fuerza de Ingrid podía superar. Pero cuando vio la chispa de vitalidad apagándose en sus ojos, el pánico se apoderó de él. —Ingrid era una guerrera de espíritu —continuó Halvar, con la voz temblando ligeramente—. Jamás se rindió, ni siquiera cuando su cuerpo empezó a fallarle. Luchó hasta el último aliento, pero la enfermedad fue más fuerte. Y yo… yo no pude hacer nada más que observar cómo se desvanecía delante de mí.
 
La crudeza de sus palabras resonaba en el aire frío. Freydís podía ver en el rostro de Halvar la desesperación de un hombre que había perdido lo más preciado, la impotencia de no poder proteger a quien más amaba. En su mirada se mezclaban el dolor del recuerdo y la culpa por haber sobrevivido, por no haber podido evitar lo inevitable. Pero lo que más estremeció a Freydís fue darse cuenta de que todo esto tenía un eco perturbador en su propia experiencia.
 
Ahora entendía por qué Halvar había estado tan atento cuando ella misma había caído enferma. Las atenciones que él le había dado, su presencia constante a su lado, la forma en que vigilaba cada signo de mejoría o empeoramiento… todo tenía un trasfondo más profundo del que había imaginado. Halvar no solo había actuado como líder preocupado por una miembro de su clan. Había estado reviviendo, con cada toque y cada mirada, el dolor de perder a Ingrid, de ver a otra mujer que empezaba a ocupar un lugar importante en su vida, desmoronarse ante él.
 
Freydís sintió un nudo en el estómago. ¿Había estado Halvar comparándola con Ingrid todo este tiempo? La idea la dejó inquieta. No podía evitar preguntarse si cada gesto de ternura que Halvar le había ofrecido había sido, en el fondo, un intento inconsciente de aferrarse a un amor perdido, un reflejo de lo que había sentido por su difunta esposa. Quizá, pensó Freydís, nunca podría competir con la imagen idealizada de Ingrid, esa luz que Halvar seguía viendo incluso después de tres años. Y eso la asustaba. ¿Qué lugar tenía ella en el corazón de un hombre que seguía atrapado en el pasado?
 
Halvar continuó hablando, como si necesitara sacarse de dentro el peso que había cargado solo durante tanto tiempo y lo tenía completamente agotado y reprimido.
 
—Cuando tú enfermaste —dijo, mirando a Freydís con intensidad—, todo el miedo que creía haber superado volvió. Sentí que el mundo se derrumbaba de nuevo. Te veía temblar de fiebre, y no podía evitar recordar las noches en las que Ingrid deliraba, en las que me suplicaba que la ayudara a dejar de sentir ese calor abrasador que la estaba consumiendo. Verte en esa situación… fue como revivir mi peor pesadilla.
 
Freydís sintió un escalofrío recorrer su espalda. El hecho de que Halvar hubiera enfrentado sus peores recuerdos por ella era, de algún modo, conmovedor y aterrador a la vez. ¿Cuánto de lo que él sentía por ella estaba ligado a esa historia dolorosa? ¿Era realmente ella quien estaba despertando nuevas emociones en Halvar, o simplemente era una sombra, una sustituta para un amor que nunca se extinguiría por completo?
 
—¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Freydís, sin poder ocultar la incertidumbre en su voz.
 
Halvar la miró fijamente, y por un momento, la dureza habitual en sus ojos se suavizó. Estaba vulnerable, abierto de una forma que Freydís no había visto antes.
 
—Porque creo que si quiero que seas parte de mi vida, no puedo esconderte esto. Ingrid fue mi vida entera, Freydís, y su pérdida me rompió. Pero desde que tú llegaste, he comenzado a sentir algo que creí muerto dentro de mí. No quiero que pienses que solo te veo como una sombra de ella. Eres diferente, y eso es lo que me desconcierta y me atrae a la vez. Freydís no sabía cómo procesar esas palabras. Por un lado, le aliviaba saber que Halvar no la veía como una simple sustituta. Pero, por otro lado, la sombra de Ingrid era algo que siempre estaría presente entre ellos, un espectro que, a pesar de todo, seguiría acechando. Y eso planteaba la pregunta que la había estado atormentando desde el principio: ¿sería suficiente para Halvar, o siempre estaría a la sombra de un amor que, aunque perdido, seguía siendo una fuerza poderosa en su vida?
 
El silencio se instaló entre ellos mientras las emociones se arremolinaban en sus mentes. El viento, helado y constante, soplaba entre las ramas de los árboles cercanos, creando un sonido que parecía una mezcla entre un lamento y una canción. Ambos estaban sumidos en sus pensamientos, inmersos en un duelo que, aunque diferente, los conectaba de una manera inesperada.
 
Finalmente, Halvar volvió a hablar, su voz un susurro cargado de sinceridad.
 
—No espero que comprendas todo esto de inmediato. Ni siquiera yo sé cómo enfrentar lo que estoy sintiendo. Solo sé que desde que apareciste en mi vida, algo cambió. Y quiero explorar lo que eso significa, aunque el pasado siga siendo una parte de mí.
 
Freydís observó la tensión en los hombros de Halvar, la manera en que su cuerpo se encorvaba como si el dolor físico aún lo dominara. Nunca lo había visto así, tan quebrado. Y algo dentro de ella se ablandó, una ternura que mezclaba compasión con algo más profundo que aún no lograba comprender del todo.
 
—No tienes que decir nada, Halvar —susurró Freydís, con una voz tan suave que el viento casi la arrebató.
 
—Es que no sé qué decir —respondió él, soltando un suspiro tembloroso—. Durante mucho tiempo pensé que mi destino estaba ligado al de Ingrid, incluso después de su muerte. La idea de seguir adelante sin ella me parecía imposible, una traición a todo lo que habíamos compartido. Pero entonces llegaste tú, Freydís, y todo lo que creía seguro comenzó a tambalearse.
 
El corazón de Freydís latía con fuerza en su pecho. Se sentía abrumada por la intensidad de las palabras de Halvar, pero también había un temor que se enroscaba en su interior. Podía ver el dolor en sus ojos, pero también la lucha entre aferrarse al pasado y abrirse a algo nuevo. ¿Cómo competir con una mujer que había sido tan amada? ¿Cómo enfrentarse a una sombra que aún habitaba en el corazón del hombre que empezaba a desear?
 
—No estoy pidiendo que olvides a Ingrid —dijo Freydís con valentía, aunque su voz tembló un poco—. Solo que me permitas estar aquí contigo, en el ahora. No sé lo que el futuro nos depara, pero ambos hemos perdido demasiado como para seguir huyendo.
 
Halvar levantó la mirada hacia ella, y en ese momento, Freydís vio la vulnerabilidad pura en sus ojos. Era un hombre que había amado profundamente, que había perdido y sufrido, y que ahora se encontraba al borde de una nueva posibilidad. Pero el miedo estaba ahí, palpable, temblando entre ellos como un muro invisible.
 
—Tienes razón —dijo Halvar, con un susurro cargado de emoción—. Pero no puedo prometerte que dejaré de amar a Ingrid. Solo puedo ofrecerte lo que queda de mí, lo que el tiempo y la guerra no han destruido.
 
Freydís asintió, pero no podía evitar sentir una punzada de temor. El peso de Ingrid, de ese amor perfecto y eterno, seguía presente en cada palabra de Halvar. Freydís sabía que si iba a quedarse, tendría que aceptar que su lugar en la vida de Halvar estaría siempre compartido con una memoria. Pero también sabía que no era justo competir con un fantasma. Se acercó a él, arrodillándose junto a la tumba. Colocó su mano sobre la de Halvar, entrelazando sus dedos. No había promesas grandilocuentes ni palabras de consuelo que pudieran borrar el dolor de ese momento. Solo estaban ellos dos, frente a la tumba de un amor perdido, intentando encontrar un camino hacia el futuro.
 
Halvar se dejó llevar por la calidez de ese gesto. Sentía que el dolor no desaparecía, pero la presencia de Freydís a su lado lo hacía más llevadero. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que estaba permitiéndose liberar una parte de la carga que había llevado solo. Y en esa pequeña grieta, donde la oscuridad daba paso a la luz, algo nuevo comenzó a brotar. Freydís sabía que no sería fácil. Halvar era un hombre complejo, marcado por cicatrices que no desaparecerían de la noche a la mañana. Pero al verlo allí, quebrantado y vulnerable, supo que también estaba lidiando con sus propios temores.
 
¿Podría ella enfrentarse a un amor tan profundo, tan cargado de historia? ¿Estaba preparada para lo que significaba ser la mujer que intentara sanar un corazón roto?
 
En ese silencio, rodeados por los árboles que susurraban entre ellos, algo quedó claro. Freydís no estaba dispuesta a rendirse, y Halvar, por su parte, estaba empezando a comprender que a veces, el amor podía transformarse sin desaparecer. Los fantasmas del pasado seguirían allí, pero ahora, había una nueva historia por escribir. Juntos.
 
La visita al cementerio terminó con un abrazo que no necesitó palabras, un abrazo donde la fuerza de Freydís sostenía la fragilidad de Halvar, y donde ambos entendieron que a veces, dejarse caer en la vulnerabilidad era la mayor muestra de fortaleza.






CAPÍTULO VIII
La primera noche juntos
La fría noche de invierno había envuelto el asentamiento en una quietud helada. La nieve caía silenciosamente desde el cielo estrellado, acumulándose en un manto blanco sobre los tejados y el suelo, absorbiendo los sonidos y creando un halo de calma en medio del crudo frío. Dentro de la sala privada de Halvar, el calor del fuego contrastaba agudamente con el aire gélido del exterior, creando un refugio acogedor pero cargado de tensión.


Freydís se encontraba en su habitación, un espacio pequeño pero cómodo, decorado con pieles de animales y tejidos en tonos cálidos que contrastaban con la frialdad del invierno. Al principio, el lugar había parecido extraño y vacío para ella, pero con el tiempo, había comenzado a tomarlo como propio. Las pieles y mantas que la rodeaban ahora parecían abrazarla en lugar de limitarla, y los rincones del cuarto estaban llenos de pequeños toques personales que reflejaban su creciente asentamiento en esta nueva vida.
 
Se sentó en el borde de la cama, sintiendo el crujir de las pieles bajo sus dedos. Sus pensamientos se arremolinaban mientras observaba el fuego que chisporroteaba en la chimenea. La luz danzante iluminaba su rostro de manera suave, creando sombras caprichosas en las paredes. Desde que había llegado al asentamiento, su vida había cambiado dramáticamente. Se había convertido en parte del tejido de la tribu, encontrando un equilibrio entre el respeto ganado y la aceptación de su lugar en esta nueva familia. Pero a pesar de todo, no podía evitar sentirse insegura acerca de su relación con Halvar.
 
La conversación reciente con Astrid, la consejera de confianza de Halvar, había dejado una huella profunda en su mente. Astrid, con su comprensión maternal y su paciencia infinita, había sido una figura clave en su adaptación. Sin embargo, Freydís había sentido la necesidad de hablar con ella, de buscar respuestas a las preguntas que la atormentaban.
 
La conversación con Astrid se había desarrollado en una de las pocas habitaciones privadas del asentamiento, decoradas con un aire de sofisticación inesperada para la crudeza del entorno. La luz de las lámparas parpadeaba suavemente, proyectando sombras suaves en las paredes adornadas con tapices y pieles. Freydís había llegado allí con el corazón en un puño, compartiendo sus dudas y temores mientras Astrid escuchaba con una atención serena.
 
—Astrid, ¿crees que Halvar me está comparando constantemente con Ingrid? —preguntó Freydís, su voz temblando ligeramente.
 
Astrid la miró con una mezcla de simpatía y firmeza. Sabía que las dudas de Freydís eran profundas y dolorosas, pero también entendía la importancia de enfrentar esas dudas para avanzar en la relación.
 
—Freydís, lo que Halvar siente por Ingrid es una parte importante de su pasado, pero eso no significa que te vea como una simple sustituta.
 
Los sentimientos no son reemplazables. Halvar es un hombre complejo, marcado por el dolor, pero también capaz de amar de nuevo. Lo que te sugiero es que hables con él directamente. La comunicación es clave, y enfrentar tus miedos puede ser el primer paso para superarlos.
 
Freydís asintió lentamente, agradecida por el consejo. Era consciente de que, para encontrar una verdadera conexión con Halvar, necesitaba despejar las dudas que nublaban su corazón. Así, esa misma noche, decidió enfrentar sus temores y hablar con Halvar, esperando que la sinceridad abriera un nuevo capítulo en su relación.
 
La sala privada de Halvar, donde ella había sido invitada a pasar la noche, estaba iluminada por una luz cálida y acogedora. El fuego en la chimenea crepitaba suavemente, creando un ambiente íntimo. Halvar, sentado en un sillón cercano, observaba con una mezcla de curiosidad y preocupación mientras Freydís entraba en la habitación. Ella se acercó, sus pasos ligeros y decididos a pesar del nudo en su estómago.
 
—Halvar —comenzó Freydís, su voz apenas un susurro—, necesitamos hablar.
 
Él se enderezó en el sillón, mirando la seriedad en el rostro de Freydís con atención.
 
—Claro, Freydís —dijo Halvar, con un tono que denotaba una apertura total—. ¿Qué sucede?
 
Freydís se sentó en el borde del sillón junto a él, su corazón latiendo con fuerza. Sabía que este era el momento de revelar sus inseguridades, de abrir su alma.
 
—No puedo evitar sentir que, a veces, me estás comparando con Ingrid. Siento que mi presencia aquí, mi forma de ser… todo lo que hago, puede que te recuerde a ella, y no sé si eso es justo para mí. Estoy tratando de entender mi lugar en tu vida sin sentir que estoy compitiendo con un recuerdo.
 
Halvar la miró con sorpresa, sus ojos profundos revelando una emoción que Freydís no había visto antes y pensaba que nunca iba a conseguir ver. La preocupación y la dulzura se mezclaban en su expresión mientras procesaba sus palabras. Se levantó lentamente, acercándose a ella con una intensidad que hizo que Freydís contuviera la respiración.
 
—Freydís, no tengo intención de compararte con Ingrid —dijo Halvar con voz suave—. Ingrid fue una parte fundamental de mi vida, y siempre lo será. Pero tú eres tú, y lo que siento por ti es real y único. Mi preocupación por ti durante tu enfermedad no era porque te viera como una sombra de Ingrid, sino porque el miedo de perder a alguien a quien empiezo a querer se apoderó de mí.
 
Freydís sintió una oleada de emoción al escuchar sus palabras. La sinceridad en la voz de Halvar era innegable, y por primera vez, sintió que podía ver el verdadero hombre detrás de la fachada de líder fuerte.
 
—Entonces, ¿cómo puedo saber que lo que sentimos es real y no solo un eco del pasado? —preguntó Freydís, su voz temblando con vulnerabilidad.
 
Halvar se inclinó hacia ella, su mano tocando suavemente el rostro de Freydís. Sus dedos rozaban la piel de ella con una ternura que la hizo cerrar los ojos momentáneamente.
 
—Porque lo que siento por ti ahora es diferente, es nuevo. No puedo cambiar el pasado, pero puedo construir algo nuevo contigo, algo auténtico. Y si te permites abrirte a esto, creo que podrás sentirlo también.
 
Las palabras de Halvar flotaban en el aire, y Freydís sintió una mezcla de alivio y anhelo. La distancia entre ellos se redujo hasta que sus labios se encontraron en un beso suave, pero cargado de una pasión contenida. El contacto inicial fue tierno, casi exploratorio, pero rápidamente se convirtió en algo más profundo y urgente.
 
Halvar la tomó en sus brazos con un cuidado que desmentía la fuerza de su figura. Sus manos recorrieron la espalda de Freydís con una delicadeza que contrastaba con el ardor de sus labios. El beso se volvió más intenso, cada caricia y cada roce de piel encendiendo una llama que había estado latente entre ellos. La respiración de ambos se aceleró, y la necesidad de estar cerca se hizo evidente en cada movimiento.
 
La atmósfera en la habitación se volvió eléctrica. El fuego en la chimenea proyectaba sombras en la pared, creando un juego de luces y sombras que acentuaba la sensualidad del momento. Freydís se aferró a Halvar, sintiendo el calor de su cuerpo como un contraste apasionado con el frío del exterior. Sus cuerpos se movían en un ritmo que parecía sincronizado, como si estuvieran destinados a estar juntos de esa manera.
 
El contacto entre ellos se volvió más íntimo. Halvar comenzó a deshacer la ropa de Freydís con movimientos suaves pero decididos, cada prenda retirada revelando más de su piel, cada toque despertando una oleada de deseo. Freydís correspondió, sus manos explorando el torso de Halvar, sintiendo la firmeza de sus músculos bajo sus dedos.
 
El ambiente se cargó de una sensualidad palpable. La piel desnuda de Freydís se sintió como un lienzo sobre el cual Halvar trazaba suaves caricias, cada toque encendiendo una chispa de deseo. La temperatura en la habitación aumentó, y el calor que compartían se hizo más intenso con cada minuto que pasaba.
 
Sus movimientos se volvieron más apasionados, cada beso y cada roce de piel llevando a un clímax de conexión física y emocional. Freydís sentía el cuerpo de Halvar contra el suyo, la dureza de su pecho contra la suavidad de su piel, y la sensación de estar completamente inmersa en un momento de pura intimidad. Cada gemido y cada susurro de placer se mezclaban con la calidez del fuego, creando una sinfonía de sensaciones que los envolvía.
 
Finalmente, en el éxtasis de la noche, se abrazaron estrechamente, sus cuerpos entrelazados en una perfecta unión de deseo y cariño. La conexión entre ellos era palpable, una manifestación de la pasión que había estado construyéndose durante tanto tiempo. Mientras el fuego continuaba crepitando y la noche se desvanecía en la oscuridad, Halvar y Freydís se sumergieron en un momento de paz y satisfacción, uniendo sus vidas de una manera que ninguna palabra podría describir.
 
La luz del alba filtraba a través de las rendijas de la tienda, creando franjas de luz dorada en el suelo de pieles. Freydís se despertó lentamente, sintiendo una calidez profunda y una sensación de plenitud que la envolvía. Se estiró suavemente, sintiendo el cuerpo de Halvar aún pegado al suyo, su respiración lenta y regular en contraste con el ritmo agitado de la noche anterior.
 
Sonrió al recordar el ardor de su encuentro. Había sido una noche de pasión que no solo había satisfecho sus deseos, sino que también había sellado un vínculo íntimo entre ellos. La sensación de la piel de Halvar contra la suya, el calor de sus labios, la intensidad de cada caricia… todo eso la había dejado sin aliento y en un estado de euforia que le resultaba difícil de describir. Se sentía feliz y completa, como si finalmente hubiera encontrado un lugar en el mundo, un sentido de pertenencia que le había sido esquivo durante tanto tiempo.
 
Se levantó con cuidado para no despertar a Halvar, buscando la ropa con la que se había acurrucado durante la noche. Mientras se vestía, una mezcla de alegría y nerviosismo la invadió. Se preguntaba cómo sería el día siguiente. ¿Cómo reaccionaría Halvar al despertar? ¿Y cómo se sentiría ella al enfrentar el mundo después de una noche tan significativa?
 
Salió de la tienda y el frío matutino la envolvió al instante, un contraste brutal con la calidez que había experimentado durante la noche. Se encogió un poco mientras caminaba hacia el área común del campamento, sintiendo el aire frío en su piel. La nieve crujía bajo sus botas mientras avanzaba, y el sol naciente brillaba débilmente sobre el paisaje invernal. Sin embargo, la sensación de alegría que había experimentado durante la noche comenzó a desvanecerse cuando se encontró con una escena inesperada. En el centro del campamento, cerca de la hoguera principal, había un grupo de personas reunidas en una conversación animada. Al acercarse, Freydís pudo distinguir claramente a Astrid, la consejera, y un grupo de mujeres de la tribu, incluyendo a Sigrid, quien había mostrado anteriormente una actitud celosa hacia ella.
 
Las voces eran tensas y el tono de la conversación era cargado de suspicacia. Freydís pudo captar fragmentos de lo que se decía, y su corazón comenzó a latir más rápido.
 
—¿De verdad crees que es justo? —preguntó Sigrid, con una voz que contenía una nota de desdén—. Después de todo lo que ha pasado, ¿ahora es la favorita de Halvar?
 
—Lo que ha pasado entre ellos no es de nuestra incumbencia —replicó Astrid, tratando de mantener la calma—. Halvar tiene el derecho de tomar sus propias decisiones.
 
—¿Derecho? —Siguió Sigrid con tono irónico—. Ella es una forastera, y ahora está en el centro de todo. ¿Qué pasa con el respeto a las tradiciones y a nuestra tribu? ¿No es esto un insulto a la memoria de Ingrid?
 
Las palabras de Sigrid atravesaron a Freydís como dagas. El remordimiento y la confusión se apoderaron de ella mientras escuchaba los murmullos y los comentarios llenos de reproches. No podía entender del todo por qué su relación con Halvar provocaba tal animosidad. ¿Era porque había llegado a ser cercana a él tan rápido? ¿O era simplemente envidia y celos? La palabra “forastera” resonó en su mente con dolor, recordándole que, a pesar de sus esfuerzos por encajar, aún había quienes no la aceptaban completamente.
 
La tensión se hizo aún más palpable cuando Sigrid se volvió y la vio. Su mirada era dura, llena de juicio y reproche.
 
—Ah, mira quién aparece —dijo Sigrid con un tono mordaz—. La nueva favorita de Halvar. ¿Cómo te sientes al estar en el centro de la controversia?
 
Freydís sintió un escalofrío recorrer su espalda. Se acercó con una expresión de desafío, intentando mantener la compostura a pesar del tumulto emocional que la invadía.
 
—No estoy aquí para causar problemas —respondió Freydís con voz firme—. Simplemente trato de encontrar mi lugar aquí, como cualquier otra persona.
 
Sigrid frunció el ceño y se cruzó de brazos, sin mostrar signos de suavizar su postura.
 
—Y sin embargo, parece que tu presencia ha cambiado muchas cosas. ¿Qué hay de la memoria de Ingrid? No podemos simplemente olvidar lo que ella significaba para Halvar.
 
La mención de Ingrid hizo que el corazón de Freydís se hundiera aún más. Sentía un peso en el pecho, un dolor que no solo se debía a las palabras de Sigrid, sino también al miedo de que Halvar pudiera estar enfrentando la misma presión y expectativas que ella había empezado a sentir. Astrid intervino rápidamente, poniéndose entre Sigrid y Freydís, tratando de desactivar la tensión.
 
—Suficiente, Sigrid. No es el momento ni el lugar para estos comentarios. Freydís está aquí porque Halvar la ha elegido y la respeta. No podemos juzgarla por su pasado ni por lo que ha pasado entre ellos.
 
Las palabras de Astrid fueron un alivio parcial para Freydís, pero la amargura de la confrontación permaneció. Mientras se alejaba, sentía la fría brisa invernal como una metáfora de su estado emocional: una sensación de aislamiento y rechazo.
 
En ese momento, la felicidad que había sentido al despertar se desvaneció. Se dio cuenta de que, aunque Halvar había mostrado una vulnerabilidad conmovedora y una conexión profunda, la aceptación dentro de la tribu no era algo que pudiera tomarse por hecho. La mirada de Sigrid y los murmullos cargados de juicio la hicieron cuestionar si realmente podía encontrar su lugar aquí, si realmente podría ser aceptada y amada en el contexto de una comunidad que aún no estaba lista para dejar atrás el pasado.
 
Mientras regresaba a su tienda, la mente de Freydís estaba llena de dudas. No solo sobre su lugar en el campamento, sino también sobre su relación con Halvar. ¿Podría soportar la presión y las expectativas que venían con estar en el centro de su mundo? ¿Y, sobre todo, cómo podría avanzar si el rechazo seguía presente incluso después de la noche tan íntima y reveladora que habían compartido?
 
El día se desarrolló bajo una nube de incertidumbre para Freydís. Mientras intentaba encontrar su equilibrio en el campamento, el conflicto con Sigrid y la preocupación por la percepción de la tribu pesaban sobre ella. El fuego que había encendido la noche anterior parecía un faro lejano en medio de una tormenta de dudas, y Freydís se preguntaba si, al final, el amor y la aceptación que anhelaba podrían ser alcanzables en este nuevo capítulo de su vida.
 





CAPÍTULO IX
El asedio del norte
Los días en el campamento se habían vuelto pesados para Freydís. La intensa pasión y cercanía que había compartido con Halvar durante la noche anterior se había enfriado sutilmente. Aunque continuaban con su rutina diaria, la conexión entre ellos parecía haberse deslizado hacia una zona gris de distanciamiento emocional. Halvar estaba completamente absorto en la gestión de la tribu y los asuntos de defensa, y Freydís se había refugiado en el entrenamiento y la rutina, tratando de ignorar el eco de sus pensamientos y el dolor de su inseguridad.


Freydís pasaba sus días en el campo de entrenamiento, empapándose en el arte de la lucha y el manejo de armas. El sudor se mezclaba con la nieve que cubría el suelo mientras practicaba movimientos con una intensidad frenética. Cada golpe, cada estocada era una forma de distraerse, de enmascarar el conflicto interno que sentía al enfrentar la fría realidad de su relación con Halvar. Las palabras de Sigrid y el malestar que había generado en su corazón seguían atormentándola, y la distancia entre ella y Halvar parecía más amplia con cada día que pasaba.
 
Halvar, por su parte, estaba tan absorto en las preocupaciones de la tribu que rara vez encontraba un momento para interactuar de forma significativa con Freydís. La carga de la responsabilidad pesaba sobre sus hombros, y cada encuentro se volvía una serie de conversaciones breves y funcionales, donde la emoción y la intimidad que una vez compartieron se diluían en la niebla de la rutina.
 
Pero la noche que se avecinaba cambiaría todo. La atmósfera en el campamento era tensa, como si presintiera la llegada de un evento tumultuoso. El frío se había intensificado y el viento soplaba con un rugido inquietante, llevando consigo una sensación de inquietud.
 
Freydís estaba de regreso en el campamento después de una jornada especialmente agotadora de entrenamiento. Mientras se dirigía a su tienda, la visión del campamento desolado y en silencio le pareció extraña. Algo no estaba bien. El aire estaba demasiado quieto, y la ausencia de sonidos comunes, como el murmullo de las conversaciones y el chisporroteo de las hogueras, era alarmante.
 
Al pasar junto a una de las tiendas cercanas, su instinto la llevó a detenerse. Miró a través de la abertura de la tienda y su estómago se encogió al ver la escena horrorosa en su interior. Los cuerpos inertes de los miembros de la tribu yacían en el suelo, sus rostros congelados en expresiones de sorpresa y miedo. El rojo de la sangre se mezclaba con la nieve, creando un macabro tapiz que hacía que el corazón de Freydís se acelerara en pánico.
 
No podía entender cómo algo tan terrible había sucedido sin que ella lo supiera. La gravedad de la situación la golpeó como un mazo. Corrió fuera de la tienda, la adrenalina dándole velocidad y fuerza. Sabía que debía alertar a Halvar inmediatamente. El campamento estaba en peligro, y el tiempo era esencial.
 
Mientras corría hacia la tienda de Halvar, un grito desgarrador rompió la noche. Era un grito de alarma, el sonido de la batalla comenzando en el campamento. Freydís sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral. La tribu rival había llegado.
 
Con el corazón latiendo desbocado, encontró a Halvar en medio del caos. Estaba en el centro del campamento, rodeado por sus guerreros, tratando de organizar la defensa. Las sombras danzaban en su rostro mientras se movía con una furia de guerrero, una mezcla de determinación y ferocidad.
 
—¡Halvar! —gritó Freydís, empujando su camino hacia él a través del tumulto—. ¡En la tienda cercana! ¡Todos están muertos! La tribu rival está atacando.
 
La mirada de Halvar se encontró con la de ella, y sus ojos mostraron una chispa de sorpresa y preocupación. Sin perder tiempo, se dirigió a su lado, tomando su mano con firmeza.
 
—No podemos perder más tiempo —dijo Halvar con voz grave—. Necesitamos repeler el ataque. Te necesito aquí.
 
Freydís asintió, el miedo y la determinación llenando su mente mientras se unía a los guerreros. Los enfrentamientos comenzaron en medio del campamento. Las antorchas parpadeaban y la nieve se volvía roja con el combate, un contraste brutal contra el entorno gélido.
 
La batalla se extendió, con gritos y el choque de acero llenando el aire. Freydís luchaba con valentía, manejando su hacha con destreza mientras mantenía a raya a los invasores. La lucha era intensa y brutal, y el caos parecía interminable. Las sombras de las llamas y los cuerpos caídos creaban una atmósfera de desesperación y furia.
 
Mientras el conflicto continuaba, Freydís sintió una mezcla de agotamiento y adrenalina. Sabía que el desenlace de la batalla podría cambiar la dirección de su vida y la de Halvar. La preocupación por él, junto con su propio deseo de demostrar su valía, la mantenía en pie.
 
La batalla parecía interminable, pero de repente, una serie de gritos y un ataque coordinado de los defensores indicaron que el enemigo estaba siendo repelido. Los guerreros de la tribu rival se estaban retirando, dejando atrás un campo de batalla lleno de caos y destrucción.
 
Halvar finalmente apareció a su lado, su rostro ensangrentado pero determinado. La batalla había terminado, pero la preocupación en sus ojos no se desvanecía.
 
—¿Estás bien? —preguntó Halvar, sus dedos envolviéndose alrededor de la mano de Freydís.
 
—Sí, estoy bien —respondió ella, respirando con dificultad y mirando alrededor—. Pero necesitamos asegurarnos de que no haya más enemigos.
 
Halvar asintió, su mirada fija en el campo de batalla aún caótico. Juntos, se movieron hacia el centro del campamento, donde el enfrentamiento era más intenso. La luz de las antorchas parpadeaba, creando sombras largas y distorsionadas que bailaban en las paredes de las tiendas y en la nieve manchada de sangre.
 
Freydís y Halvar luchaban hombro con hombro, sus movimientos sincronizados y eficaces. El acero de sus armas brillaba con cada golpe, el sonido del metal chocando resonando en el aire helado. Halvar sentía un profundo respeto por Freydís mientras la veía en acción. Su habilidad para moverse con agilidad y precisión en medio del caos lo sorprendía, y su valentía en la batalla era evidente en cada estocada y golpe.
 
—¡A tu izquierda! —gritó Halvar, mientras una sombra oscura se movía hacia Freydís. Ella giró rápidamente, su hacha cortando el aire con una gracia feroz, y el enemigo cayó al suelo con un grito ahogado. La coordinación entre ellos era impecable, un testimonio de la conexión que habían desarrollado, incluso si aún no lo habían admitido completamente.
 
Halvar se dio cuenta de que, a pesar del estruendo y la violencia de la batalla, había una belleza en la forma en que Freydís luchaba. Su cabello se movía libremente en la noche, sus movimientos eran elegantes y decisivos, una danza mortal en la que cada paso y cada golpe parecían estar destinados a alcanzar la perfección. Había una determinación en sus ojos, una fuerza que Halvar nunca había visto en ninguna otra mujer. Cada vez que se movía, lo hacía con una mezcla de gracia y poder que lo mantenía asombrado.
 
Mientras luchaban, Halvar estaba a su lado, protegiéndola de los ataques y luchando con la misma intensidad. El calor de la batalla, el sudor y el frío del aire se mezclaban en un torbellino de sensaciones. Halvar sentía un flujo de orgullo y admiración por Freydís, algo que no había experimentado antes. Nunca antes había visto a una mujer pelear con tal valentía y habilidad. Cada vez que la veía desarmar a un enemigo o bloquear un golpe, su admiración crecía.
 
En un momento de calma relativo, cuando el enemigo parecía haber retrocedido, Halvar y Freydís se encontraron en el centro del campamento.
 
Estaban cubiertos de sangre y sudor, y la nieve a su alrededor estaba salpicada de rojo. La respiración de ambos era pesada, y sus cuerpos estaban tensos, pero había una satisfacción en el aire, una sensación de logro compartido.
 
—Lo hiciste muy bien —dijo Halvar, su voz cargada de una sinceridad que rara vez mostraba. Sus ojos buscaban los de Freydís, y podía ver la fatiga en su rostro, pero también una chispa de orgullo.
 
—Tú también —respondió Freydís, su tono igual de sincero. Sus miradas se encontraron, y en ese momento, el ruido de la batalla se desvaneció. Había algo profundo en su conexión, un entendimiento tácito que ambos compartían, que iba más allá de las palabras.
 
Halvar levantó su mano y, en un gesto inesperado, tocó suavemente la mejilla de Freydís, limpiando un rastro de sangre con el pulgar. El contacto fue breve, pero significativo, y Freydís sintió un cosquilleo a lo largo de su piel. Halvar no estaba seguro de qué hacer con el torbellino de emociones que sentía, pero la presencia de Freydís a su lado le daba una sensación de fortaleza que nunca había experimentado antes.
 
En ese momento, se dieron cuenta de que el combate había dejado marcas más profundas que las físicas. La admiración y el respeto mutuo que habían crecido en medio de la lucha habían creado un lazo que era más fuerte que cualquier batalla.
 
Sin embargo, el peligro no había terminado aún. La noche seguía siendo impredecible, y la amenaza de los enemigos aún estaba presente. Halvar y Freydís sabían que debían mantenerse alerta, pero el sentido de camaradería y confianza que habían desarrollado en la batalla les daba una base sólida para enfrentar cualquier desafío que viniera.
 
Cuando la batalla finalmente comenzó a disminuir, el campamento estaba en ruinas, pero la victoria era palpable. Halvar y Freydís se dirigieron juntos hacia el centro del campamento, donde los líderes de la tribu se estaban reuniendo para evaluar los daños y asegurar el área. —Necesitamos revisar los heridos y asegurarnos de que no haya más enemigos en las cercanías —dijo Halvar, su tono profesional pero aún cargado de una calidez subyacente que Freydís podía percibir.
 
Freydís asintió, sintiendo una nueva determinación en su pecho. Había ganado más que respeto en la batalla; había encontrado un vínculo con Halvar que no había esperado. Aunque la relación entre ellos seguía siendo incierta, la experiencia compartida en el combate había cimentado una confianza mutua que era inquebrantable.
 
Mientras la batalla comenzaba a disminuir y el campamento se llenaba de los ecos de la victoria, Halvar y Freydís se movían entre los heridos y los restos del combate, evaluando los daños y asegurando que no quedaran más enemigos en las cercanías. La sensación de triunfo y el calor de la camaradería compartida entre ellos eran palpables, pero la noche aún tenía sorpresas reservadas.
 
De repente, en el borde del campamento, una figura emergió de las sombras, su presencia tan inesperada como inquietante. Era un joven apuesto, con una mirada de desafío en sus ojos, que brillaban con una intensidad febril. Su cabello rubio, desordenado y enmarañado, se movía con el viento, y sus rasgos eran afilados, casi de una belleza inquietante. Se podía vislumbrar una mandíbula afilada, que contorneaba perfectamente tu cara. Llevaba una capa de piel que se ajustaba a su figura delgada pero musculosa, y su actitud era una mezcla de arrogancia y locura contenida. Era el jefe de la tribu rival, un joven llamado Erik, cuya reputación de ser impredecible y despiadado precedía su llegada.
 
Erik observaba desde una distancia segura, su mirada fija en Freydís con una intensidad que la hacía sentir incómoda. Había algo en su forma de mirarla, una mezcla de admiración y posesividad que la inquietaba. Mientras los miembros de su tribu eran atendidos y la confusión reinaba en el campamento, Erik se acercó lentamente, su presencia causaba una oleada de tensión en el aire.
 
—Mira, ahí está —dijo Erik, su voz un susurro áspero que cortaba el aire. Se dirigió hacia Halvar, quien estaba en medio de una conversación con los líderes de la tribu. Su actitud era desafiante y su mirada llena de una mezcla de locura y admiración.
 
Halvar, al notar la presencia de Erik, frunció el ceño. Había escuchado rumores sobre este joven líder, su fama de ser implacable y su inusual interés en las mujeres de las tribus rivales. Sin embargo, no esperaba que se presentara así, tan cerca del campamento. El ambiente se cargó de una tensión palpable, y los guerreros de ambos bandos se prepararon para cualquier posible confrontación.
 
—¿Qué haces aquí? —preguntó Halvar, su voz grave y cargada de desconfianza.
 
Erik sonrió con una mueca torcida, sus ojos aún fijos en Freydís. —He venido a reclamar lo que es mío —dijo, su tono lleno de un aire peligroso. —La batalla ha terminado, pero he visto algo que me interesa más que la victoria. Ella —añadió, señalando a Freydís— es un tesoro que no puedo dejar pasar.
 
Freydís sintió un escalofrío recorrer su espalda al escuchar las palabras de Erik. La forma en que la miraba, como si la considerara una posesión más que una persona, la hacía sentir vulnerable. Su reciente encuentro con Halvar, aunque intenso y lleno de emoción, ahora se veía amenazado por la presencia de este nuevo y perturbador adversario.
 
Halvar dio un paso hacia adelante, su cuerpo rígido con furia contenida. —No tienes derecho a venir aquí y reclamar nada —dijo con voz cortante. —Mi tribu ha ganado esta batalla, y Freydís no es un trofeo para que te la lleves.
 
Erik rió, una risa fría y cruel que resonó en la noche. —Oh, pero yo no juego según las reglas de los demás. Si algo he aprendido es que lo que uno desea, lo toma. Y lo que veo aquí —dijo, mirando a Freydís con una intensidad que la hacía sentir expuesta— es algo que deseo profundamente.
 
Freydís intercambió una mirada con Halvar, notando la preocupación en sus ojos. La tensión entre ellos era palpable, y la amenaza de Erik añadía una nueva capa de complicación a la ya compleja relación que estaban construyendo. Halvar se acercó a Freydís, colocándose entre ella y Erik con una postura protectora, mientras Erik se mantenía a una distancia desafiante.
 
—No te atrevas a acercarte más —advirtió Halvar, su voz firme. —Si buscas pelea, la tendrás. Pero no toques a Freydís ni a ninguno de los míos.
 
Erik se encogió de hombros, su mirada aún fija en Freydís, como si intentara grabar su imagen en su mente. —Solo estaba admirando la belleza que, aparentemente, ha sido tan generosamente otorgada a tu tribu. Pero si insistes en no compartirla, tendré que contentarme con mis propias maneras de obtener lo que deseo.
 
Con una última mirada cargada de una promesa inquietante, Erik dio media vuelta y se adentró en la oscuridad, dejando a Halvar y Freydís con un nuevo conflicto en sus manos. El campamento seguía en ruinas, y la amenaza de Erik seguía pesando sobre ellos como una sombra ominosa. Mientras Halvar y Freydís se reunían con los líderes para coordinar la defensa y asegurar el territorio, sabían que la presencia de Erik había añadido una nueva capa de peligro y complejidad a sus vidas.
 
El conflicto estaba lejos de resolverse, y la noche prometía ser solo el comienzo de un desafío mucho mayor.
 





CAPÍTULO X
Ecos del pasado
La mañana siguiente al asedio estaba llena de actividad. El campamento, aunque dañado, estaba en proceso de recuperación. Los guerreros y los aldeanos trabajaban juntos para reparar las estructuras destruidas, recoger los restos de la batalla y atender a los heridos. Los rostros cansados pero determinados mostraban la resiliencia de la tribu de Halvar, un testimonio de su fortaleza y unidad.


Freydís, sin embargo, estaba distante, inmersa en sus propios pensamientos mientras ayudaba en las tareas del campamento. Aunque su presencia en la tribu había sido una sorpresa positiva para muchos, la reciente confrontación con la tribu rival había dejado cicatrices profundas. Su mente estaba atormentada por la figura de Erik, cuyo rostro se había grabado en su memoria con una intensidad inquietante.
 
En la privacidad de su habitación, una fría noche se cernía sobre el asentamiento. Freydís se acomodó en su cama, tratando de encontrar un sueño reparador. Sin embargo, la paz que buscaba se desvaneció rápidamente cuando una pesadilla la envolvió en su abrazo perturbador.
 
En el sueño, Erik apareció una vez más, sus ojos ardían con una intensidad demencial. Su rostro era un enigma perturbador: tenía una belleza inquietante que rozaba lo grotesco. Los rasgos afilados y sus labios delgados parecían siempre al borde de una sonrisa cruel. Sus ojos, de un azul helado, eran como el hielo en una tormenta, cargados de una ferocidad que congelaba el alma. Cada parpadeo revelaba una chispa de locura, un brillo que hacía que Freydís sintiera un escalofrío recorrer su columna vertebral.
 
En el sueño, Erik no estaba solo en su imagen aterradora; su cuerpo también parecía casi sobrenatural en su perfección inquietante. Era alto y delgado, con una musculatura esculpida que parecía desafiar la realidad. Su piel, pálida como el marfil, brillaba bajo una luz fantasmal, y cada movimiento que hacía era elegante y peligroso, como el de una criatura salvaje en su hábitat natural. Los músculos de sus brazos y abdomen estaban tensos y definidos, cada contorno exagerado por la luz que parecía emanar de él. El contraste entre su físico atractivo y la amenaza que representaba era perturbador.
 
Freydís se vio atrapada en la pesadilla, incapaz de escapar de los ojos penetrantes de Erik y su sonrisa torcida. Su respiración se aceleraba mientras intentaba alejarse de él, pero cada intento de escapar solo parecía acercarla más a su presencia amenazante. El sueño se volvió más confuso y aterrador, con Erik moviéndose hacia ella con una determinación que parecía implacable.
 
De repente, Freydís se despertó, sudorosa y con el corazón palpitando con fuerza. La habitación a su alrededor estaba en silencio, y la fría luz de la mañana apenas comenzaba a filtrarse a través de las rendijas de las ventanas. Trató de calmarse, pero la sensación de terror que había experimentado en el sueño todavía estaba viva en ella.
 
El impacto de la pesadilla aún la sacudía cuando un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. Abrió para encontrar a un mensajero, su rostro cansado pero con un destello de urgencia en sus ojos. —Tengo noticias importantes —dijo, entregándole un pergamino a Freydís. —Vienen de lejos, y están relacionados con tu pasado.
 
Freydís tomó el pergamino con manos temblorosas y lo desenrolló. Las palabras escritas allí eran un golpe inesperado: su familia, a la que ella había creído perdida para siempre, había sabido de su supervivencia y de su nueva posición en la tribu. El mensaje hablaba de la llegada inminente de sus parientes, quienes habían escuchado rumores de su éxito y estaban ansiosos por reunirse con ella.
 
La revelación la sacudió hasta el núcleo. Todo lo que había conocido y dejado atrás estaba a punto de resurgir. Se preguntó si su lealtad hacia Halvar, que había crecido y se había convertido en un pilar en su vida, era más fuerte que el vínculo de sangre que ahora parecía tan cercano. La realidad de que su familia estaba buscando su regreso le planteaba una decisión que nunca había imaginado enfrentar.
 
Mientras las primeras luces del día comenzaban a iluminar el campamento, Freydís se encontraba en un torbellino de emociones. La llegada de su familia y las pesadillas con Erik formaban una mezcla inquietante de viejos miedos y nuevas esperanzas, y la pregunta de qué camino tomar comenzaba a nublar su mente.
 
La noticia del regreso de la familia de Freydís se extendió rápidamente por el campamento, generando una mezcla de asombro y anticipación. Aunque Halvar mantuvo una fachada tranquila, en el fondo sentía un torbellino de emociones. La posibilidad de perder a Freydís, de verla alejada de él y de la vida que habían comenzado a construir juntos, era una perspectiva que no podía soportar.
 
Halvar se reunió con sus consejeros en una sala privada, donde la preocupación era palpable. Astrid, la consejera de confianza de Halvar, se mantuvo cerca, su expresión reflejando la preocupación y el deseo de apoyar al líder en este momento crítico.
 
—¿Cómo es posible que hayan encontrado a Freydís después de todo este tiempo? —preguntó Halvar, su voz cargada de tensión. —¿Cómo han sabido de ella y cómo siguen vivos?
 
Astrid lo miró con una mezcla de simpatía y resolución. —No es fácil encontrar respuestas, pero el mensajero traía información que sugiere que alguien ha estado buscando a Freydís deliberadamente. No es una coincidencia que su familia haya aparecido ahora, en el momento en que ella está más establecida y vinculada a nuestra tribu.
 
Halvar se pasó una mano por el cabello, frustrado y ansioso. —Hay algo que no cuadra. Si realmente fueran su familia, ¿por qué no se habían comunicado antes? ¿Por qué ahora, justo cuando todo parece estar en equilibrio?
 
Astrid frunció el ceño, reflexionando. —El que haya llevado a su familia hasta aquí podría tener una razón más compleja. No he podido obtener todos los detalles, pero hay rumores sobre una figura que ha estado moviendo las piezas detrás de escena. Alguien con interés en Freydís, alguien que podría haber influido en la situación para su propio beneficio. Halvar levantó la vista, un pensamiento oscuro cruzando por su mente.
 
—¿Crees que podría estar relacionado con Erik, el líder de la tribu rival? Astrid asintió lentamente. —Es una posibilidad. Erik es conocido por su obsesión y su naturaleza impredecible. Si ha tenido conocimiento de la existencia de Freydís y ha visto el valor en ella, no es inconcebible que haya utilizado sus recursos para buscarla y hacerla regresar a su familia, esperando que eso la alejara de nosotros.
 
El rostro de Halvar se endureció con la comprensión de la intrincada red de manipulaciones que Erik había tejido. La revelación de que el líder rival había estado detrás de la búsqueda de la familia de Freydís llenó a Halvar de una mezcla de furia y desesperación. Erik no solo había sido un adversario en la batalla, sino un jugador en un juego mucho más complejo y peligroso.
 
—Erik ha estado moviendo los hilos desde las sombras —dijo Halvar, su voz temblando con la intensidad de su emoción. —No solo busca venganza o conquista; busca perturbar nuestra vida, manipular nuestros sentimientos para que Freydís regrese a su familia, llevándola a una decisión que podría separarnos.
 
El pensamiento de perder a Freydís por la manipulación de Erik era una punzada en el corazón de Halvar. La idea de que Erik hubiera estado tan cerca de su vida, moviendo las piezas para que Freydís se alejara de él, lo llenaba de una furia fría y calculadora.
 
—Debemos actuar con rapidez —dijo Halvar, su voz endurecida por la determinación. —No podemos permitir que Erik gane este juego. Freydís debe saber la verdad sobre lo que está sucediendo. La familia que ha aparecido no es simplemente una coincidencia. Ellos podrían estar aquí porque Erik los ha dirigido hacia ella, con la esperanza de que su vínculo de sangre sea más fuerte que el amor que ha crecido entre nosotros.
 
Astrid asintió, compartiendo la urgencia de la situación. —Entonces, debemos preparar a la tribu para cualquier eventualidad y asegurarnos de que Freydís esté al tanto de toda la verdad. Es esencial que no se sienta atrapada entre dos mundos que no representan su verdadero deseo.
 
Mientras Halvar y Astrid discutían los pasos a seguir, Halvar sentía la presión creciente de un desafío que iba más allá de la mera defensa del territorio. La batalla por el corazón de Freydís y la influencia de Erik en los acontecimientos actuales se estaba volviendo más compleja, y Halvar estaba decidido a enfrentar el reto con la fuerza y la determinación que solo el amor verdadero podía inspirar.
 







CAPÍTULO XI
La tentación del poder
El sol se levantaba sobre el campamento, lanzando sus primeros rayos sobre los esfuerzos de reconstrucción tras la reciente batalla. Los ruidos de la tribu, ocupada en reparar estructuras y cuidar a los heridos, llenaban el aire, pero Freydís se encontraba en un estado de tormenta interior. La noticia de la llegada de su familia y la oferta que le habían presentado la estaban sacudiendo hasta el núcleo.


La oferta de su familia era tentadora y deslumbrante. Se les había presentado como una oportunidad para recuperar el poder y el estatus que había perdido al ser abandonada años atrás. Les ofrecían un lugar de influencia, riquezas y un futuro de estabilidad que había sido esquivo para ella. Sin embargo, el precio era alto: tendría que separarse de Halvar, quien se había convertido en un pilar en su vida, y enfrentarse a Erik, cuyo papel en esta intriga se había vuelto cada vez más evidente.
 
Freydís caminó por el campamento con la mente agitada, el peso de la decisión que enfrentaba presionando sobre sus hombros. Su habitación privada, que una vez había sido un refugio de calma, ahora se sentía claustrofóbica. Se dirigió a la tienda de Astrid, buscando consejo en la consejera que siempre había mostrado comprensión y empatía hacia ella.
 
—¿Podemos hablar? —pidió Freydís, abriendo la cortina de la tienda de Astrid y entrando sin esperar respuesta.
 
Astrid estaba sentada en un rincón de la tienda, rodeada de pergaminos y libros. Levantó la vista al oír la voz de Freydís, su expresión reflejando una mezcla de preocupación y curiosidad.
 
—Por supuesto, Freydís —dijo Astrid, invitándola a sentarse. —¿Qué te preocupa?
 
Freydís se dejó caer en un cojín cercano, sus manos entrelazadas en su regazo mientras miraba al suelo. —He recibido una oferta de mi familia. Quieren que regrese con ellos, que me una a ellos. Me prometen riquezas, poder, un lugar en el que finalmente podría tener estabilidad. Pero también sé que Erik está detrás de esto, manipulando los hilos para que mi lealtad se fracture.
 
Astrid frunció el ceño, asimilando la gravedad de la situación. —Entiendo tu dilema. Estás atrapada entre dos mundos, entre lo que has perdido y lo que has encontrado. Pero debes preguntarte: ¿Qué es lo que realmente deseas? ¿Qué es lo que realmente te hará feliz?
 
—Eso es lo que no sé —respondió Freydís, su voz cargada de frustración. —Quiero ver a mi familia, quiero recuperar lo que me fue arrebatado. Pero al mismo tiempo, he encontrado algo en Halvar que nunca había imaginado. Él ha sido una constante en mi vida, una fuente de apoyo y amor. ¿Cómo puedo elegir entre ellos?
 
Astrid se inclinó hacia adelante, sus ojos llenos de comprensión. —No es una decisión fácil. Es natural sentirse atraída por la idea de recuperar lo que una vez perdiste, especialmente cuando esa oferta viene de aquellos que te dejaron. Pero también debes considerar lo que has construido aquí y lo que realmente significa para ti. Halvar te ha mostrado un amor y un compromiso que son raros. Si decides regresar con tu familia, ¿realmente estarías eligiendo lo que es mejor para ti, o solo lo que parece más conveniente en este momento?
 
Freydís suspiró, sintiéndose aún más perdida. —¿Y si todo esto es un juego para Erik? ¿Y si la verdadera trampa es dejarme llevar por mis deseos de venganza y poder, solo para ser manipulada aún más?
 
—Esa es una preocupación válida —admitió Astrid. —Erik es un adversario astuto y peligroso. Sus movimientos podrían ser parte de un plan más grande para desestabilizar nuestra tribu y tus sentimientos hacia Halvar.
 
Debes preguntarte si sus promesas de poder son una forma de distraerte o si realmente representan algo que deseas.
 
La conversación fue interrumpida por un estruendoso golpe en la entrada de la tienda. Sigrid, con su habitual actitud desafiante, se plantó en la entrada con un semblante de enojo.
 
—¿Qué está pasando aquí? —exclamó Sigrid, sus ojos fijos en Freydís con una mezcla de celos y desdén. —¿Por qué tanta discusión sobre tu familia cuando hay trabajo que hacer? ¿Acaso crees que te mereces todo esto?
 
Freydís se levantó de un salto, sintiendo el estómago revuelto por la llegada inesperada de Sigrid. —¿Qué quieres, Sigrid?
 
Sigrid avanzó con pasos firmes, su rostro enrojecido por la rabia. —Solo quiero entender por qué estás haciendo todo este alboroto. ¿Acaso piensas que puedes tenerlo todo? ¿Una familia que te abandona y un líder que te adora? ¿Qué te hace pensar que mereces ambos?
 
Astrid se puso en medio, intentando calmar la situación. —Sigrid, no es el momento para confrontaciones. Freydís está lidiando con una decisión difícil y necesitamos apoyarla en lugar de atacarla.
 
Sigrid lanzó una mirada fulminante a Astrid antes de girarse hacia Freydís. —No es justo que tengas todo lo que quieres sin considerar el daño que puedes causar. Mi paciencia se está agotando, y la verdad es que no confío en tus intenciones.
 
Con eso, Sigrid se dio la vuelta y salió de la tienda, dejando a Freydís con el corazón acelerado y la mente aún más confusa. La intervención de Sigrid había intensificado la inseguridad y la presión sobre ella, haciéndola cuestionar aún más sus decisiones.
 
—No dejes que las palabras de Sigrid te afecten demasiado —dijo Astrid suavemente, tratando de reconfortar a Freydís. —Ella está motivada por sus propias inseguridades y celos. Lo importante es que tú tomes una decisión que sea verdadera para ti, no influenciada por los miedos o las manipulaciones externas.
 
Freydís asintió lentamente, intentando procesar todo lo que había escuchado y sentido. La oferta de su familia y la posible influencia de Erik continuaban pesando en su mente. No era solo una cuestión de elegir entre dos caminos, sino de decidir quién era ella realmente y qué era lo que deseaba para su futuro.
 
Mientras el día avanzaba, Freydís se encontró sumida en una profunda reflexión, atrapada entre la promesa de lo que podría haber sido y lo que podría llegar a ser. La tentación del poder y la estabilidad se entrelazaba con su amor por Halvar, y el conflicto interno que enfrentaba parecía no tener fin.
 
En su mente, la lucha era clara: ¿debería seguir el llamado de la sangre y las promesas de poder, o se quedaría con el amor que había encontrado en un lugar inesperado? La respuesta, aún por descubrir, definiría no solo su futuro, sino también el equilibrio de su corazón y su alma.
 
Las sombras de la tarde estaban extendiéndose sobre el campamento mientras el sol descendía en el horizonte, tiñendo el cielo con tonos anaranjados y rojos. Freydís había estado dando vueltas sin rumbo, su mente girando en torno a la decisión crucial que debía tomar. La oferta de su familia la había puesto en una encrucijada entre lo que había conocido y lo que había llegado a valorar en su nuevo hogar con Halvar.
 
Se dirigió finalmente hacia la tienda de Halvar. El frío de la tarde se sentía penetrante, y el viento hacía que las llamas de las antorchas parpadearan y lanzaran sombras danzantes en las paredes del campamento. Freydís se acercó a la tienda, sus pasos sonando en el suelo cubierto de nieve mientras avanzaba. Una vez dentro, encontró a Halvar sentado en un rincón, revisando unos pergaminos que parecían llevar la marca de numerosas batallas y estrategias. Su figura imponente estaba iluminada por la luz cálida de una lámpara de aceite, sus rasgos marcados y su mirada intensa reflejaban una mezcla de cansancio y determinación.
 
Al verla entrar, Halvar dejó los pergaminos a un lado y se levantó. La preocupación en sus ojos se hizo evidente al notar la tensión en el rostro de Freydís. —Por supuesto, ¿qué ocurre? —dijo, señalando un banco cercano donde ella podría sentarse.
 
Freydís se acomodó en el banco, sus manos temblando ligeramente mientras las entrelazaba en su regazo. —He recibido una oferta de mi familia —dijo finalmente, su voz cargada de ansiedad—. Quieren que regrese con ellos. Me ofrecen riqueza, poder, y un lugar en su mundo. Pero, además, sé que Erik está detrás de todo esto. No puedo evitar sentir que esto podría ser una trampa, una forma de manipularme para que vuelva con ellos.
 
Halvar frunció el ceño, y sus ojos se oscurecieron con una preocupación profunda. —¿Erik? Sabía que era peligroso, pero no imaginé que llegaría a manipular la situación de esta manera. ¿Qué exactamente te han ofrecido?
 
—Me han prometido una posición de influencia y estabilidad —explicó Freydís—. Un futuro en el que podría recuperar todo lo que perdí. Pero también hay una parte de mí que no puede dejar de preguntarse si todo esto es parte de un plan más grande de Erik para usar mis lazos familiares en su contra.
 
Halvar se acercó, sus ojos fijos en ella con una mezcla de tristeza y determinación. —Entiendo tu dilema. Erik es un adversario astuto y peligroso. Sus promesas podrían ser una trampa para dividirnos y usar tus sentimientos en su contra. Sin embargo, también comprendo que, si tu familia ha regresado, eso puede significar una oportunidad para resolver asuntos pendientes.
 
Freydís lo miró con una intensidad que reflejaba su conflicto interno. —No quiero quedarme atrapada en una trampa. Pero tampoco puedo ignorar la posibilidad de recuperar a mi familia, de vengarme de quienes me dejaron. ¿Cómo puedo estar segura de que estoy tomando la decisión correcta?
 
Halvar suspiró profundamente, su mirada reflejando una mezcla de dolor y desesperación. —No puedo obligarte a tomar una decisión. No quiero que sientas que estás atrapada entre dos mundos. Pero debo ser honesto contigo: tengo miedo. Miedo de perderte. Miedo de que te lleves contigo una parte de mi vida que he llegado a valorar más de lo que puedo decir.
 
Freydís sintió un nudo en el estómago al escuchar la vulnerabilidad en la voz de Halvar. —Lo siento, Halvar. No quiero que pienses que estoy jugando contigo. Pero también creo que lo que tenga que pasar, pasará. He enfrentado muchas dificultades en mi vida, y esta no será diferente. Creo que puedo enfrentar a Erik y salir adelante, pero necesito saber si estoy haciendo lo correcto.
 
Halvar se arrodilló frente a ella, tomando sus manos en las suyas con una delicadeza inesperada. —Lo que estás diciendo es valiente, y admiro tu coraje. Pero no puedo soportar la idea de que te pongas en peligro solo por seguir una ilusión. Si decides ir con tu familia, quiero que sea porque es lo que realmente deseas, no porque te sientas obligada por circunstancias o amenazas.
 
Freydís asintió lentamente, su corazón palpitando con la fuerza de sus emociones. —Necesito tiempo para pensar. No puedo tomar esta decisión de manera impulsiva. Debo entender si mi deseo de poder y venganza es más fuerte que lo que he encontrado contigo. Pero no quiero que pienses que estoy descuidando lo que tenemos.
 
Halvar se levantó, su rostro reflejando una mezcla de tristeza y esperanza. —Tómate el tiempo que necesites. No quiero que sientas presión para decidirte de inmediato. Solo quiero que sepas que, sin importar lo que elijas, estaré aquí para ti. Mi preocupación es por ti y por nuestro futuro, no por lo que pueda venir.
 
Freydís se levantó también, abrazando a Halvar con una ternura que reflejaba la profundidad de sus sentimientos. El abrazo fue un consuelo en medio de la tormenta que enfrentaban, un recordatorio de que, a pesar de las decisiones difíciles que tenían por delante, el amor y la conexión que compartían seguían siendo una fuerza poderosa y duradera.
 
El silencio en la tienda estaba cargado de una mezcla de sentimientos encontrados. Freydís se dio cuenta de que estaba en una encrucijada, y el peso de la decisión que tenía que tomar la estaba aplastando. A medida que se apartaba de Halvar, se preguntó cómo sería el futuro y qué le esperaba. Su mente giraba en torno a las promesas de riqueza y poder de su familia, a la amenaza constante de Erik y a la realidad de lo que había construido con Halvar.
 
Mientras salía de la tienda, el aire frío de la noche la envolvió, y el cielo estrellado parecía ser un testigo silencioso de sus decisiones. Caminó hacia su habitación, sintiendo una mezcla de desorientación y determinación. La idea de enfrentarse a Erik y sus propias dudas sobre su lealtad y su futuro con Halvar pesaban en su mente como una losa pesada.
 
Al llegar a su habitación, se sentó en el borde de la cama, tratando de calmar su respiración. Los ecos de la conversación con Halvar resonaban en su mente, y el abrazo de él aún sentía como una cálida protección en medio del frío que la rodeaba. La oferta de su familia parecía tentadora, una oportunidad de recuperar lo que había perdido y de vengarse de quienes la habían abandonado. Pero al mismo tiempo, el temor a perder a Halvar y la amenaza de Erik seguían presentes.
 
De repente, el sueño la sorprendió y, con él, una pesadilla que la sumergió en un mar de angustia. En su sueño, Erik aparecía ante ella, con una mirada frenética y un cuerpo imponente. Su cara, afilada y angular, tenía un aire de locura que la aterraba. Sus ojos, de un verde penetrante, parecían arder con una intensidad casi sobrenatural. Erik se acercaba con una sonrisa que desbordaba malicia, y su cuerpo estaba marcado por cicatrices que hablaban de una vida de violencia y conquistas.
 
Freydís se despertó de golpe, sudorosa y agitada. La imagen de Erik seguía grabada en su mente, y la sensación de peligro que había sentido en el sueño parecía muy real. Se incorporó en la cama, su corazón latiendo con fuerza mientras trataba de calmarse. La figura de Erik, con su mirada irascible y su cuerpo imponente, la perseguía en sus pensamientos. Aunque le temía, también había algo en él que le parecía inquietantemente atractivo, una fascinación oscura que la confundía aún más.
 
Al amanecer, Freydís se preparó para enfrentar el día con una mezcla de determinación y ansiedad. Sabía que debía tomar una decisión, y el tiempo para reflexionar se estaba agotando. La conversación con Halvar la había dejado con un nudo en el estómago, pero también con una sensación de claridad renovada. La oferta de su familia y la amenaza de Erik no solo la habían puesto a prueba, sino que también la habían forzado a enfrentar sus propios miedos y deseos.
 
Salió de su habitación y se dirigió hacia el centro del campamento, donde los preparativos para la defensa y la recuperación seguían en marcha. La gente se movía rápidamente, organizando los suministros y asegurando el campamento contra posibles ataques futuros. Freydís se unió a las actividades, tratando de mantener su mente ocupada mientras el peso de la decisión que tenía que tomar seguía sobre sus hombros.
 
Entre las conversaciones y el bullicio del campamento, un rostro familiar apareció en la distancia. Era Sigrid, la mujer que había mostrado celos y resentimiento hacia Freydís desde el principio. Sigrid se acercó con una expresión fría y calculadora, y Freydís sintió un escalofrío recorrer su espalda.
 
—¿Así que ahora tienes a la familia de vuelta? —dijo Sigrid, su voz cargada de desprecio—. Qué conveniente. No puedo evitar preguntarme si estás pensando en abandonar todo esto por ellos.
 
Freydís la miró con una mezcla de desafío y exasperación. —No estoy aquí para discutir contigo, Sigrid. Estoy tratando de tomar decisiones importantes para mi vida.
 
Sigrid se acercó aún más, su mirada llena de malicia. —Decisiones importantes, ¿eh? Supongo que no es sorprendente que estés considerando volver con tu familia, especialmente cuando parece que todo lo que tienes aquí te resulta tan… incómodo.
 
Freydís sintió una oleada de ira, pero también de tristeza. —No necesito tu aprobación ni tus críticas. Estoy enfrentando mis propios dilemas, y no quiero que tu resentimiento los agrave.
 
Sigrid sonrió con frialdad. —Cuidado con lo que decides. A veces, el deseo de recuperar lo que has perdido puede nublar tu juicio. No todos los caminos llevan a un final feliz.
 
Con esas palabras, Sigrid se dio la vuelta y se alejó, dejando a Freydís con una sensación de inquietud y preocupación. La animosidad entre ellas estaba creciendo, y el conflicto interior de Freydís se sentía aún más intenso.
 
Freydís se tomó un momento para respirar hondo y recobrar la calma. Sabía que debía enfrentar sus miedos y tomar una decisión. La oferta de su familia, la amenaza de Erik y el amor que había encontrado con Halvar eran piezas de un rompecabezas complicado que debía ensamblar. El tiempo se estaba agotando, y cada decisión que tomara podría tener consecuencias significativas para su futuro.
 
Mientras el sol ascendía en el cielo y el campamento continuaba con sus preparativos, Freydís se preparó para enfrentar el día con una determinación renovada. Sabía que debía seguir adelante con valentía, enfrentando cada desafío y tomando decisiones que reflejaran tanto su corazón como su razón. La tentación del poder y el deseo de venganza seguían presentes, pero también lo estaba el amor y la conexión que había construido con Halvar. El futuro seguía siendo incierto, pero Freydís estaba decidida a enfrentar lo que viniera con la fuerza y la claridad que necesitaba para tomar la decisión correcta.
 









CAPÍTULO XII
El viento cambiante
Los días después de la conversación de Freydís y Halvar estaban marcados por una atmósfera de tensión inconfundible. La distancia entre ellos, aunque respetuosa, era palpable y afectaba cada rincón del campamento. El viento del invierno parecía reflejar el cambio en su relación, trayendo consigo una sensación de vacío y frialdad que ambos trataban de entender y gestionar.


Día 1:
Halvar había decidido dar a Freydís el espacio que parecía necesitar, y eso se reflejaba en cada interacción. Durante el desayuno, Freydís se encontraba sentada en una mesa alejada, ocupada en su propio mundo. Mientras masticaba lentamente su pan y bebía de su cuenco, su mirada estaba perdida en el horizonte, como si buscara respuestas en el paisaje nevado.
 
Halvar, por otro lado, estaba en la otra punta del comedor, rodeado de sus guerreros y consejeros. Aunque mantenía su habitual porte de líder, sus ojos ocasionalmente se desviaban hacia Freydís. Su expresión era de preocupación contenida, pero hacía un esfuerzo consciente por no interferir ni invadir su espacio. Hablaba con su grupo en un tono bajo, participando en la conversación pero sin dejar de observar de reojo.
 
Día 2:
El campo de entrenamiento estaba particularmente activo ese día, con guerreros practicando sus habilidades bajo la supervisión de varios instructores. Freydís estaba en el centro del campo, lanzando hachas con una precisión que había perfeccionado con el tiempo. Aunque su técnica era impecable, su rostro mostraba un rastro de distracción.
 
Halvar se encontraba cerca, supervisando el entrenamiento, pero había elegido no acercarse a ella. Observaba desde la distancia, manteniéndose al margen mientras su mente se preguntaba si estaba haciendo lo correcto. Sus guerreros le dirigían miradas curiosas, notando la frialdad en el aire, pero Halvar mantenía una fachada de profesionalismo, tratando de centrarse en el entrenamiento.
 
Día 3:
Durante la reunión de la tribu, Freydís se encontraba en la última fila, escuchando atentamente pero sin participar en la conversación. Su comportamiento era más reservado de lo habitual, y sus respuestas a los comentarios eran breves y cortantes. Halvar estaba en el centro del círculo de líderes, dirigiendo la conversación con autoridad. Aunque sus ojos buscaban a Freydís de vez en cuando, se mantenía enfocado en las discusiones y en los asuntos de la tribu.
 
Astrid, la consejera de confianza de Halvar, notó la tensión y se acercó a Freydís durante un receso. —¿Todo bien, Freydís? Pareces preocupada —le dijo con un tono de preocupación genuina.
 
Freydís forzó una sonrisa. —Sí, solo… estoy tratando de resolver algunas cosas en mi mente. Gracias por preguntar, Astrid.
 
Astrid asintió, comprendiendo más de lo que Freydís había expresado. —Si necesitas hablar, estoy aquí para escucharte. Todos necesitamos a alguien con quien desahogarnos de vez en cuando.
 
Día 4:
Era una tarde tranquila cuando Freydís se encontraba en la tienda, organizando algunos suministros. El viento soplaba suavemente fuera, y el sonido de los animales en el campamento era casi relajante. Sin embargo, la serenidad de la tarde no hacía más que acentuar el vacío que sentía en su interior.
 
Halvar se acercó a la tienda en busca de algún material, pero al verlo, Freydís se detuvo y lo miró con una mezcla de tristeza y respeto. —No necesitas venir aquí —dijo ella en un tono suave, evitando sus ojos—.
Puedo encontrar lo que necesito por mí misma.
 
Halvar la miró con una expresión que mostraba un dolor contenido.
 
—No estoy aquí para molestar. Solo necesitaba algunos suministros. Si hay algo en lo que pueda ayudarte, házmelo saber.
 
Freydís asintió, pero no dijo más. Halvar tomó lo que necesitaba y se dio la vuelta para irse, dejando a Freydís sola con sus pensamientos. El aire dentro de la tienda estaba cargado de una tensión silenciosa, y el espacio entre ellos parecía haber crecido aún más.
 
Día 5:
La noche había caído, y el campamento se encontraba en calma. Freydís estaba en su tienda, sentada en la cama con un libro antiguo en las manos. La luz de la lámpara iluminaba tenuemente el rostro de ella, que mostraba signos de agotamiento y reflexión. Su mente estaba enredada en pensamientos sobre su familia, Erik y su relación con Halvar.
 
Sigrid, que había estado observando desde las sombras, se acercó a la tienda con una expresión que mezclaba curiosidad y resentimiento.
 
—Parece que las cosas no están saliendo como esperabas —comentó con un tono frío—. ¿Cómo te sientes con todo esto? ¿Realmente estás pensando en irte?
 
Freydís cerró el libro y levantó la vista hacia Sigrid, su rostro expresando una mezcla de cansancio y determinación. —Estoy intentando encontrar respuestas. No es tan simple como parece. Pero gracias por tu preocupación.
 
Sigrid sonrió de manera que parecía más un gesto de desprecio que de simpatía. —Lo que sea que decidas, recuerda que siempre hay consecuencias. No todos los caminos llevan a un final feliz.
 
Día 6:
El campamento seguía con su rutina habitual mientras el frío del invierno se asentaba. Freydís estaba en la zona de preparación de alimentos, ayudando a los miembros de la tribu a preparar las comidas. Halvar se acercó para hablar con ella sobre los suministros y las necesidades del campamento. Aunque intentaba mantener una conversación amigable, había una barrera invisible que hacía que la interacción fuera incómoda.
 
—Todo parece estar en orden —dijo Halvar, mientras revisaba los artículos que Freydís estaba organizando—. ¿Cómo va todo contigo?
 
Freydís se volvió para mirarlo, su expresión era más dura de lo que él esperaba. —Todo está bien. Solo trato de mantenerme ocupada.
 
Halvar asintió, reconociendo la distancia que había entre ellos. —Si necesitas algo, no dudes en decírmelo. Estoy aquí para lo que necesites.
 
Freydís le dio una sonrisa débil, pero no dijo nada más. Halvar se dio cuenta de que, a pesar de sus esfuerzos por mantener una comunicación abierta, la brecha entre ellos parecía seguir creciendo.
 
Día 7:
Era una tarde de tranquilidad relativa cuando Halvar se encontró en una conversación con sus consejeros. Astrid estaba presente, y Halvar aprovechó la oportunidad para hablar de lo que había estado ocurriendo.
 
—No sé qué más hacer —admitió Halvar, su tono cargado de frustración—. Freydís está tan distante, y aunque respeto su necesidad de espacio, siento que algo se está rompiendo entre nosotros.
 
Astrid lo miró con comprensión y apoyo. —A veces, la distancia puede ser útil para aclarar pensamientos y sentimientos. Pero también puede ser dolorosa. Es importante que le des el espacio que necesita, pero también que le muestres que estás dispuesto a estar allí cuando decida acercarse.
Halvar suspiró, reconociendo el consejo. —Lo sé, pero cada día que pasa me hace dudar más. La posibilidad de perderla me asusta. Solo quiero que encuentre claridad y que pueda ver que no estoy aquí para forzarla a tomar una decisión, sino para apoyarla en el proceso.
 
La conversación terminó con un sentimiento de resignación y esperanza contenida. Ambos sabían que la situación era complicada, pero el respeto y el amor que Halvar sentía por Freydís seguían siendo su mayor motivación.
 
A lo largo de esos días, la distancia entre Freydís y Halvar se mantuvo, creando un vacío que parecía expandirse con cada momento que pasaba. Ambos estaban inmersos en sus pensamientos y emociones, intentando entender lo que realmente deseaban y necesitaban.
 
La distancia, aunque dolorosa, les daba tiempo para reflexionar sobre sus sentimientos y sobre el futuro. Mientras tanto, Freydís seguía lidiando con su propio conflicto interno, enfrentando la tentación del poder y el deseo de venganza contra el amor y la estabilidad que había encontrado con Halvar. La resolución parecía aún lejana, y el viento cambiante del invierno reflejaba el tumulto emocional que ambos enfrentaban.
 
Mientras el campamento seguía su curso, el fuego en la sala de reuniones de Halvar estaba igual de intenso que la discusión que se desarrollaba en su interior. Sigrid había sido convocada por Halvar, quien necesitaba confrontarla sobre los rumores y el resentimiento que se había acumulado. La tensión en la habitación era palpable, y las llamas del fuego reflejaban en los rostros de los dos protagonistas de esta confrontación.
 
Sigrid llegó a la sala con una actitud desafiante, su rostro enrojecido de ira. Halvar la observó con una mezcla de frustración y cansancio. Había decidido que esta conversación debía resolverse de una vez por todas. No quería más disensión en la tribu, ni más problemas con Freydís.
 
—¡Es inaceptable, Halvar! —exclamó Sigrid, su voz cargada de furia—. Desde que Freydís llegó aquí, todo ha cambiado. La tribu se ha dividido, y tú te has vuelto un extraño para todos nosotros. ¡Todo por una extranjera que no merece ni un minuto de tu atención!
 
Halvar se levantó de su asiento, su expresión furiosa. —¡Basta, Sigrid! Ya no puedo tolerar más tus ataques hacia Freydís. Has ido demasiado lejos con tus calumnias y tu odio. Freydís ha demostrado su lealtad y su valía en cada paso que ha dado. Si tienes algún problema con ella, es porque no has sido capaz de aceptar el cambio.
 
Sigrid no retrocedió, sus ojos brillaban con una intensidad que parecía chocar contra la autoridad de Halvar. —¿Cambio? ¿Esto es un cambio? —rió con desdén—. Es una traición. ¡Desde que ella llegó, has puesto tus ojos solo en ella y te has olvidado de tu gente! Todos lo vemos. Ella no es una de nosotros, y nunca lo será. ¿O crees que puedes cambiar la tradición con una simple sonrisa?
 
Halvar dio un golpe en la mesa, haciendo que los objetos temblaran.  —Las tradiciones no deben ser un obstáculo para el progreso. Freydís ha demostrado ser valiente y leal. Su presencia aquí no es un insulto a nuestras tradiciones, sino una oportunidad para crecer como tribu. Tu actitud solo refleja tu incapacidad para aceptar lo nuevo y lo diferente.
 
Sigrid avanzó un paso, su cuerpo temblando de rabia. —¿Oportunidad? Ella es una amenaza, Halvar. Una amenaza para todo lo que hemos construido. Y tú, en tu ceguera, no ves que ella está manipulando todo desde el principio. ¡Tus sentimientos por ella te han cegado!
 
Halvar se acercó a ella, su rostro a solo unos centímetros del de Sigrid, la furia en sus ojos un reflejo del fuego que ardía en el hogar cercano. —¡Basta! Si no puedes aceptar a Freydís y continuar con tu comportamiento destructivo, entonces no tienes cabida en esta tribu. Estoy dando el último aviso: deja de sembrar discordia y respeta a los que están aquí para contribuir al bienestar común. Si no puedes hacerlo, entonces tendrás que irte.
 
Sigrid se quedó paralizada por un momento, su furia transformándose en sorpresa y luego en una cólera aún más intensa. —¿Me estás echando? —su voz era un susurro, pero cargado de amenaza—. ¿Así es como tratas a los que han estado a tu lado desde el principio? ¿Y tú crees que esta “extranjera” será quien te defienda cuando todo empiece a desmoronarse?
 
Halvar, sin perder la compostura, respondió con firmeza. —No estoy echando a nadie sin causa. Estoy defendiendo lo que es justo. Si no puedes aceptar a Freydís y actuar con integridad hacia nuestra tribu, entonces has elegido tu propio camino.
 
Sigrid estalló en una última ráfaga de ira, dando un puñetazo en la mesa y derribando algunos de los objetos que estaban sobre ella. —¡Haré que todos lo sepan! ¡Te arrepentirás de esto, Halvar!
 
Sin decir nada más, Sigrid salió de la sala con una energía que parecía consumirla, su rostro estaba una mezcla de rabia y derrota. Halvar la miró salir con un peso en el corazón, pero también con una sensación de resolución. Sabía que había tomado una decisión difícil, pero era necesaria para proteger la unidad y el futuro de la tribu.
 
Más tarde esa misma noche, Halvar se encontró en la sala privada, reflexionando sobre los eventos del día. Astrid, su consejera de confianza, entró en la habitación con una expresión de preocupación.
 
—¿Cómo estás, Halvar? —preguntó Astrid con suavidad.
 
Halvar dejó caer su peso en la silla cerca del fuego, su rostro mostrando signos de agotamiento. —No estoy seguro de cómo me siento. Sigrid ha sido una parte importante de la tribu, pero su actitud hacia Freydís ha ido demasiado lejos. No puedo permitir que eso continúe.
 
Astrid se sentó cerca de él, su mirada comprensiva. —A veces, tomar decisiones difíciles es parte de ser líder. Has hecho lo que considerabas justo, pero eso no hace que sea fácil. ¿Cómo se siente Freydís con todo esto?
 
Halvar suspiró, su mirada perdida en las llamas. —No lo sé. La distancia entre nosotros sigue creciendo, y temo que esta situación solo lo empeore. Me duele ver cómo ha cambiado la dinámica entre nosotros, pero no sé cómo manejarlo sin que parezca que estoy imponiéndole una decisión. Astrid asintió, ofreciendo una mano de apoyo.
 
—La honestidad y la apertura pueden ser la clave. Habla con ella, muéstrale que estás dispuesto a luchar por lo que ambos tienen. A veces, el coraje para enfrentar los miedos y las incertidumbres puede ayudar a sanar las heridas.
 
Halvar miró a Astrid con gratitud. —Gracias, Astrid. Lo intentaré. Aprecio tu apoyo en todo esto.
 
Astrid sonrió, y se levantó para irse, dejándole a Halvar la tranquilidad para reflexionar sobre sus próximos pasos.
 
La mañana siguiente, Freydís se despertó temprano, sintiendo un peso en el pecho por la intensidad de los eventos recientes. Mientras se preparaba para el día, pensó en las palabras de Sigrid y en la expulsión de la tribu. La confusión y la inquietud se mezclaban con su deseo de encontrar un camino claro.
 
Mientras caminaba por el campamento, Freydís se encontró con algunos de los miembros de la tribu que la miraban con una mezcla de curiosidad y respeto. A pesar de los desafíos que enfrentaba, la lucha y la determinación que había mostrado en los últimos tiempos le habían ganado una posición de reconocimiento. Sin embargo, la distancia con Halvar seguía siendo una carga pesada.
 
El viento del norte seguía soplando frío, y la nieve cubría el suelo con un manto blanco que parecía simbolizar el estado actual de su vida: una capa de hielo sobre emociones y decisiones aún no resueltas. Freydís sabía que la conversación con Halvar estaba pendiente, y que la claridad y la verdad eran necesarias para avanzar, tanto en su relación como en su propio sentido de pertenencia.
 
La realidad de la situación era clara. Había tomado decisiones difíciles y enfrentado desafíos que la habían llevado a cuestionar su lugar en el campamento y en su vida. Mientras el viento cambiaba, también lo hacía su perspectiva, y Freydís estaba lista para enfrentar el próximo capítulo de su vida con una determinación renovada.
 
El campamento seguía con sus rutinas mientras los miembros de la tribu intentaban encontrar un equilibrio entre el respeto hacia Halvar y las nuevas dinámicas que se habían instaurado. Freydís y Halvar estaban en puntos de inflexión en sus vidas, cada uno enfrentando sus propios desafíos y buscando una forma de reconciliar sus sentimientos y sus responsabilidades. La decisión de Freydís sobre su futuro se acercaba, y el viento del cambio seguía soplando con una fuerza implacable.
 





CAPÍTULO XIII
El refugio secreto
Halvar condujo a Freydís a través del gélido paisaje montañoso, el aire crispado por el frío cortante que parecía entonar el silencio a su alrededor. La nieve crujía bajo sus botas, y el cielo, de un gris pálido, se extendía sobre ellos como un manto que prometía más tormenta. Freydís, envuelta en pieles de animal para protegerse del frío, seguía a Halvar con una mezcla de curiosidad e inquietud. A medida que ascendían por el sendero empinado, la naturaleza parecía abrazarlos en una quietud solemne.


Finalmente, Halvar se detuvo frente a una formación rocosa imponente, cuyas paredes escarpadas estaban cubiertas de musgo y hielo. Era una entrada natural, oculta entre las rocas como un secreto guardado celosamente por el tiempo. Halvar hizo un gesto hacia la entrada de una cueva parcialmente oculta por una cortina de nieve y hielo.
 
—Aquí es —dijo Halvar, su voz resonando en el silencio frío—. Este es el refugio que solía visitar con Ingrid.
 
Entraron en la cueva, y el contraste entre el exterior helado y el interior cálido era notable. El aire dentro de la cueva era mucho más suave, aunque todavía fresco. Halvar había preparado el lugar con cuidado antes de llevar a Freydís allí; las huellas de su paso se mezclaban con el polvo de años pasados. El refugio, aunque sencillo, estaba lleno de un carácter rústico y acogedor.
 
La cueva tenía un ancho pasillo que se abría en una sala principal, iluminada por la luz tenue de una lámpara de aceite que Halvar había encendido previamente. Las llamas danzaban suavemente, proyectando sombras que se movían como fantasmas en las paredes de piedra. En el centro de la sala, había una serie de pieles de animales dispuestas en un lecho improvisado, donde Halvar y Ingrid solían descansar.
 
Las paredes de la cueva estaban adornadas con grabados rúnicos antiguos, tallados con precisión en el sólido muro de piedra. Estos grabados contaban historias de los dioses nórdicos, leyendas de héroes y relatos de la tribu que hablaban de tiempos pasados y de los espíritus que protegían el lugar. Las imágenes, aunque erosionadas por el tiempo, aún mantenían una fuerza evocadora, un vínculo con el pasado que parecía resonar en la atmósfera de la cueva.
 
A lo largo de las paredes, había estantes rudimentarios hechos de madera, llenos de diversos objetos: pieles de animales, utensilios de piedra y madera, y algunos recuerdos personales como pequeñas figuras talladas en madera que Ingrid había hecho para Halvar. También había un rincón dedicado a una pequeña colección de hierbas secas y pociones que Ingrid había utilizado para curar heridas y enfermedades. Todo estaba ordenado con un cuidado meticuloso, como si Halvar quisiera que el lugar permaneciera intacto para cuando regresara.
 
—Este lugar —dijo Halvar, su voz reverberando en la cueva— es donde Ingrid y yo solíamos venir para encontrar paz. Aquí compartimos muchos momentos tranquilos, lejos del mundo exterior.
 
Freydís miró a su alrededor con una mezcla de respeto y curiosidad. El refugio tenía una sensación de intimidad y atemporalidad, como si hubiera sido detenido en el tiempo. Se acercó a uno de los grabados en la pared, tocando suavemente los contornos desgastados de las runas.
 
—Es un lugar hermoso —comentó ella, su voz suave—. Puedo ver por qué era especial para ustedes.
 
Halvar asintió, sus ojos fijos en las llamas del fuego. Se sentó en una de las pieles, y Freydís lo siguió, sentándose frente a él. La atmósfera en el refugio se cargó de una serena solemnidad, y el calor del fuego contrastaba con el frío exterior.
 
—Pensé que este lugar sería adecuado para que habláramos —dijo Halvar, mirando a Freydís con una mezcla de determinación y vulnerabilidad—. No podemos seguir así, con esta distancia entre nosotros y con tus dudas sobre el futuro.
 
Freydís lo observó, notando la sinceridad en sus ojos y el peso de sus palabras. Ella se dio cuenta de que Halvar estaba dispuesto a abrirse por completo, a compartir sus sentimientos más profundos.
 
—Sí, necesitamos hablar —dijo Freydís, sus dedos acariciando el borde de una piel de animal—. He estado pensando mucho en todo lo que ha pasado. Me siento atrapada entre mi lealtad hacia ti y la posibilidad de reunirme con mi familia.
 
Halvar se inclinó hacia adelante, sus manos entrelazadas sobre sus rodillas. —Lo entiendo, Freydís. Sé que todo esto es difícil para ti. Pero quiero que sepas que no quiero que tomes una decisión solo por mi bien. Quiero que encuentres la claridad que necesitas.
 
Freydís asintió lentamente, sus pensamientos girando en torno a la complejidad de la situación. —Lo que más me preocupa es que mi familia se ha acercado a mí, y no estoy segura de si lo hacen por amor o por el poder que podrían ganar al tenerme de vuelta. Erik ha estado detrás de ellos, y eso me hace dudar aún más de sus intenciones.
 
Halvar se acercó un poco más, su expresión cargada de preocupación. —¿Por qué crees que Erik está detrás de ellos? ¿Qué sabes de sus intenciones?
 
Freydís respiró profundamente antes de responder. —Lo que sé es que Erik ha mostrado un interés inquietante en mí. No puedo evitar pensar que está utilizando mi familia para manipularme. Si regreso, podría poner en peligro todo lo que he construido aquí con ustedes.
 
Halvar asintió, su rostro tensado por la preocupación. —No quiero que te sientas atrapada entre dos mundos. Si decides quedarte, lo harás porque es lo que realmente deseas, no porque sientas que no tienes otra opción.
 
El silencio se instaló en el refugio mientras ambos reflexionaban sobre sus palabras. La luz del fuego proyectaba sombras suaves en las paredes, y el crepitar de las llamas parecía un acompañamiento perfecto para la conversación que estaban teniendo.
 
Freydís se sintió envuelta en la calidez del lugar, pero también en la intensidad de las emociones que compartían. Sabía que esta conversación era crucial para definir su futuro y su relación con Halvar.
 
El momento estaba cargado de significado, y ambos sabían que lo que dijeran y decidieran a partir de ahora tendría un impacto profundo en sus vidas. La cueva, con su ambiente íntimo y su conexión con el pasado, era el testigo silencioso de esta confrontación emocional, un refugio donde los sentimientos más profundos podían aflorar sin las distracciones del mundo exterior.
 
La conversación en la cueva había alcanzado una intensidad que parecía casi palpable en el aire cálido. Halvar y Freydís se miraban fijamente, ambos inmersos en sus propios pensamientos pero claramente conscientes de la profunda conexión emocional que compartían.
 
—A veces, siento que estoy atrapada entre dos mundos —dijo Freydís, su voz temblando ligeramente—. Mi familia y lo que tengo aquí. Mi corazón tira en dos direcciones opuestas.
 
Halvar se inclinó hacia adelante, su mirada fija en ella. —Lo que tenemos aquí es real, Freydís. No es solo una cuestión de lealtad o de obligación. Es algo que hemos construido juntos, algo que ha crecido a través de nuestras experiencias compartidas y de lo que hemos llegado a significar el uno para el otro.
 
Freydís lo miró con intensidad, notando cómo sus palabras resonaban en su interior. —¿Y si estoy aquí por una razón más grande? ¿Qué pasa si todo lo que he pasado ha sido para encontrarme contigo, pero ahora estoy atrapada en una encrucijada que no sé cómo resolver?
 
Halvar tomó un profundo respiro, sus ojos reflejando una mezcla de esperanza y preocupación. —Si decides quedarte, lo harás porque en tu corazón sabes que es lo que deseas. Y si decides irte, lo harás porque eso es lo que sientes que debes hacer. Solo quiero que sigas tu corazón, sin presiones, sin dudas.
 
Freydís asintió lentamente, sus pensamientos girando en torno a la intensidad de sus sentimientos por Halvar y a la incertidumbre que sentía respecto a su familia y Erik. La cueva, con su atmósfera acogedora y la luz del fuego que creaba un ambiente íntimo, parecía el lugar perfecto para enfrentar estas emociones.
 
Halvar se movió un poco más cerca, su presencia imponente y a la vez reconfortante. —Lo que hemos compartido hasta ahora, lo que hemos construido juntos, no se puede negar. Y sé que tus dudas son profundas, pero quiero que sepas que estoy aquí para ti, sin importar lo que decidas. La cercanía física entre ellos, sumada a la vulnerabilidad emocional que habían mostrado, creaba una tensión palpable. Freydís sintió el calor de Halvar a su lado, y la atracción que había estado contenida durante tanto tiempo comenzó a desbordarse.
 
—Halvar —dijo Freydís, su voz apenas un susurro—, no puedo negar lo que siento por ti. La conexión que tenemos es real y profunda, y me asusta perderlo todo por no saber qué hacer.
 
Halvar la miró con una intensidad que parecía traspasar el tiempo y el espacio. —Freydís, no tenemos que tener todas las respuestas ahora mismo. Solo tenemos que ser honestos con nosotros mismos y con lo que sentimos.
 
En ese momento, la tensión entre ellos se volvió casi física. La cercanía, la sinceridad de sus palabras y el entorno íntimo crearon una atmósfera cargada de emoción. Halvar levantó una mano y la pasó suavemente por el cabello de Freydís, su toque delicado pero lleno de significado. Ella cerró los ojos, sintiendo la suavidad de su tacto y el calor que irradiaba de su cuerpo.
 
Halvar inclinó su rostro hacia el de ella, y sus labios se encontraron en un beso lento y lleno de significado. Era un beso que expresaba todo lo que habían compartido, todo lo que sentían el uno por el otro, y la esperanza de que su conexión podía superar las dudas y los miedos.
 
El beso se profundizó, y la pasión contenida durante tanto tiempo comenzó a liberarse. Halvar rodeó a Freydís con sus brazos, atrayéndola hacia él con una intensidad que mostraba cuánto deseaba estar cerca de ella. La piel de Freydís se erizó ante el contacto, y sus manos se aferraron a la ropa de Halvar, sintiendo la necesidad de estar completamente unida a él. El fuego en la cueva ardía con una intensidad que parecía reflejar el calor creciente entre ellos. Las llamas proyectaban sombras danzantes en las paredes, creando un entorno casi mágico y envolvente. Halvar y Freydís se movieron juntos en un abrazo apasionado, sus cuerpos fusionándose con una entrega que revelaba cuánto habían deseado este momento.
 
La ropa comenzó a despojarse lentamente, cada prenda cayendo al suelo con un suave susurro. La piel desnuda de ambos se rozaba con una sensualidad que parecía amplificar el calor del fuego. Halvar exploró cada rincón del cuerpo de Freydís con una delicadeza ardiente, sus labios y manos recorriendo su piel con una ternura que contrastaba con la pasión de su deseo.
 
Freydís se entregó completamente al momento, sus sentidos avivados por la cercanía de Halvar. Sus cuerpos se movían al unísono, en un ritmo que parecía dictado por el propio latido de sus corazones. Cada toque, cada caricia, era una declaración de la profunda conexión que compartían, un testimonio de la atracción que había sido palpable desde el primer momento en que se habían conocido.
 
El calor del fuego, el roce de sus cuerpos y la intensidad de sus sentimientos se combinaron en una experiencia que trascendía lo físico, llevando a ambos a un lugar donde las palabras eran innecesarias y donde todo lo que importaba era la conexión que compartían.
 
Mientras se entregaban al momento, el mundo exterior parecía desvanecerse, dejando solo el refugio íntimo de la cueva y la pasión que habían encontrado el uno en el otro. El tiempo parecía detenerse, y en ese lugar apartado, lejos de las preocupaciones y los miedos, solo quedaba la certeza de que su conexión era real, profunda y capaz de superar cualquier obstáculo que se les presentara.
 
Finalmente, el fuego en la cueva continuó ardiendo con una luz cálida y reconfortante, envolviendo a Halvar y Freydís en una sensación de paz y satisfacción que parecía sellar su conexión de una manera que no podría ser fácilmente deshecha. En el silencio de la cueva, rodeados por las sombras y el calor del fuego, ambos sabían que habían encontrado algo que era tan eterno como el refugio en el que se encontraban.
 









CAPÍTULO XIV
La decisión difícil
Freydís recibe noticias de que su familia, apoyada por Erik, ha enviado mensajeros para citarla a una reunión dentro de 1 mes en su campamento. ¿Será una trampa? Halvar se muestra precavido, le da miedo que sea una trampa. En la carta que recibe se da cuenta de que Erik y su familia tienen más información de la que deberían saber, saben que Freydis tiene una relación con Halvar. ¿Cómo es posible?


Se avecina una reunión que definirá su destino. Ella enfrenta una creciente presión, mientras sus emociones se debaten entre su pasado y el presente que ha construido junto a Halvar.
 
Freydís estaba sola en su tienda, el silencio nocturno sólo roto por el suave crepitar del fuego en el exterior. Las sombras danzaban en las paredes, proyectadas por las llamas que se movían con una cadencia relajante. Sin embargo, la tranquilidad era engañosa. La carta que había recibido, firmada por su familia y respaldada por Erik, había perturbado profundamente su paz mental. La misiva le había llegado por un mensajero a primera hora del día y había sido guardada con cuidado en una de las cajas que aún almacenaban algunas de sus pertenencias más personales.
 
Ahora, Freydís la había sacado, su mirada fija en el papel mientras leía y releía las líneas que parecían arder con una intensidad casi palpable.
 
La carta era clara en sus intenciones: su familia había convocado una reunión dentro de un mes en su campamento. Querían verla, y su invitación parecía incluir un tono de urgencia y expectación. Sin embargo, el verdadero peso de la carta no residía solo en el hecho de la reunión, sino en el hecho de que Erik y su familia parecían estar al tanto de su relación con Halvar. Cómo habían llegado a conocer detalles tan íntimos y delicados era un misterio inquietante.
 
Freydís dejó escapar un suspiro tembloroso y miró la carta con una mezcla de incredulidad y preocupación. La posibilidad de una trampa se cernía sobre ella como una sombra oscura, y el conocimiento de que Erik podría estar detrás de todo ello solo aumentaba sus temores. Se levantó de su asiento, su mente girando en torno a las implicaciones de la misiva y al torbellino de emociones que sentía en su interior.
 
La noche pasó lenta y tortuosamente, y al día siguiente, Freydís encontró a Halvar en la sala común, rodeado de su consejo. La tensión en el aire era palpable, y Halvar, a pesar de su intento de mantener una fachada tranquila, no pudo ocultar la preocupación que se reflejaba en sus ojos. Cuando Freydís se acercó, Halvar se apartó de la conversación y la miró con una mezcla de interés y desasosiego.
 
—¿Has leído la carta? —preguntó Halvar, su voz grave y cargada de ansiedad.
 
Freydís asintió, su expresión grave. —Sí, la he leído. Mi familia, apoyada por Erik, quiere que los visite en su campamento en un mes. Pero hay algo más que me inquieta... —su voz se quebró ligeramente—. Saben detalles sobre mi relación contigo que no deberían conocer. ¿Cómo es posible?
 
Halvar frunció el ceño, su mente rápidamente procesando la información. —Eso es preocupante. Erik tiene sus propias razones para querer manipularte y manipularme. Si han conseguido información sobre nosotros, eso significa que están jugando un juego muy peligroso. No podemos asumir que esta invitación es solo un intento de reconciliación.
 
Freydís se acercó a la mesa y se sentó, su mirada fija en el fuego. —No sé qué hacer. Parte de mí quiere ir, para ver a mi familia y entender por qué me han contactado después de tanto tiempo. Pero otra parte de mí teme que sea una trampa, que todo sea un plan de Erik para separarnos o para someternos a sus deseos.
 
Halvar se acercó a ella y se sentó a su lado, su presencia reconfortante en medio de la confusión. —Debemos ser cautelosos. Si decides ir, debemos prepararnos para cualquier eventualidad. Necesitamos entender las verdaderas intenciones de tu familia y de Erik. Y debemos estar listos para cualquier cosa que puedan intentar.
 
—Pero, ¿y si es una oportunidad para arreglar las cosas con mi familia? —preguntó Freydís, su voz llena de duda. —¿Y si puedo encontrar una manera de reconciliarme con ellos y al mismo tiempo proteger lo que hemos construido aquí?
 
Halvar la miró con una mezcla de ternura y preocupación. —Lo que tenemos es valioso, Freydís, y no quiero que lo pongas en peligro. Pero también entiendo que necesitas respuestas, y esa búsqueda puede llevarte a tomar decisiones difíciles. Solo quiero que sepas que, pase lo que pase, estaré a tu lado.
 
La conversación fue interrumpida por la entrada de Astrid, que se acercó con una expresión preocupada. —He oído sobre la carta y la inquietud que te ha causado. Halvar tiene razón al decir que debemos ser cautelosos, pero también debemos considerar todas las opciones. Si decides ir, podría ser útil prepararnos para cualquier posible enfrentamiento o manipulación.
 
Freydís asintió, apreciando el apoyo de Astrid. —Sí, estoy pensando en eso. Pero mi corazón está dividido. Parte de mí quiere enfrentar esta situación con valentía, pero otra parte teme que esté caminando hacia una trampa.
 
Halvar tomó la mano de Freydís y la apretó suavemente. —No tienes que tomar esta decisión sola. Lo que sea que decidas, lo haremos juntos. La información que han reunido sobre nosotros podría ser parte de una estrategia más grande. Debemos estar preparados para todo.
 
Freydís asintió lentamente, su mente girando en torno a las opciones y a las posibles implicaciones de sus decisiones. La sensación de estar en una encrucijada era abrumadora, y la duda se entremezclaba con la esperanza de que podría encontrar una solución que le permitiera reconciliar su pasado con su presente.
 
Mientras se preparaban para enfrentar la amenaza inminente y para tomar una decisión crucial, la atmósfera en el campamento se volvía más tensa. Los días que quedaban antes de la reunión con su familia parecían alargarse, y la incertidumbre sobre lo que les esperaba llenaba a todos con una mezcla de anticipación y ansiedad.
 
Freydís se encontraba en medio de un torbellino emocional, y aunque Halvar y sus aliados estaban a su lado, la decisión que debía tomar seguía pesando sobre ella como una sombra oscura. La lealtad, el amor y el temor se entrelazaban en una red compleja de emociones, y el futuro parecía incierto mientras se preparaban para enfrentar lo que vendría.
 
Freydís, inmersa en sus pensamientos, pasó el resto del día en un estado de contemplación. La decisión de si ir o no a la reunión con su familia la perseguía constantemente, y cada vez que intentaba concentrarse en algo más, la inquietud volvía con más fuerza. La idea de enfrentar a Erik y sus aliados, de arriesgarse a una trampa, o incluso de tener que tomar decisiones que pudieran afectar su futuro con Halvar, se sentía abrumadora. A medida que la tarde se convertía en noche, Halvar y Astrid se acercaron a Freydís con una propuesta que podría ayudarla a encontrar claridad. Halvar, mostrando una serenidad que enmascaraba su propia preocupación, sugirió que fuera a consultar a los ancianos de la tribu. Estos sabios, que habían guiado a la comunidad a través de muchas pruebas y tribulaciones, podrían ofrecer una perspectiva valiosa sobre la situación.
 
—Los ancianos han visto y oído más cosas de las que podríamos imaginar —dijo Halvar, su voz tranquila pero firme—. Ellos tienen una visión que trasciende las preocupaciones inmediatas. Si alguna vez hubo un momento en el que necesitaras la sabiduría de nuestros antepasados, es ahora.
 
Freydís miró a Halvar con agradecimiento, sintiendo que él estaba dispuesto a apoyar sus decisiones sin imponer sus propias ideas. Su corazón se hinchó con una mezcla de cariño y alivio al darse cuenta de cuánto significaba para él su bienestar y su autonomía. Astrid también asintió con un gesto de aliento, agregando su propio consejo.
 
—La experiencia de los ancianos puede ofrecerte una perspectiva que quizás no habías considerado —dijo Astrid, su tono lleno de empatía—. A veces, los caminos más claros surgen de las voces que han guiado a nuestra gente durante generaciones.
 
Agradecida por el consejo, Freydís se dirigió hacia la tienda de los ancianos, una estructura humilde pero venerada en el campamento. Las paredes estaban adornadas con tapices antiguos y símbolos que hablaban de la historia y las leyendas de la tribu. Al entrar, encontró a los ancianos reunidos en un círculo, sus rostros serenos y llenos de una sabiduría que solo los años podían otorgar.
 
El jefe de los ancianos, un hombre de edad avanzada con una barba blanca y ojos penetrantes, se levantó al verla. Su presencia era imponente y reconfortante al mismo tiempo.
 
—Freydís, bienvenida —dijo con voz grave y profunda—. ¿Qué trae a una hija de nuestra tribu a nuestra morada en estos tiempos inciertos?
 
Freydís se inclinó en señal de respeto antes de hablar, su voz temblorosa pero firme. —Vengo en busca de consejo, sabios ancianos. He recibido una carta de mi familia, respaldada por Erik. La invitación es para una reunión en su campamento dentro de un mes. Pero la carta contiene detalles sobre mi vida que no deberían conocer. Me encuentro en una encrucijada: regresar a mi pasado con la posibilidad de reconciliación, o quedarme con el presente que he construido con Halvar, enfrentando el riesgo de una trampa o de posibles manipulaciones.
 
Los ancianos escucharon en silencio, sus miradas llenas de comprensión y atención. El jefe de los ancianos asintió lentamente, como si estuviera reflexionando sobre cada palabra.
 
—La decisión que enfrentas es sin duda difícil —dijo el anciano—. El retorno a tu pasado trae consigo tanto la posibilidad de sanación como el riesgo de nuevos conflictos. Erik, con su conocimiento y sus intenciones, añade una capa de incertidumbre que no debe ser ignorada. Es natural que te sientas dividida.
 
Otro anciano, una mujer de cabello plateado y voz suave, habló con una perspectiva más personal. —La lealtad y el amor son poderosos, Freydís. A veces, los caminos que elegimos no están claramente iluminados. Es importante considerar no solo lo que podrías ganar o perder, sino también lo que puedes aprender en el proceso. La verdad y la reconciliación suelen encontrarse en la valentía de enfrentar nuestras sombras.
 
Freydís asintió, agradecida por las palabras de los ancianos, aunque aún sentía la presión de la decisión. La conversación se volvió un debate sobre las implicaciones de cada opción, con los ancianos ofreciendo perspectivas sobre el poder del conocimiento y el valor de la precaución. La sabiduría acumulada de los años contrastaba con la urgencia de su situación actual, y cada consejo parecía agregar una nueva capa de comprensión.
 
El jefe de los ancianos cerró la conversación con una reflexión final. —El camino que elijas deberá ser uno en el que encuentres paz. Lo que sea que decidas, asegúrate de que tu corazón esté en armonía con tu decisión. La verdad y la valentía deben ser tus guías. Si decides enfrentar a tu familia, prepárate para lo inesperado, pero no pierdas de vista lo que realmente valoras y amas.
 
Con el corazón pesado pero aliviada por la claridad que los ancianos le habían ofrecido, Freydís se despidió de ellos y regresó a su tienda. La decisión aún se cernía sobre ella como una sombra, pero ahora tenía una perspectiva más amplia para considerar.
 
Freydís se sentó en la oscuridad de su tienda, el silencio de la noche envolviéndola mientras meditaba sobre las palabras de los ancianos. La decisión no sería fácil, pero estaba decidida a enfrentarla con valentía, guiada por la sabiduría que había recibido y por el amor y la lealtad que sentía por Halvar.
 
El campamento continuaba su vida diaria, ajeno a las luchas internas que Freydís enfrentaba. El tiempo que quedaba hasta la reunión con su familia parecía más corto, y cada día traía consigo una nueva carga de ansiedad y anticipación. Mientras Freydís contemplaba su próximo paso, el futuro seguía siendo incierto, y la batalla entre el pasado y el presente continuaba en su corazón.









CAPÍTULO XV
El consejo de los Antiguos
El sol estaba en su punto más alto cuando el campamento se preparó para la ceremonia de invocación a los espíritus ancestrales, un atiguo ritual que llevaban a cabo todos los años, coincidiendo con el solsticio de verano. Freydís había pasado la mañana revisando cuidadosamente los preparativos para el ritual, asistida por varias mujeres de la tribu que estaban ocupadas decorando el área con cintas y ofrendas. La atmósfera estaba cargada de una mezcla de solemnidad y anticipación. La ceremonia era una tradición antigua, una oportunidad para conectar con los ancestros y buscar su sabiduría en tiempos de incertidumbre.


Freydís se sentía dividida, sus pensamientos atormentados por la decisión que debía tomar. La reunión con su familia, respaldada por Erik, se acercaba rápidamente, y la preocupación sobre si sería una trampa seguía presente en su mente. A pesar de las palabras de los ancianos y el apoyo de Halvar, aún no podía encontrar una respuesta clara. La ceremonia prometía una conexión más profunda con el pasado, y ella esperaba que pudiera ofrecerle alguna claridad.
 
La tarde se transformó en una lenta caída hacia el crepúsculo mientras los miembros de la tribu se reunían alrededor de la fogata central. La ceremonia se llevaría a cabo en un área especial al borde del campamento, donde los espíritus eran convocados a través de cánticos, danzas y ofrendas. Freydís se preparó para participar, vestida con un simple túnico ceremonial que contrastaba con la vestimenta rica y ornamentada que solía llevar durante los eventos formales. La sencillez del atuendo le daba una sensación de vulnerabilidad que no había sentido antes.
 
Al caer la noche, la tribu se congregó en el área del ritual. Los ancianos se sentaron en un círculo, rodeados por antorchas y el aroma de hierbas sagradas que se mezclaba en el aire. Freydís se unió a ellos, su mente abierta a las experiencias que el ritual podía ofrecer. Los cánticos comenzaron, y la voz de los cantores se elevó en una melodía hipnótica que parecía resonar con la energía de los espíritus ancestrales.
 
Mientras el ritual avanzaba, Freydís se encontró en un estado de trance, sus sentidos agudizados y su mente abierta a las visiones que comenzaban a formarse ante ella. En su visión, vio paisajes antiguos y vastos, bosques profundos y montañas majestuosas. Las imágenes estaban acompañadas por una sensación de paz, pero también de gran carga emocional. A medida que las visiones se desarrollaban, las figuras de sus antepasados comenzaron a aparecer, sus rostros serenos y llenos de sabiduría.
 
La figura que se destacó entre todas era la de una anciana de cabello largo y plateado, envuelta en una túnica de colores que parecían cambiar con la luz del fuego. Sus ojos, profundos y luminosos, estaban llenos de una comprensión que trascendía el tiempo.
 
Cuando la visión se desvaneció, Freydís se encontró nuevamente en el presente, el eco de los cánticos aún resonando en sus oídos. La anciana estaba sentada cerca de ella, observándola con una expresión de paciencia y compasión. Freydís se acercó a la mujer, sintiendo una conexión instantánea con su presencia.
 
—He visto a los ancestros —dijo Freydís, su voz temblando ligeramente—. Me han mostrado visiones de mi pasado, de mis decisiones y de mi camino. Pero aún me siento perdida. No sé qué hacer con la invitación de mi familia ni con las intenciones de Erik.
 
La anciana asintió lentamente, su mirada comprensiva. —Las visiones que has recibido son una guía, pero el entendimiento completo solo viene con la reflexión y la valentía de enfrentarse a uno mismo. El amor, la lealtad y la libertad son temas que están interrelacionados, y encontrar el equilibrio entre ellos es lo que te llevará a una decisión clara.
 
Freydís la miró, buscando una mayor comprensión. —¿Cómo puedo equilibrar estos aspectos? Mi lealtad a mi familia me tira hacia el pasado, pero el amor que he encontrado con Halvar es fuerte y real.
 
La anciana sonrió, una expresión que transmitía tanto sabiduría como ternura. —La lealtad a la familia es una fuerza poderosa, pero no debe nublar tu juicio ni obligarte a seguir un camino que te lastime. El amor es una conexión profunda que puede ofrecerte un propósito y una dirección, pero también debe ser libre y no coartar tu esencia. La libertad es el espacio en el que puedes ser auténtica y tomar decisiones que estén en armonía con tu verdadera naturaleza.
 
Freydís asintió, meditando sobre las palabras de la anciana. —¿Y qué pasa si siento que no tengo la libertad de elegir, que mis decisiones están limitadas por las circunstancias que me rodean?
 
—La libertad a veces se encuentra en la forma en que eliges enfrentar tus desafíos —dijo la anciana—. A veces, no puedes controlar todos los aspectos de tu vida, pero puedes controlar cómo respondes a ellos. La verdadera libertad radica en tu capacidad para mantenerte fiel a ti misma, incluso cuando enfrentas presiones externas.
 
Las palabras de la anciana resonaron en Freydís, ayudándola a aclarar sus pensamientos y emociones. La visión de los ancestros y la conversación con la sabiduría ancestral le ofrecieron una nueva perspectiva sobre su situación, pero aún sentía que necesitaba tomar una decisión definitiva. La ceremonia continuó, y la sensación de conexión con los espíritus y el pasado se mantuvo en su mente mientras se preparaba para enfrentar el desafío que tenía por delante.
 
La noche se adentró en las horas más oscuras, y la ceremonia llegó a su fin. Freydís se retiró de la reunión con una sensación de renovación y claridad parcial, pero el peso de la decisión seguía presente. El amanecer traería consigo nuevos desafíos y la necesidad de una resolución. La reunión con su familia y el papel de Erik en todo ello seguían siendo una amenaza latente, pero ahora, Freydís sentía que había recibido una guía más profunda para enfrentar lo que vendría.
 
Al regresar a su tienda, Freydís se encontró con Halvar, quien la esperó con una expresión de preocupación y esperanza. La cercanía de la reunión con su familia se sentía inminente, y la tensión entre ellos seguía creciendo. Mientras se sentaban juntos en el silencio de la noche, Freydís sabía que la decisión que debía tomar era más crucial que nunca.
 
—He hablado con los ancianos —dijo Freydís, su voz llena de determinación—. Me han ofrecido una perspectiva valiosa sobre el amor, la lealtad y la libertad. Pero aún siento que debo encontrar un equilibrio. Necesito saber cómo manejar todo esto de la manera más justa para todos.
 
Halvar la miró con intensidad, su preocupación evidente. —Lo que decidas, lo haremos juntos. Sabes que siempre estaré a tu lado, sin importar lo que elijas. Pero también entiendo que necesitas encontrar tu propio camino, y te apoyaré en lo que sea necesario.
 
Con una última mirada de complicidad y apoyo, ambos se prepararon para enfrentar el día siguiente. La decisión aún no estaba completamente clara, pero Freydís sentía que había dado un paso importante hacia la comprensión de sí misma y de su situación. El futuro seguía siendo incierto, pero con la sabiduría de los ancestros y el apoyo de Halvar, estaba decidida a enfrentar lo que el destino le tenía reservado.
 





CAPÍTULO XVI
La llamada del corazón
El viento frío se arremolinaba alrededor de Freydís mientras el grupo avanzaba por un sendero cada vez más estrecho, bordeado por árboles nudosos y rocas cubiertas de musgo. Halvar caminaba a su lado, con expresión firme y mirada atenta a cualquier movimiento entre las sombras del bosque. A pesar de la seguridad que Halvar y su grupo de guerreros le brindaban, Freydís no podía evitar el nudo en su estómago al pensar en lo que les esperaba al final de ese camino. Después de semanas de incertidumbre y preparativos, el día había llegado: se encontraría cara a cara con su familia y con Erik, el hombre que había tejido intrigas para llevarla de vuelta a su antiguo mundo.


A medida que el paisaje cambiaba y las colinas se volvían más pronunciadas, el sonido de un río se hizo más intenso, y finalmente, al pasar un último recodo, la vista del campamento rival se desplegó ante ellos. A diferencia del asentamiento de Halvar, donde las viviendas de madera se organizaban en una estructura cuidadosa y funcional, este lugar tenía un aire más agreste, menos pulido. Las cabañas estaban dispersas, algunas medio inclinadas, con techos de paja que parecían desgastados por el tiempo. El suelo era fangoso por las lluvias recientes, y el ambiente general era sombrío, con una neblina ligera que se adhería al entorno como una capa de incertidumbre.
 
Los habitantes del campamento, de aspecto endurecido y rostros curtidos por la vida dura en ese terreno inhóspito, comenzaron a salir de sus chozas al notar la llegada del grupo. Freydís sentía sus miradas sobre ella, algunas de asombro, otras de desconfianza. Había curiosidad en esos ojos, pero también recelo. A pesar de que muchos de ellos sabían que Freydís pertenecía a esa sangre, su reaparición en compañía de Halvar, su enemigo declarado, encendía dudas y tensiones latentes.
 
El camino que conducía al centro del campamento estaba flanqueado por guerreros. Todos jóvenes, vigorosos y vestidos con pieles gruesas, portaban armas toscas pero letales. Había una severidad en sus rostros que dejaba claro que este lugar no era amable para los débiles. Freydís se mantenía erguida, con la mirada fija al frente, mostrándose impasible ante la hostilidad velada de esos guerreros. Su sangre hervía a medida que sentía los ecos de su antigua vida resonando a través de las personas que la rodeaban. Había una parte de ella que se reconocía en esos semblantes duros, en esas manos callosas y en la fiereza contenida de aquellos que habían sido moldeados por un ambiente implacable.
 
A medida que avanzaban hacia la plaza central, un espacio amplio marcado por un círculo de piedras y un par de hogueras apagadas, Freydís notó una figura que se destacaba entre la multitud. Era una mujer alta, esbelta y de cabello rubio que caía como una cascada salvaje sobre sus hombros. Su postura era rígida, y sus ojos, de un azul frío como el hielo, no tardaron en encontrarse con los de Freydís. El reconocimiento fue inmediato, un relámpago de emociones cruzó entre ambas, como un choque silencioso de dos fuerzas opuestas que se atraen y repelen al mismo tiempo.
 
El mundo pareció detenerse para Freydís en el instante en que se percató de que la información filtrada, las trampas y la traición tenían rostro: Sigrid había encontrado su camino hasta el campamento de Erik. El rostro de Sigrid se mantenía impasible, pero sus ojos ardían con un fuego en el que se mezclaban la ira, el desprecio y algo más, un rastro de satisfacción retorcida. Aquel destello en su mirada le dio a Freydís la certeza de que Sigrid disfrutaba de verla allí, en terreno enemigo, enfrentada a las decisiones más difíciles de su vida.
 
Freydís se detuvo, sintiendo la tensión crecer entre ellas. Halvar, que caminaba a su lado, también la vio y frunció el ceño. La presencia de Sigrid no solo añadía complejidad a la situación, sino que traía consigo una amenaza latente. Sabían que su traición estaba ligada a un deseo de venganza y que, ahora aliada con Erik, podía ser aún más peligrosa.
 
Los labios de Sigrid se curvaron en una sonrisa torcida, una burla silenciosa. Parecía estar disfrutando del desconcierto en el rostro de Freydís. Sin embargo, Freydís no iba a dejarse intimidar. Al contrario, su mirada se endureció, transformando el miedo y la incertidumbre en una determinación férrea. Si Sigrid esperaba verla tambalear, iba a llevarse una decepción.
 
—Vaya, Freydís. Qué agradable sorpresa verte aquí —dijo Sigrid finalmente, su voz empapada de sarcasmo. Dio un par de pasos hacia adelante, como si no pudiera resistir la tentación de acercarse lo suficiente para dejar caer su veneno.
 
Freydís no respondió de inmediato, midiendo cada movimiento de Sigrid, buscando debilidades en su postura, en su tono, en cualquier cosa que le revelara sus verdaderas intenciones. A lo largo de las semanas, Freydís había aprendido a no actuar impulsivamente, sino a escuchar y observar antes de dar un paso en falso. Finalmente, decidió enfrentarse a su antigua enemiga con la calma que solo la seguridad en uno mismo podía otorgar.
 
—No me sorprende verte aquí, Sigrid —respondió Freydís, su voz serena pero cargada de intenciones afiladas—. Supongo que era cuestión de tiempo que buscaras refugio entre aquellos que comparten tus métodos.
 
El rostro de Sigrid se endureció ante la insinuación, pero rápidamente recuperó su expresión arrogante. —¿Refugio? No, Freydís, lo que encontré aquí es una oportunidad. Una oportunidad para alinear mis intereses con los de quienes realmente entienden el valor de la fuerza y el poder. Algo que, al parecer, tú has olvidado mientras juegas a ser la reina justa y piadosa.
 
Freydís sintió el peso de las palabras de Sigrid, diseñadas para hurgar en sus dudas y temores. Sin embargo, no mostraría flaqueza, no ante ella. —Si consideras que aliarte con Erik te da poder, entonces subestimas lo que significa tener verdadera fuerza. El poder basado en la traición y la manipulación siempre tiene un precio, Sigrid. Y tarde o temprano, todos esos actos vuelven para cobrarlo.
 
La tensión era palpable en el aire, y los demás guerreros presentes se mantenían en silencio, observando el intercambio entre las dos mujeres con interés. Sabían que este conflicto personal podría tener repercusiones en la decisión final de Freydís, y nadie osaba intervenir en un momento tan cargado de significado. Incluso Halvar, que normalmente habría intervenido para proteger a Freydís de cualquier provocación, entendió que este era un duelo de voluntades que Freydís debía librar sola.
 
Sigrid no se molestó en ocultar su desprecio. —Hablas de precios, pero tú misma estás atrapada entre dos mundos, sin saber cuál elegir. Estás buscando un equilibrio que no existe, Freydís. Tarde o temprano tendrás que decidir de qué lado estás, y cuando lo hagas, te darás cuenta de que aquí es donde está el verdadero poder. No en Halvar ni en esa ilusión de paz que intentas construir.
 
Las palabras de Sigrid eran afiladas como cuchillos, cada una diseñada para minar la confianza de Freydís y sembrar la duda. Pero Freydís no se dejó engañar. Aunque las palabras de Sigrid golpeaban sus pensamientos, la mirada de Freydís no se apartó ni un segundo de los ojos de su enemiga.
 
—Es verdad que estoy en una encrucijada —dijo Freydís—, pero si algo he aprendido, es que no permitiré que mi destino sea dictado por aquellos que se nutren de la debilidad ajena. Si has decidido entregarte a Erik y sus ambiciones, no eres más que otra peón en su juego. Y todos sabemos lo que sucede con las piezas que se sacrifican en el tablero.
 
Sigrid apretó la mandíbula, su rabia visible por un instante antes de que su sonrisa volviera a formarse, más gélida que antes. —No te preocupes, Freydís. La reunión de hoy solo es el principio. Al final, todo se resolverá, y veremos quién realmente tiene el control.
 
Antes de que la situación escalara, se escuchó una voz profunda y autoritaria desde la plataforma principal del campamento, donde Erik acababa de hacer su aparición. La multitud se apartó para dejarle paso, sus miradas llenas de expectación y reverencia. Freydís sintió cómo la tensión crecía a su alrededor mientras el hombre que había movido los hilos de este encuentro avanzaba hacia ella con una sonrisa en los labios.
 
Freydís apartó su mirada de Sigrid y se enfocó en Erik, consciente de que la verdadera confrontación apenas comenzaba. La aparición de Sigrid había sido solo el preludio de algo mucho más profundo y peligroso. Los silencios entre ellos, las miradas cargadas de significado, cada gesto que siguiera ahora determinaría el rumbo de todo lo que estaba en juego.
 
Freydís se preparó mentalmente, sabiendo que las siguientes palabras y decisiones que tomara marcarían el curso de su destino, así como el de aquellos que la rodeaban. En medio de un entorno donde el peligro acechaba desde todos los rincones, era su corazón quien tendría que guiarla en la oscuridad de los dilemas que estaban por venir.
 
Freydís respiró hondo y se ajustó el manto antes de dar el primer paso hacia la tienda central. Los sonidos del campamento parecían atenuarse mientras sus pensamientos se concentraban en lo que le esperaba al otro lado de la entrada de cuero grueso. Había pasado años sin ver a su familia, y ahora, de repente, se encontraba a punto de enfrentarse a un pasado que había decidido dejar atrás. Las dudas le susurraban al oído, pero el deber y la necesidad de respuestas la impulsaban hacia adelante.
 
Cuando Halvar le apretó el brazo brevemente en señal de apoyo, Freydís levantó la vista y asintió, decidida. Con un último vistazo a su alrededor, cruzó la entrada y dejó que la penumbra de la tienda la envolviera.
 
El interior estaba cálido por un fuego encendido en el centro. El olor a humo y a hierbas secas impregnaba el aire. La luz oscilante de las llamas creaba sombras extrañas que se arremolinaban en las paredes de piel curtida, dando al ambiente un toque casi onírico. Freydís sintió cómo su corazón se aceleraba mientras sus ojos se acostumbraban a la penumbra. Allí, junto al fuego, esperaban tres figuras que inmediatamente captaron su atención.
 
El primero que notó fue un joven, de pie con los brazos cruzados y la mirada fija en ella, desafiante. No debía tener más de quince años, pero su cuerpo fibroso y tenso dejaba claro que la dureza de la vida ya había dejado su marca en él. Una cicatriz le recorría el lado derecho de la cara, empezando desde la sien y descendiendo en diagonal hasta la mandíbula. Había algo feroz en su mirada, una mezcla de rabia contenida y una impetuosidad juvenil que lo hacía parecer un lobo joven, siempre listo para atacar. Su cabello desordenado y sus ropas desaliñadas reforzaban esa imagen de rebeldía. Freydís lo reconoció al instante: era su hermano, Jorund.
 
A pesar de los años que los separaban, el cambio en él era evidente. Cuando lo dejó, era apenas un niño, siempre buscando problemas y midiendo su valor contra cualquier obstáculo. Ahora, aunque su rostro era más maduro, no había perdido esa chispa rebelde que lo caracterizaba. Sus ojos, sin embargo, carecían de la calidez que uno esperaría encontrar en un reencuentro familiar. En cambio, la observaban con una mezcla de desafío y resentimiento.
 
—Vaya, la gran Freydís ha vuelto —dijo Jorund, con una mueca torcida—. Espero que no te hayas olvidado de tus raíces ahora que juegas a ser la jefa en otro lugar.
 
Freydís se mantuvo firme ante la provocación. Conocía demasiado bien esa táctica; Jorund siempre había intentado demostrar su valía a través de la confrontación.
 
—Jorund —respondió con calma—. Has crecido mucho desde la última vez que te vi. Pero veo que algunas cosas no cambian.
 
El joven esbozó una sonrisa sarcástica y luego se encogió de hombros, restando importancia a sus palabras. Pero en su mirada aún se veía esa chispa de dolor, de algo no resuelto entre ambos.
 
Antes de que la tensión pudiera aumentar, una segunda figura se adelantó desde las sombras, caminando con paso firme y tranquilo. Era un hombre de estatura media, algo corpulento, con un rostro marcado por líneas de expresión profundas, pero con un brillo cálido en los ojos. Su cabello, ya entrecano, estaba bien peinado, y aunque no era un anciano propiamente dicho, había en su porte una dignidad que irradiaba experiencia y afecto. Freydís lo observó detenidamente, tratando de colocar aquel rostro en su memoria. Al principio, creyó que podría ser su padre, pero la forma en que él la miraba, con una mezcla de nostalgia y orgullo, le hizo reconsiderarlo. ¿Tal vez un tío? ¿O un viejo conocido de la familia?
 
Finalmente, cuando él sonrió, reconoció esa expresión bondadosa: era su abuelo, Eirik. La sorpresa y la confusión se apoderaron de Freydís, ya que nunca lo había visto tan bien conservado. El frío parecía haber detenido el paso del tiempo para él. Era un contraste total con Jorund: mientras su hermano exudaba desafío, su abuelo desprendía una calidez casi desarmante.
 
—Mi niña... —murmuró Eirik, con una sonrisa que iluminaba sus ojos azules—. Sabía que algún día volverías, aunque fuera para enfrentar la tormenta que dejaste atrás. Pero no te culpo; todos tenemos caminos difíciles que recorrer.
 
El tono de su voz, la dulzura en sus palabras, hizo que el pecho de Freydís se apretara. Ese era el tipo de recepción que había esperado, de alguien que la veía más allá de sus decisiones y errores, de alguien que aún la consideraba su niña. A pesar de los años y la distancia, en ese instante, sintió una ola de nostalgia y afecto hacia su abuelo, una figura que había sido fundamental en su niñez.
 
Freydís sonrió levemente, sintiendo una pequeña chispa de calidez en medio de tanta incertidumbre. —Abuelo... No esperaba verte aquí. Pensé que te habías quedado en el viejo campamento.
 
Eirik se rió suavemente, un sonido bajo y reconfortante. —No podía quedarme quieto, no cuando supe que Erik había tejido este encuentro. Las raíces de nuestra familia son profundas, y aunque estemos dispersos, siempre hay una razón para reunirnos. Quise estar aquí, por ti, y por el futuro que todos buscamos.
 
La ternura en sus palabras hizo que Freydís se relajara un poco, aunque no por mucho tiempo. Sabía que el afecto de su abuelo era sincero, pero también era consciente de que detrás de este encuentro había intereses que iban más allá del simple deseo de una reunión familiar.
 
Y entonces, la tercera figura salió de las sombras, y el ambiente se volvió gélido de inmediato. Su madre, Ingrid, se acercó con pasos lentos y calculados. A diferencia de Eirik, su expresión era dura, y su mirada, una que Freydís no lograba descifrar, estaba cargada de una mezcla extraña de emociones. La mujer que una vez había sido una figura protectora en su vida ahora parecía distante, casi irreconocible. Su rostro, ajado por los años, mostraba las marcas de una vida dura, y su cabello, enredado y gris, caía desordenadamente sobre sus hombros. Lo más inquietante era la ausencia de cualquier signo de cariño en sus ojos. Freydís había esperado al menos un destello de amor o nostalgia en su mirada, pero en su lugar encontró algo opaco, impenetrable, como si Ingrid la evaluara con fría distancia.
 
—Freydís —dijo Ingrid, en un tono seco y formal—. Finalmente, te has dignado a aparecer.
 
El corazón de Freydís se encogió. A pesar de haberse preparado mentalmente para un encuentro difícil, no había imaginado que su madre la recibiría con tanta frialdad. Por un momento, no supo cómo responder, atrapada entre la decepción y la confusión.
 
—Madre... —murmuró, buscando desesperadamente algún rastro de la mujer cálida que recordaba—. He venido porque hay muchas preguntas que necesito hacer, y pensé que este encuentro nos daría la oportunidad de hablar como familia.
 
Ingrid soltó una risa amarga, un sonido cortante que resonó en la tienda. —¿Familia? Después de todo este tiempo, ¿hablas de familia? Has tomado tus decisiones, Freydís. Has elegido tu camino. Nosotros solo intentamos asegurarnos de que entiendes las consecuencias de ello.
 
La frialdad en las palabras de su madre golpeó a Freydís como una daga. ¿Qué esperaba de ella? ¿Un reproche directo? ¿Una acusación? No. Lo que realmente la hería era la indiferencia en su voz, como si Freydís no fuera más que una extraña que había perturbado su vida.
 
Eirik, al notar la tensión creciente, intervino con suavidad. —Ingrid, no es momento de revivir viejas heridas. Freydís ha regresado para entender, para buscar su lugar en este nuevo equilibrio. Deberíamos escucharla y darle la oportunidad de expresar lo que siente.
 
Ingrid lanzó una mirada afilada a su padre, pero no dijo nada. Simplemente se volvió hacia el fuego, como si la conversación ya no le interesara. Freydís sintió una punzada en el pecho. ¿Realmente su madre la había llamado por algún tipo de afecto, o solo estaba interesada en el poder y en lo que Freydís podría aportar ahora que había crecido y se había fortalecido?
 
Por otro lado, Jorund no apartaba los ojos de ella, desafiándola con su silencio, esperando cualquier signo de debilidad. Y Eirik, con su sonrisa amable y su disposición jovial, era la única figura en esa tienda que parecía genuinamente feliz de verla. Había una calidez en su mirada, una promesa de apoyo incondicional que la llenaba de dudas. ¿Podía confiar en esa sinceridad? ¿O era todo parte de una estrategia para manipularla? Las palabras de Halvar, las advertencias de Sigrid, todo se mezclaba en su mente. ¿Debería regresar con ellos? ¿Podría encontrar algún tipo de reconciliación, o todo esto era una farsa? Miró a su madre una vez más, intentando ver más allá de la frialdad, pero no encontró nada más que un vacío inquietante.
 
Las dudas crecían en su interior, y la balanza de su decisión oscilaba peligrosamente entre lo que su corazón quería y lo que su deber le dictaba. ¿Qué camino tomar? ¿Dónde estaba realmente su lealtad?
 
Freydís salió de la tienda con un nudo en el estómago. El aire frío la recibió con un golpe brusco, y respiró profundamente para tratar de calmar las emociones que la atravesaban como un torrente. Los rostros tensos de Jorund, Eirik e Ingrid seguían flotando en su mente, pero había algo más que perturbaba su paz. La sensación de que el ambiente en ese campamento estaba teñido de intenciones oscuras no se disipaba.
 
Mientras se dirigía hacia la salida del campamento, un susurro de movimiento a su derecha la alertó. Se detuvo al ver a Erik, el líder de aquella comunidad y quien había orquestado toda esta reunión, de pie junto a un poste de madera. Él la observaba con una sonrisa ladeada que no lograba ocultar el filo afilado de su verdadera naturaleza. Había algo en su postura relajada, en la manera en que la miraba, que le hacía hervir la sangre. —No puedes irte así, Freydís —dijo Erik, dando un paso hacia ella con la calma calculada de un depredador que acecha a su presa—. Antes de que te marches, creo que deberíamos tener una conversación más… íntima.
Freydís sintió cómo se le tensaban los músculos. Todo en ella gritaba que se alejara, que no dejara que este hombre astuto se acercara demasiado. Pero también sabía que no podía eludir la confrontación, no si quería respuestas.
 
—Habla de una vez —respondió con voz firme, cruzando los brazos.
Erik la estudió detenidamente, como si midiera cada uno de sus gestos. Luego, sonrió de una forma que envió un escalofrío por la espalda de Freydís. No era una sonrisa sincera, sino la de alguien que disfruta jugando con los miedos y deseos de los demás.
 
—Tienes un fuego en ti, Freydís. Esa es una de las razones por las que pensé que podríamos hacer grandes cosas juntos. Ya ves, tu madre y tu abuelo entienden bien lo que significa la lealtad, pero tú… tú eres diferente. Tu espíritu salvaje podría ser un aliado poderoso, o un enemigo formidable. —Se detuvo, su sonrisa ensanchándose—. Por eso quiero ofrecerte algo que podría cambiarlo todo.
 
Freydís alzó una ceja, sin bajar la guardia. —¿Qué estás intentando decirme, Erik?
 
El líder se acercó un poco más, hasta estar casi a su altura. —Quédate aquí. Acepta lo que te ofrezco. Serías mi reina, compartiendo el poder conmigo y, por supuesto, con tu familia a salvo y bajo tu protección. No más incertidumbre, no más dudas. Piensa en ello, Freydís: podrías gobernar junto a mí, hacer que todos esos sueños que tienes se hagan realidad. Freydís sintió un nudo en el estómago. La propuesta sonaba tentadora en la superficie, pero estaba cargada de veneno. Sabía bien lo que Erik estaba haciendo: ofrecía poder, estabilidad, pero a un precio. A cambio, tendría que someterse a su voluntad, a sus juegos de manipulación, y perdería lo que la hacía libre.
 
—¿Y si decido no aceptar? —preguntó con dureza.
 
Erik dejó que el silencio se alargara un poco antes de responder. —Entonces, lamento decirte que tu familia podría encontrarse en una situación… difícil. Hay lobos en estos bosques, y no todos son tan civilizados como los que tienes a tu alrededor. Sería una lástima que les pasara algo por un simple error de juicio.
 
El frío cinismo de sus palabras golpeó a Freydís como un puñetazo. Estaba claro que Erik no se molestaría en disfrazar sus amenazas. La furia le ardió en la garganta, pero la contuvo. No podía permitir que él viera cuánto la había afectado.
 
Antes de que pudiera responder, un ruido sutil a su espalda la hizo volverse. Allí, semioculta entre las sombras, vio a Sigrid observándolos. Los ojos de la mujer brillaban con una mezcla de curiosidad y envidia, y cuando sus miradas se cruzaron, Freydís pudo ver el resentimiento latente en ellos. Era obvio que Sigrid había escuchado toda la conversación. —¿Otra vez eres tú? —murmuró Sigrid, avanzando con la mandíbula apretada—. Siempre pareces encontrar la forma de ponerte en el centro, ¿no es así? ¿Qué es lo que tienes que te hace irresistible para todos los líderes? Primero Halvar y ahora Erik. Empiezo a pensar que deberías enseñarme ese truco tuyo.
 
Freydís mantuvo la mirada firme. Sigrid siempre había sido una espina en su costado, pero en ese momento, no tenía ni la paciencia ni el interés de seguir sus juegos.
 
—No hay truco, Sigrid —dijo con frialdad—. Si sigues pensando que todo se reduce a manipular a los hombres, quizás deberías mirar más allá de tu propia ambición.
 
Sigrid la miró con odio, pero no dijo nada más. Simplemente, dio media vuelta y desapareció en la penumbra, llevándose consigo su resentimiento.
 
Erik observó la escena con una sonrisa apenas contenida. —Parece que te has ganado la admiración de muchos por aquí, para bien o para mal. —Hizo una pausa deliberada, disfrutando del poder que tenía en esa conversación—. Pero te daré tres días para que lo pienses. Tres días para decidir si quieres ser parte de algo grande o arriesgarlo todo por una ilusión. Puedes volver con Halvar, si eso es lo que quieres. Después de esos tres días, necesito tu respuesta. Y asegúrate de que sea la correcta, por el bien de tu familia.
 
Freydís lo miró por última vez, resistiendo la tentación de lanzarle una réplica venenosa. Sabía que Erik disfrutaba viéndola perder el control. Así que, con toda la serenidad que pudo reunir, simplemente asintió y se dio la vuelta para marcharse.
 
El camino de regreso al asentamiento de Halvar se le hizo eterno. A cada paso, la oferta de Erik y sus amenazas se repetían en su cabeza como un eco persistente. Podía sentir la rabia ardiendo en su pecho. No era tanto por la propuesta en sí, sino por la forma en que Erik había intentado manipularla. Nadie, ni siquiera su propia familia, iba a chantajearla de esa manera.
 
Y, sin embargo, la figura de su abuelo Eirik seguía apareciendo en su mente. Su sonrisa cálida, su afecto genuino, todo contrastaba con la frialdad calculada de Ingrid y la hostilidad de Jorund. ¿Podría arriesgarse a perderlo, a él y quizás también a la posibilidad de sanar las heridas con su familia? Pero, por otro lado, ¿realmente quería poner su vida y su futuro en manos de Erik, un hombre cuyo único interés era el control?
 
Freydís sabía que la única forma de avanzar era ser sincera con Halvar. Mantenerlo en la oscuridad solo serviría para debilitar sus lazos y, al final, ella necesitaba toda la fuerza posible si quería liberar a su familia de las garras de Erik.
 
Al cruzar el límite de su propio campamento, ya tenía claro lo que haría. No iba a dejar que Erik dictara su futuro ni manipulara su lealtad. Si quería salvar a su familia, lo haría a su manera, incluso si eso significaba enfrentarse directamente a él. Tenía que liberar a su familia, aunque fuera por la fuerza. Halvar tenía que saber todo lo que había ocurrido en esa reunión, y juntos, decidirían cómo actuar.
 
Freydís enderezó los hombros y avanzó hacia la tienda de Halvar con una decisión firme en la mirada. Aún quedaban muchas dudas, pero sabía que, al compartir lo que sabía con Halvar, darían el primer paso para enfrentarse a Erik y todo lo que representaba. La batalla no había hecho más que comenzar, y Freydís estaba decidida a luchar con todo lo que tenía.
 
Con ese pensamiento, Freydís atravesó la entrada de la tienda, lista para contarle a Halvar todo lo que había ocurrido.
 









CAPÍTULO XVII
Un futuro incierto
Freydís regresó al campamento con la determinación ardiendo en su interior. Los pensamientos oscuros y los recuerdos de su encuentro con Erik la acompañaban como una sombra mientras se dirigía a la tienda de Halvar. Sabía que lo que estaba por plantearle no sería fácil, pero había tomado una decisión, y no podía permitirse titubear. Erik había jugado con sus miedos y amenazas, pero si algo había aprendido Freydís en su vida era que la mejor defensa era un ataque decidido y bien calculado.


Al cruzar la entrada de la tienda, encontró a Halvar sentado cerca del fuego, su expresión ceñuda y los músculos tensos como si hubiera estado conteniendo una tormenta. Sus ojos la buscaron de inmediato, y en ellos vio una mezcla de ansiedad y determinación. Halvar no era un hombre fácil de perturbar, pero el miedo de perderla había hecho mella en él.
 
—Estaba esperando que volvieras —dijo Halvar con una voz grave y profunda, aunque su mirada traicionaba la preocupación que intentaba esconder—. ¿Qué ha pasado allí? ¿Te han ofrecido algo que deberíamos considerar?
 
Freydís no perdió el tiempo. Se acercó a él y tomó asiento a su lado, con el fuego proyectando sombras danzantes en sus rostros. Podía sentir la tensión en el aire, una tensión que necesitaba deshacerse cuanto antes. Halvar estaba alerta, cada fibra de su ser preparada para enfrentarse a lo peor.
 
—Me han dado tres días para decidir —comenzó Freydís, sin rodeos—. Tres días para elegir entre quedarme con ellos, aceptar la oferta de Erik y ser su reina, o arriesgarme a que mi familia sufra las consecuencias.
 
Halvar apretó la mandíbula, sus nudillos blancos mientras cerraba los pu ños. No hacía falta que dijera nada; el temor, la furia y la incertidumbre se mezclaban en su expresión, pero sobre todo, lo que más destacaba era la desesperación de perderla. Él no era un hombre que pidiera o rogara, pero Freydís sabía que Halvar estaba al borde de hacer lo que fuera necesario para no dejarla ir.
 
—No voy a aceptar esa oferta —continuó ella, con la voz firme—. Pero no podemos ignorar que Erik está dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir lo que quiere. Amenazó directamente a mi familia, y no creo que esté dispuesto a quedarse de brazos cruzados si no me pliego a sus deseos. Solo hay una manera de manejar esto, y es enfrentándonos a él antes de que tenga la oportunidad de actuar.
 
Los ojos de Halvar se oscurecieron, reflejando la furia contenida y el sentido de protección que siempre había sentido hacia Freydís. —Entonces, estás conmigo en esto. No planeas irte con ellos, sino que quieres luchar. —Lo dijo más como una afirmación que como una pregunta, pero Freydís asintió de todos modos.
 
—Lo que sea que Erik esté tramando, no me importa. No dejaré que manipule ni a mi familia ni a mí. Si su única forma de controlar las cosas es mediante amenazas y miedo, entonces nosotros debemos responder con más fuerza. Y para eso, necesito tu apoyo. Quiero que peleemos juntos, que pongamos fin a esta situación antes de que él tenga la oportunidad de hacernos más daño.
 
Halvar la miró con intensidad, sus ojos recorriendo cada detalle de su rostro como si estuviera buscando una señal de duda o vacilación. Pero Freydís estaba más resuelta que nunca. Él era un líder fuerte, un guerrero indomable, y en ese momento, ella vio en su expresión algo que la reconfortó profundamente: la certeza de que no la dejaría sola en esta batalla. Halvar se inclinó hacia ella, su voz baja y cargada de una dureza que rara vez mostraba. —No dejaré que ese maldito juegue con nosotros, ni contigo ni con tu familia. Erik ha pasado demasiado tiempo extendiendo su influencia y usando el miedo para someter a los demás. Pero no conoce lo que es enfrentarse a un enemigo preparado, a alguien que no tiene miedo de hacer lo necesario para proteger lo que es suyo. Y tú, Freydís, eres lo que más me importa en este mundo. Si debemos arrasar su campamento para demostrarlo, entonces que así sea.
 
La forma en que Halvar la miraba, el peso de su presencia a su lado, le hicieron sentir un alivio inesperado. No estaba sola en esto. Halvar no solo la apoyaría, sino que estaba dispuesto a liderar una ofensiva sin piedad contra quien se atreviera a amenazar lo que habían construido juntos. Era protector, sí, pero también era un hombre con una fiereza que, en ese momento, resultaba implacable y profundamente atractiva.
 
Freydís sintió cómo su resolución se reafirmaba al escuchar sus palabras. Halvar no era un hombre que dudara en tomar decisiones difíciles, y saber que lo harían juntos le daba fuerzas. Ambos sabían que la violencia era inevitable si querían mantener su libertad y asegurar un futuro sin la sombra constante de Erik y su ambición. Pero más allá de eso, había algo en la conexión que sentían el uno con el otro, algo que Halvar ahora no estaba dispuesto a perder.
 
—En tres días —dijo Halvar, su voz baja pero firme—. Tomaremos el campamento de Erik antes de que tenga tiempo de mover sus piezas. Y cuando acabemos con él, no habrá más amenazas sobre ti, sobre tu familia, ni sobre nadie que importe en nuestra tribu. Este es nuestro territorio, y nadie va a arrebatárnoslo.
 
Freydís sintió una chispa de emoción al escuchar la determinación en su voz. Era una declaración de guerra, pero también era una promesa. Halvar no solo estaba dispuesto a luchar por ella, sino que estaba dispuesto a llevar la batalla a las puertas de sus enemigos para asegurar su futuro juntos.
 
Se quedaron en silencio un momento, sus miradas encontrándose en una comprensión profunda. Halvar se inclinó hacia ella, acercando su rostro hasta que sus alientos se mezclaron. No había necesidad de más palabras. Ambos entendían lo que estaba en juego y sabían que su unión, su alianza, era lo que los haría más fuertes.
 
—Confío en ti —susurró Freydís, y en esas palabras había una declara ción de lealtad y afecto—. Lo haremos juntos.
 
Halvar tomó su mano y la apretó, con la calidez y la fuerza de un hombre que no estaba dispuesto a retroceder ni un paso. Luego, sin previo aviso, la atrajo hacia él con un movimiento firme, envolviéndola en un abrazo que era más que físico; era la unión de dos voluntades decididas a enfrentarse a cualquier desafío. Freydís se dejó sostener, sintiendo la seguridad y el calor que solo Halvar podía darle.
 
—En tres días, Erik conocerá el precio de subestimar a aquellos que luchan por lo que aman —dijo Halvar, con una convicción inquebrantable. Freydís asintió, sabiendo que había tomado la decisión correcta al compartir sus planes con él. Juntos, se enfrentarían a Erik y a lo que fuera necesario. La tormenta estaba por venir, pero ella no tenía miedo. No con Halvar a su lado, no con la promesa de su lealtad y su amor reforzada en cada palabra y en cada gesto.
 
El destino estaba echado. En tres días, arrasarían el campamento de Erik, y pondrían fin a las amenazas de una vez por todas.
 
La tarde estaba teñida de un tono carmesí por el sol que empezaba a descender en el horizonte. En el campamento, la atmósfera estaba cargada de expectativa. Guerreros y artesanos trabajaban sin descanso, preparándose para la inminente batalla. El sonido de martillos golpeando metal resonaba por todas partes, mientras los herreros reforzaban espadas, hachas y lanzas. Las mujeres tejían y ajustaban los cinturones de cuero, ayudaban a colocar remaches en las armaduras y preparaban sacos con provisiones para el asalto.
 
El ambiente era de enfoque absoluto, y las conversaciones eran pocas, reducidas a murmullos o instrucciones breves. Todos sabían que se avecinaba un enfrentamiento crucial, y el aire se llenaba de una energía electrizante, esa mezcla de ansiedad y emoción que precede a la batalla. Freydís observaba todo con atención, admirando la forma en que su gente se unía por una causa común. Sentía una conexión profunda con ellos, una lealtad forjada en la necesidad de proteger lo que consideraban suyo.
 
No obstante, dentro de ella ardía una chispa diferente. Freydís no era solo una observadora; era una guerrera, y había decidido que esta vez no se quedaría atrás. Quería estar en primera línea, al lado de Halvar, luchando hombro a hombro por el futuro que estaban construyendo. Fue esa determinación la que la llevó a pedirle a Halvar un entrenamiento especial, algo que la preparara para ser letal en la batalla.
 
Halvar, aunque sorprendido al principio, había aceptado con una sonrisa que prometía tanto desafíos como placer. Él la conocía bien y sabía que detrás de esa petición había más que simple deseo de preparación; había una necesidad de demostrar su valía, de mostrar que podía ser tan implacable como cualquier otro guerrero.
 
El entrenamiento había sido pactado para el atardecer, en un claro apartado del campamento. Cuando Freydís llegó al lugar, Halvar ya estaba allí, sin camisa, con el torso desnudo y sudado después de haber estado practicando con su espada. La luz rojiza del sol acentuaba cada músculo de su cuerpo, la tensión de su fuerza contenida y el brillo de su piel le daban un aire salvaje y peligroso, una combinación que siempre había despertado algo profundo en Freydís. La manera en que él la miró, con una mezcla de admiración y deseo apenas disimulado, dejó claro que este entrenamiento sería tanto una prueba física como un juego de control.
 
—Llegas justo a tiempo —dijo Halvar, su voz ronca, cargada de ese tono grave que hacía vibrar algo dentro de ella—. Hoy no voy a ser indulgente contigo. Si quieres estar lista para lo que viene, tendrás que darlo todo. Freydís arqueó una ceja, provocativa. —No esperaba menos de ti. Estoy aquí para ser tan feroz como cualquier otro. Hazme sudar, Halvar. Quiero sentirme preparada.
 
Él sonrió, esa sonrisa predadora que tanto la atraía, y sin previo aviso lanzó un golpe rápido con la espada de madera que ella apenas alcanzó a bloquear. La fuerza del impacto resonó en sus brazos y el calor del choque despertó sus sentidos. Sabía que él no la trataría con suavidad, pero la intensidad con la que la atacaba iba más allá de un simple ejercicio. Estaban probando límites, desafiándose mutuamente no solo en la fuerza, sino en la voluntad.
 
Halvar la rodeó con pasos calculados, como un lobo acechando, buscan do una debilidad en su postura. Ella mantenía la guardia alta, sin bajar la mirada, enfrentando su atención con una mezcla de concentración y un toque de provocación en sus ojos. Él lanzó otro ataque, esta vez hacia sus piernas, pero Freydís reaccionó a tiempo, girando con agilidad para evitar el golpe y luego devolviéndolo con una estocada precisa que Halvar apenas esquivó. Sus cuerpos se movían en un ritmo sincronizado, como una danza feroz.
 
El sudor comenzaba a perlar la piel de Freydís, pegando su cabello a su cuello y hombros, mientras su respiración se volvía más pesada. Los músculos de su abdomen se tensaban cada vez que bloqueaba un ataque o lanzaba uno propio. Pero más allá de la fatiga, había algo más que se intensificaba con cada roce, con cada mirada que compartían: una tensión que iba más allá del combate, un deseo que se alimentaba del peligro y la cercanía.
 
En un momento, Halvar logró desarmarla, derribándola suavemente al suelo con un movimiento rápido. Freydís cayó de espaldas, jadeando, pero antes de que pudiera recuperarse, él ya estaba encima, sujetándola con una mano mientras su pecho desnudo se aplastaba contra el de ella. Sus rostros quedaron peligrosamente cerca, y ambos se quedaron congelados en esa posición, respirando entrecortadamente. El brillo en los ojos de Halvar era de pura intensidad, y Freydís sintió cómo su corazón latía con fuerza, no solo por el esfuerzo, sino por la cercanía ardiente de su cuerpo.
 
—Eres rápida, pero necesitas ser más astuta si quieres sobrevivir allá afuera —murmuró Halvar, su voz cargada de una gravedad que contrastaba con la chispa de deseo que iluminaba sus ojos.
 
Freydís, en vez de responder con palabras, lo desafió con una mirada atrevida, esa que siempre provocaba algo en él. Sus labios estaban a solo un suspiro de distancia, y podía sentir el calor de su aliento mezclándose con el suyo. Halvar la sostuvo un poco más, su pecho subiendo y bajando rápidamente mientras la presión de su cuerpo sobre el de ella aumentaba esa tensión eléctrica que los rodeaba. Sin embargo, en vez de ceder, Freydís aprovechó un instante de distracción, se giró hábilmente y lo hizo ro dar, quedando ahora ella sobre él, con las manos firmes en sus hombros.
 
—¿Más astuta, dices? —susurró, inclinándose lo suficiente para que sus labios casi rozaran los de él, tentándolo, pero sin llegar a tocarlo. Halvar soltó una risa grave, profunda, un sonido que reverberó en su pecho y envió una oleada de calor a través de su cuerpo.
 
El juego de poder se volvió tan intenso como el combate físico. Se observaban con una mezcla de respeto y deseo, sabiendo que en esa tensión compartida había tanto pasión como cariño. Pero el control, esa lucha sutil por dominar el uno al otro, era parte de lo que hacía su conexión tan única.
 
Halvar, con un movimiento rápido, la atrapó por la cintura y la hizo caer nuevamente sobre él, pero esta vez no había intención de pelear. La mano que la sujetaba fue bajando lentamente por su espalda hasta aferrarse a sus caderas, acercándola aún más. Freydís se dejó llevar, sus labios finalmente encontrándose en un beso que era tanto una declaración de fuerza como de necesidad. Sus bocas se movieron al compás de su respiración entrecortada, y la dureza de sus movimientos de entrenamiento se transformó en una caricia ardiente.
 
El calor se intensificó mientras se rendían a ese deseo reprimido durante la sesión. Cada toque, cada roce se volvía más urgente, más cargado de significado. Halvar la envolvió en sus brazos, su cuerpo templado como el hierro, y Freydís se dejó perder en la sensación de su piel contra la suya, en el sabor salado de su sudor y en la suavidad áspera de su barba contra su cuello.
 
El fuego en sus miradas se trasladó a cada movimiento, a cada beso que se robaban, dejándose arrastrar por una pasión que había sido contenida demasiado tiempo. Pero incluso en esa entrega, había un control mutuo, una elegancia innata en la forma en que se dejaban llevar sin perder el respeto ni la admiración que sentían el uno por el otro.
 
La luz del crepúsculo pintaba sus cuerpos con tonos dorados y rojizos mientras se entregaban al momento, sus respiraciones mezclándose en un ritmo que combinaba fuerza y ternura. El deseo, el amor y la prome sa de una lucha compartida se entrelazaban en cada gesto, cada caricia. Eran guerreros, sí, pero también eran amantes, y en ese acto silencioso encontraron una paz y una conexión que los preparaba para lo que estaba por venir.
 
Cuando la intensidad empezó a descender, Freydís se quedó abrazada a Halvar, su cabeza apoyada en su pecho, escuchando los latidos constantes y fuertes de su corazón. En ese instante, supo con certeza que no importaba cuán oscuro o peligroso fuera el camino, mientras lo tuvieran a él y a la voluntad inquebrantable de luchar juntos, podrían vencer cualquier desafío.
 
El amanecer estaba cargado de tensión. La tribu de Halvar, completamente armada y lista para la batalla, avanzaba en formación hacia el campamento rival. El sonido de los cascos de los caballos y el ruido metálico de las espadas chocando contra los escudos acompañaban el viento frío que se colaba entre los árboles. El día había llegado, y no habría vuelta atrás. La mirada decidida de Freydís reflejaba tanto la ira acumulada como la esperanza de salvar a su familia. Su cuerpo estaba tenso, su mente afilada como la hoja de su espada. Junto a ella, Halvar caminaba con paso firme, imponiendo respeto y seguridad a su alrededor.
 
Cuando llegaron a las puertas del campamento rival, todo se detuvo. Los guerreros se desplegaron en formación, listos para el asedio. El silencio que siguió era insoportable. Solo se oía el crujido de la madera y las respiraciones controladas de quienes estaban a punto de desatar el caos. Halvar, con su imponente presencia, avanzó unos pasos hacia el frente y alzó la voz, dirigiéndose a las murallas. —¡Erik! —rugió, su voz resonando como un trueno—. ¡Quiero a la familia de Freydís sana y salva en una hora, o entraré a buscarla yo mismo! Y no dejaré piedra sobre piedra cuando lo haga.
 
En lo alto de las almenas, la figura de Erik apareció como una sombra siniestra. Su expresión era fría y controlada al principio, pero cuando los ecos de las palabras de Halvar se disiparon, su semblante cambió radicalmente. La furia le subió desde el pecho, enrojeciendo su rostro.
 
Sus ojos parecían arder con odio. Sus manos apretaron el borde de las murallas mientras los músculos de su mandíbula se tensaban. Erik no estaba acostumbrado a ser desafiado de esa manera, y menos aún frente a su propia gente.
 
—¡Miserables! —vociferó Erik desde lo alto, con la voz cargada de desprecio—. ¡No seré yo quien se rinda tan fácilmente! Freydís tuvo su oportunidad. Ahora pagará las consecuencias de sus decisiones. ¡Nadie va a escapar de este campamento! ¡Ni siquiera su preciada familia!
 
Con esa declaración, Erik giró sobre sus talones, encolerizado, y se internó en su fortaleza. Detrás de él, sus hombres comenzaron a prepararse para la batalla. Freydís apretó los dientes, sabiendo que ahora no habría más negociación posible. Erik había tomado una decisión: iba a enfrentarlos hasta el final. Dentro de su tienda, los guardias apresaron a su madre, a su hermano y a su abuelo, asegurándose de que no pudieran escapar. Freydís sabía que cada minuto contaba.
 
Halvar no necesitó más señales. Levantó la mano y la tribu de guerreros se preparó para la orden de ataque. Freydís sintió la adrenalina recorrer su cuerpo cuando el primer grito de guerra rompió el silencio, dando paso al estruendo de la batalla.
 
El asedio comenzó con fuerza. Halvar, con su hacha en mano, lideraba la carga, su figura imponente abriéndose paso entre las primeras filas de defensores. Los gritos, el choque de espadas y el sonido del metal cortando el aire se mezclaban en una sinfonía caótica. Freydís, a su lado, luchaba con una ferocidad que hacía honor a su nombre. Cada golpe, cada estocada estaba llena de precisión y determinación. La sensación de la sangre caliente salpicando su piel la mantenía alerta y en un estado de máxima concentración.
 
Los guerreros rivales eran numerosos y estaban bien entrenados, pero la tribu de Halvar avanzaba con una coordinación y una violencia que les daba ventaja. Los hombres y mujeres de su tribu estaban en su elemento, peleando con una furia vikinga que parecía imparable. Freydís y Halvar luchaban como un solo ser, cubriéndose mutuamente, anticipando los movimientos del otro con una sincronización casi sobrenatural. Era como si hubieran nacido para luchar juntos.
 
En medio del combate, Freydís divisó la figura de Erik, que bajaba de las almenas para unirse a la batalla. Su expresión era salvaje, sus ojos inyectados en ira. Empuñaba una enorme espada con una habilidad que demostraba su experiencia como guerrero, pero también su rabia contenida. Estaba decidido a defender su territorio y su orgullo, pero más allá de eso, en su mirada había algo personal, un odio profundo dirigido hacia Freydís.
 
Halvar y Freydís abrieron un camino sangriento hacia él, cortando y esquivando a los rivales que intentaban interponerse. Cada paso hacia Erik aumentaba la tensión, ambos sabían que este enfrentamiento sería crucial. Cuando finalmente quedaron frente a frente, rodeados por los cuerpos caídos de los enemigos, se encontraron cara a cara con el líder rival. Erik sonrió con una mueca de desprecio, sus dientes apretados y su mirada fija en Freydís. —Eres más estúpida de lo que pensé —espetó con veneno en la voz—. Te ofrecí todo, ¡y lo rechazaste! ¿Por qué? ¿Por qué elegir a un don nadie como Halvar cuando podías tener poder, seguridad y la lealtad de toda una tribu?
 
Freydís no respondió de inmediato, sosteniéndole la mirada con una determinación fría. Su corazón latía con fuerza, pero no era por miedo, sino por la rabia que sentía al oír esas palabras. Sabía que para Erik, todo se reducía al poder, a la dominación, y no podía comprender lo que ella realmente valoraba: la libertad de elegir su propio camino, el amor por alguien que la respetaba y la veía como una igual.
 
Halvar, sin embargo, no pudo contenerse. Dio un paso adelante, su rostro tenso y oscuro por la ira. —Cállate, Erik. No vuelvas a hablarle de esa manera. Freydís no es una posesión para que juegues con ella, y no te atrevas a pensar que puedes amenazarla sin consecuencias.
 
Erik soltó una carcajada burlona. —¿Amenazarla? —repitió con ironía—. No es una amenaza, Halvar, es un hecho. Estás aquí porque ella es demasiado ingenua para entender cómo funciona el mundo. Pudo haber sido reina, pudo haber gobernado junto a mí, y en su lugar, eligió seguirte como un perrito faldero. Es patético.
 
Freydís sintió la furia de Halvar intensificarse. Lo conocía bien, y sabía que las palabras de Erik le estaban calando hondo, tocando esa parte de él que siempre había temido perderla. Halvar no era un hombre inseguro, pero cuando se trataba de Freydís, cada palabra que cuestionaba su lealtad o su amor era como un golpe en su honor. Sus músculos se tensaron, y sus manos apretaron el mango de su hacha con una intensidad que auguraba violencia.
 
—¡Ya basta! —rugió Freydís, tomando la palabra antes de que Halvar pudiera explotar. Su voz resonó con autoridad, cortando la tensión como una hoja afilada—. Erik, nunca se trató de poder ni de gobernar. Se trata de algo que jamás entenderías: lealtad, amor, libertad. Lo que tú ofreces no es más que una jaula dorada, y prefiero morir antes que vivir bajo tus condiciones.
 
La sonrisa de Erik se desvaneció lentamente, reemplazada por una expresión peligrosa, su rostro retorcido por el odio y la frustración. —Entonces morirás, Freydís —respondió en un susurro gélido—. Si no puedes estar conmigo, no estarás con nadie. Prepárate para el final.
 
La tensión alcanzó su punto máximo. Halvar avanzó un paso más, colocándose justo al lado de Freydís. Su respiración era pesada, y su mirada oscura, cargada de promesas de destrucción. —Si crees que puedes derrotarnos, Erik, estás muy equivocado. Hoy no se trata de quién tiene más poder, sino de quién está dispuesto a luchar hasta el último aliento. Y te aseguro que ni Freydís ni yo retrocederemos.
 
Erik soltó un gruñido de ira, levantando su espada en señal de desafío. —¡Vengan entonces! —gritó, desbordando rabia—. ¡Demuestren lo que valen!
 
Freydís y Halvar se prepararon para el enfrentamiento, sus cuerpos tensos como cuerdas a punto de romperse. La batalla final estaba a punto de comenzar, y todos sabían que solo uno de ellos saldría victorioso. Las espadas brillaron al alzarse, reflejando los últimos rayos del sol, y el mundo pareció detenerse en el momento exacto en que sus destinos se cruzaron para la última batalla.
 
El choque de aceros resonaba en el campo de batalla, los gritos de los guerreros mezclándose con el retumbar de los escudos y el crujir de los huesos rotos. Freydís y Halvar, codo a codo, se movían con una coordinación letal. Para quienes los observaban, parecían danzar entre los enemigos, sus movimientos precisos y llenos de furia. Halvar dirigía a sus hombres con una voz que cortaba el aire como el filo de una espada, mientras que Freydís desataba una tormenta con cada golpe, impulsada por la desesperación de liberar a su familia y la rabia acumulada contra Erik.
 
La batalla se tornó más feroz conforme las líneas rivales se rompían bajo la embestida del grupo de Halvar. Sus guerreros eran feroces, pero Erik no se quedaba atrás. El líder rival se destacaba en medio de la contienda, arrasando con su fuerza bruta. Vestido con una armadura oscura y con una expresión de furia, parecía un gigante indomable. Freydís lo veía desde la distancia, su odio hacia él enardeciéndose cada vez más con cada enemigo que abatía.
 
Finalmente, el momento que esperaban llegó. Halvar y Freydís se abrieron paso entre los guerreros y se encontraron cara a cara con Erik. El choque de miradas fue como un relámpago, lleno de odio y de una resolución inquebrantable. Erik levantó su espada, su rostro deformado por la ira, y señaló a Freydís.
 
—Eres más tonta de lo que pensaba —escupió Erik, sus ojos brillando con desprecio—. Te ofrecí poder, seguridad, una posición como reina. Pero elegiste el amor de un hombre débil sobre todo eso. Ahora vas a pagar el precio.
 
Las palabras de Erik cayeron como un veneno. Freydís sintió la rabia bullir en su pecho, pero antes de que pudiera responder, Halvar se adelantó, su voz resonando con una fuerza que hizo estremecer incluso a los guerreros más cercanos.
 
—Ella no tiene nada que explicarte, Erik. Lo que ofreciste no fue más que una cadena disfrazada de corona. —Halvar levantó su hacha y la giró en su mano con una destreza imponente—. Y si te atreves a amenazarla una vez más, no seré tan indulgente.
 
Erik soltó una risa amarga. —¿Indulgente? Te destrozaré frente a ella y luego la obligaré a ver cómo su familia cae por su culpa.
 
Con un rugido de batalla, Erik cargó contra ellos. El choque fue monumental. Halvar recibió la embestida, defendiéndose con la fuerza de un muro, pero Erik era una tormenta de acero y odio. Sus ataques eran implacables, y aunque Halvar lograba bloquear la mayoría, el desgaste comenzaba a notarse.
 
Freydís aprovechó un momento de distracción para atacar por un lado, cortando con precisión el brazo de Erik. Este retrocedió un paso, soltando un gruñido de dolor, pero su expresión se volvió aún más feroz. Halvar y Freydís intercambiaron una mirada fugaz, un entendimiento silencioso. Sabían que necesitaban deshacerse de Erik juntos.
 
Erik, sin embargo, no era un enemigo fácil de abatir. Con la furia alimentando cada uno de sus movimientos, logró abrirse paso entre sus defensas y lanzó un golpe directo hacia Freydís. Todo sucedió en un instante, un parpadeo. Halvar se lanzó hacia adelante, interponiéndose entre Erik y Freydís, recibiendo el impacto del espadazo en su costado. El dolor atravesó su cuerpo, pero no dejó escapar ni un grito. Se mantuvo firme, sus ojos fijos en Erik con una determinación salvaje.
 
Freydís sintió cómo el mundo se congelaba por un segundo. Ver a Halvar herido, sangrando por protegerla, encendió en ella una llama de furia que la hizo temblar. No podía permitirse perderlo, no después de todo lo que habían compartido, de todo lo que habían luchado juntos.
 
Con un grito desgarrador, Freydís se lanzó contra Erik con una ferocidad renovada. Sus golpes eran precisos, sus movimientos llenos de una astucia que le permitía esquivar las acometidas brutales de su adversario. Erik, cegado por su propia rabia, se volvió menos cauteloso, dejando espacios en su defensa. Pero antes de que Freydís pudiera asestar el golpe final, Erik consiguió desarmarla y derribarla al suelo. El impacto la dejó aturdida, y cuando levantó la vista, vio la figura imponente de Erik encima de ella, su espada alzada y una sonrisa cruel en su rostro.
 
—Vas a morir aquí, Freydís —dijo Erik con voz oscura—. Todo por tu estupidez. Pudiste haberlo tenido todo, pero ahora, terminarás en el olvido.
 
Antes de que pudiera completar su movimiento, un brillo de acero cruzó la escena, y Erik se detuvo, su cuerpo estremeciéndose. Lentamente, giró la cabeza para descubrir a Sigrid, su expresión llena de un odio frío y decidido. El cuchillo estaba enterrado en la espalda de Erik. El líder rival la miró con incredulidad y desprecio.
 
—¿Tú? ¿Una traidora más? —gruñó Erik con esfuerzo.
 
—No lo hice por ella —respondió Sigrid con una calma gélida—. Estoy harta de ver cómo los hombres como tú creen que pueden poseerlo todo. Tu tiempo se acabó.
 
Freydís no dejó pasar la oportunidad. Aprovechando la distracción de Erik, se levantó de un salto, recogió su espada del suelo y, con un grito de pura determinación, atravesó el pecho de Erik con toda la fuerza que le quedaba. Los ojos de Erik se abrieron de par en par en un último destello de sorpresa y odio antes de apagarse para siempre.
 
La batalla a su alrededor parecía desvanecerse mientras Freydís sacaba la espada del cuerpo inerte de Erik. Respiraba con dificultad, agotada, pero un extraño alivio la invadía. Había terminado.
 
Miró a Sigrid con gratitud sincera en sus ojos. —Gracias —murmuró. Sigrid la miró con frialdad y, tras un breve silencio, respondió: —No lo hice por ti. Solo estoy cansada de que todos estos tiranos crean que pueden hacer lo que quieran sin consecuencias.
 
Con esas palabras, Sigrid se dio la vuelta y se alejó, dejando a Freydís sola en medio del caos.
 
Freydís corrió hacia Halvar, que seguía apoyado en un árbol cercano, su respiración agitada pero viva. Se arrodilló a su lado, temiendo lo peor, pero Halvar le dedicó una sonrisa débil pero llena de afecto.
 
—Estoy bien —dijo con voz áspera—. Solo un rasguño. Ve, tu familia te necesita.
 
Con el corazón latiendo con fuerza, Freydís asintió, sabiendo que él tenía razón. Se levantó rápidamente y corrió hacia la tienda donde sabían que su familia estaba retenida. Al entrar, sus ojos se encontraron con la figura de Astrid, que estaba junto a ellos, con expresión de alivio al verla.
 
—¡Están vivos! —exclamó Freydís, liberándolos rápidamente de sus ataduras.
 
Pero antes de que pudiera relajarse, el ambiente cambió repentinamente. Astrid, que había salido apresurada para buscar a Halvar y ofrecer ayuda, se detuvo en seco justo en la entrada de la tienda. Su rostro se quedó congelado, sus ojos abiertos como platos. De su garganta salió un grito ahogado, un sonido cargado de terror.
 
Freydís sintió cómo se le erizaba la piel, su cuerpo tensándose de inmediato. Alguien, oculto en las sombras, había atacado a Astrid, pero la figura seguía oculta en la oscuridad, invisible a sus ojos. El peligro aún no había pasado.
 
El viento gélido soplaba en el campamento vikingo, cargado con el aroma de la tierra mojada y el humo de las fogatas que aún ardían tras la batalla. La noche había descendido, oscura y fría, como una manta pesada que cubría el campo de guerra. Las llamas danzaban en los fuegos funerarios, proyectando sombras en los rostros cansados de los guerreros y las mujeres que se reunían para rendir homenaje a los caídos. El dolor y la fatiga se leían en cada rostro, y el luto era palpable.
 
Freydís, con el corazón aún acelerado por la adrenalina y el dolor, se había acercado a la tienda donde Astrid yacía herida. La visión de la anciana, con la sangre manchando su ropa y la vida escapándosele, era una herida abierta en el alma de Freydís. La batalla contra Erik había sido feroz, pero la traición final, el último acto de venganza y desesperación, la había dejado vacía y enfurecida.
 
Astrid, con sus últimos alientos, había dejado a Freydís con la promesa de cuidar de Halvar. Freydís había apretado la mano de Astrid, sintiendo cómo la vida se desvanecía de sus dedos. Las palabras de la anciana habían sido un eco triste en sus oídos, y el dolor de la pérdida se mezclaba con la furia por la traición. Astrid había sido como una madre para Halvar, y ahora el dolor de su muerte se sumaba al peso de la responsabilidad que Freydís sentía.
 
La escena en la tienda de la familia de Freydís había cambiado. Tras liberar a su familia y a Astrid, Freydís había enfrentado una última batalla con Erik. La furia en su corazón era tangible, y la necesidad de venganza la impulsaba hacia adelante. Erik había sido el último obstáculo entre ella y el futuro que deseaba construir, y su última amenaza había sellado su destino. Con un grito de furia, Freydís había asestado el golpe final a Erik, su espada hundiéndose en su pecho con una determinación brutal.
 
Ahora, en el campamento, la tristeza y el alivio coexistían en una mezcla complicada. La tribu se había reunido para enterrar a sus muertos, y la pérdida de Astrid era una herida profunda. Halvar estaba al borde del colapso, su dolor palpable en cada movimiento. La ausencia de Astrid se sentía como una falta vital en su vida, y el peso de la tragedia era visible en su expresión.
 
Freydís se acercó a Halvar, su corazón cargado de culpa y tristeza. Se encontró con él en un rincón apartado, lejos del bullicio del campamento. La noche estaba tranquila aquí, y las estrellas brillaban con una claridad fría. La conversación que estaba a punto de tener era una que llevaba tiempo preparando, pero que había evitado hasta ahora.
 
—Halvar —dijo Freydís con voz suave, pero cargada de emoción—, sé que este día ha sido devastador. Lo que ha pasado no tiene nombre, y me siento completamente perdida.
 
Halvar la miró, sus ojos llenos de dolor y cansancio. Su rostro estaba marcado por el sufrimiento, y el peso de la muerte de Astrid se reflejaba en cada línea de su expresión.
 
—No tienes por qué sentirte así, Freydís —dijo Halvar, su voz cargada de tristeza—. No has hecho nada malo. Esta batalla era necesaria, y a veces, las cosas no salen como esperamos. Astrid era una parte fundamental de nuestras vidas, y su pérdida nos ha afectado a todos.
 
Freydís sacudió la cabeza, luchando contra las lágrimas. —Lo sé, pero siento que mi egoísmo ha llevado a esto. Mi decisión de quedarme y enfrentar a Erik ha costado vidas, y Astrid... Astrid ha muerto por mi culpa. Halvar se acercó, colocando una mano reconfortante en el hombro de Freydís. —No es tu culpa. La guerra y la lucha tienen consecuencias, y a veces, no hay manera de evitar el sufrimiento. Astrid siempre nos apoyó, y sabía lo que estaba en juego. Ella lo entendía y aceptaba. Tú hiciste lo que tenías que hacer.
 
Freydís asintió lentamente, aunque la culpa seguía pesando sobre ella. — Todavía siento que he sido egoísta al no considerar todas las consecuencias. No sé si estoy en el lugar correcto, si debería seguir aquí. La muerte de Astrid ha puesto todo en perspectiva, y me pregunto si mi presencia aquí es lo que realmente necesitamos.
 
Halvar frunció el ceño, la preocupación en sus ojos. —¿Qué estás diciendo, Freydís? ¿Estás pensando en irte?
 
Freydís suspiró, mirando el suelo. —Quizás. No lo sé. Siento que necesito tiempo para aclarar mis pensamientos y entender mi lugar en todo esto. No estoy segura de si mi presencia aquí es lo que es mejor para todos.
 
Halvar la miró fijamente, el dolor en sus ojos mezclado con una determinación feroz. —Freydís, si decides irte, te apoyaré en tu decisión. Pero quiero que sepas que tu lugar aquí es importante, y lo que has hecho ha sido valiente. La tribu y yo te necesitamos. La pérdida de Astrid es un golpe duro, pero eso no significa que debamos renunciar a lo que hemos construido juntos.
 
Freydís asintió, el corazón pesado con el peso de sus emociones. —Gracias, Halvar. Aprecio tus palabras y tu apoyo. Necesito tiempo para procesar todo esto, para encontrar mi camino en medio de la tormenta.
 
Halvar asintió, la tristeza en su rostro no ocultando la determinación. — Tómate el tiempo que necesites, pero no olvides que siempre serás parte de este campamento y de nuestras vidas. La batalla puede haber terminado, pero nuestras historias aún están por escribirse.
 
Con esas palabras, Freydís se dirigió hacia el exterior, su mente en un torbellino de pensamientos y emociones. El campamento estaba en silencio, y la sensación de pérdida y esperanza se entrelazaban en el aire. La decisión que tenía que tomar estaba al alcance de su mano, pero el camino hacia adelante era incierto.
 
Mientras se dirigía hacia el borde del campamento, el viento frío acariciaba su rostro, y las estrellas brillaban con una intensidad que parecía desafiar el dolor que sentía en su corazón. Su caminar era lento, y cada paso parecía llevarla más lejos de lo que había conocido.
 
Al final del campamento, Freydís se detuvo, mirando hacia la vasta extensión de la tierra que se extendía ante ella. La batalla había sido ganada, pero el costo era alto, y el futuro estaba lleno de incertidumbre. Se preguntaba si su lugar estaba aquí, en el campamento que había aprendido a considerar su hogar, o si su destino la llamaba hacia otros horizontes.
 
Con un último vistazo al campamento, Freydís tomó una decisión. A pesar de las dudas que la asaltaban, se dio cuenta de que necesitaba enfrentar su futuro con valentía, enfrentarse a lo que viniera y encontrar su propio camino. El viaje no había terminado, y su historia aún tenía capítulos por escribir.
 
Con la determinación renovada, Freydís se adentró en la noche, su destino incierto pero lleno de posibilidades. La decisión de quedarse o partir era suya, y el futuro se desplegaba ante ella como un lienzo en blanco, esperando ser trazado con las decisiones que tomara.
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